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PROLOGO 

Una de las más ini portantes misiones que á los hombres 
de ciencia corresponden es la de vulgarización. No basta 
con investigar y descubrir liechos ó leyes en la especula­
ción científica pura. Esta labor esencial al progreso, nece­
sita un complemento, el cual consiste en hacer llegar á to­
das partes los resultados de la investigación; conseguir que 
todo el inundo, aun aquellas personas más age ñas á tal clasa 
de estudios, conozcan dichos resultados y lleguen á inte­
resarse por ellos. 

No deja esto de tener grandes dificultades. Es indis­
pensable ponerse en coiidiciones de que la semilla científi­
ca penetre en cerebros poco preparados para recibirla y na 
sólo que penetre, sino además que arraigue y se desarrolle 
en ellos. 

Para conseguir estos fines, uno de los mayores inconve­
nientes con que se lucha, es precisamente la creencia que 
tienen muchas personas de que los trabajos de ciencia pura 
no sirven para nada, y esto se explica por que no es fácil á 
los alejados de una clase cuaiquiera de estudios, concebir á 
primera vista las ventajas que éstos reportan si no se ve 
desde luego su utilidad inraediatac 

Este modo de considerar las cosas sube de punto, cuan­
do se trata de los conocimientos de Historia Natural, que 
es muy frecuente mirar entre nosotros, como conjunto de 
nombres y caractéres difícilmente aprendidos de memoria 
y que no pueden conducir á n ingún fin práctico de la vida» 
No es toda la culpa de los que de este modo piensan, pues 
á muchos asi se lo enseñaron. . . . . . 

Meritísima será, pues, la labor de aquéllos que pongan 
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sus conocimientos á'l nlcancede todos y les demuestren con 
liechos, que el fin práctico existe en la Historia Natural 
como en Ins demñs ciencias, y que el fruto do la investiga­
ción puede recogerse muy pronto. 

Es pues digno del mayor elogio el trabajo del Dr. Nieto 
del Barco, quien modestamente pone sus conocimientos 
Zoológicos al servicio del agricultor, el más necesitado en-
ire nosotros de que se le ilustre en asuntos histórico-natura-
les, b fin de que désecliandü añejas preocupaciones pueda 
áeguir los senderos que la ciencia traza hoy á los trabajos 
agrícolas. 

Tanto por la distribución de materias y la claridad y 
sencillez en la exposición, cuanto por el exquisito cuidado 
que La puesto el autor eu aclarar la sinonimia, consignan­
do el mayor número posible de nombres vulgares por que 
son conocidos eu la región castellana los animales dañosos 
v úti les, eloirios solamente merece. 

De desear es que el Dr. Nieto, tenga imitadores que si­
gan sus pases y más aún, que veamos pronto nuevas mani-
IVslaciones de su talento y saber en esta clase de estudios, 
fjiie contribiijan del modo que lo hace el presente trabajo 
á difundir los conocimientos científicos en nuestro país, don­
de tanto escasean por desgracia., 

París 10 de Julio 1900. 
Francisco de las Barras. 



A L L E C T O R 

Cuando en el pasado año de 1887, sometimos á la ce?i-

sura del Jurado, en público certamen, este pequeño traba­

jo , no pasábamos llegara el día que viera la luz pública, 

Jtabida cuenta de sus escasos méritos científicos. 

Pero animados por el deseo de contribuir de algún modo 

d despertar el espíritu público c ilustrar al agricultor, ya 

que la agricultura, es la principal fuente de riqueza de Casti­

l l a , juzgamos de oportunidad la publicación de estos apuntes 

Jieclios con el mejor deseo y sin otra aspiración qtce la que 

proporciona el deber cumplido. 

He aquí el motivo justificado de nuestro atrevimiento] 

prestar el modesto ccnctirso de nuestra pequeña obra, a l la­

brador castellano, señalándole el camino que lia de servirle de 

guia en la protección de lo que le es útil y en la destrucción 

de aquellos seres que son un peligro constante al desarrollo de 

la riqueza que el cultivo de la tierra proporciona. 

( E . tttieto. 

Julio 1900. 





ESTUDIO AGEHCA ÜE LOS A M A L E S LIBRES ÚTILES T DE LOS 
IOCÍYOS A L A A&MGÜLTURA. a ü E YIYEÍÍ EN CASTILLA L A YISJA 

— - - • 
I N T R O D U C C I Ó N 

Las preocupaciones han tenido siempre sujeto el 
espír i tu humano, y dado ocasiona un sin n ú m e r o de 
ideas, hijas de la ignorancia, .en lo que se refiere á se­
res út i l ís imos que mira el agricultor como nocivos. Los 
trabajos de hombres eminentes en las ciencias natura­
les, hánse encaminado á destruir antiguas supersticio­
nes, exponiendo bien á las claras sus juicios, con el fin 
de destruir rancias creencias notoriamente perjudicia-
ies á la agricultura. E l Natural is ta es' el encargado de 
indicar al agricultor el camino recto que ha de seguir, 
llevando á su án imo l a convicción de c u á n út i les le son 
animales que destruye, dejando á veces libres aquél los 
que le perjudican; y ¿s to hemos de procurar hacer en 
el presente trabajo, cuyo tema ha sido propuesto con 
acierto por la Sociedad Económica de Amigos del P a í s 
de Falencia . 

M i l veces cruza por nuestra mente, no deben exis­
tir seres que nos son molestos, que parece que estor­
ban v repugnan á nuestra vista. ¿A qué , decimos, han 
de v iv i r los pulgones? ¿qué necesidad ha}" de las hor-
migas'r-...No demostremos este egoísmo, deseando todo 
lo creado en nuestro provecho. E l estudio de l a Natu­
raleza, nos prueba de una manera inequívoca , que 
sino hubiera seres encargados de destruir otros, s inó 
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aésémpeñara cada vmo el papel á él confiado, el oqui 
librío establecido «e romper ía y la l iarmoiiía grandiosa 
que en el Universo hay, desaparecer ía , haciendo im­
posible l a v ida . Sin los seres carniceros; los reptiles, 
las ratas 3T otros animales nocivos, mul t ip l i ca r íanse y 
sus cadáve res putrefactos infes tar ían l a a tmósfera; sin 
los pá ja ros inocentes qne destruyen millones de insec­
tos que por sn diminuto t a m a ñ o escapan á nuestra vis­
t a ¡cuánto no nos moles ta r ían! y ¡qué perjuicio más 
grave para las plantas! 

¿Y á qué diréis, crear insectos y reptiles que l leven 
l a muerte en su boca? ¿á qué ese continuo asesinato que 
en la tierra observamos, en la que unos seres destruyen 
á otros? L a ciencia nos lo dice; la materia no aumenta 
n i disminuye, cual los números en manos del m a t e m á ­
tico, la mater ia nunca muere, se trasforma, la que 
ayer era organizada, hoy es inorgán ica 3T vice-versa. 
E n la Naturaleza, cual decía el ilustro L ieb ig , «nada 
se pierde, n i un á tomo siquiera de sus tancia ;» nada so­
bra, todo es necesario. Así como al lado de la enferme­
dad, colocó el Omnipotente el remedio para curarla, 
allí donde un ser perjudica, existe otro encargado de 
destruirle, 

Y esa lucha por la existencia, ese continuo va ivén , 
esa des t rucción para crear, es una le}7 á la que obede­
ce lo mismo el hombre. Rey de la Creación, que el úl­
t imo ser de l a escala animal. Pa ra que el equilibrio de 
los seres exista, hace falta que todos y cada uno de 
ellos, cumpla su misión, y de aqu í que el hombre, es el 
•encargado por esa lucha de l a vida, de cooperar con 
,su ayuda á sostener el gran edificio de la Naturaleza, 

• inoble destino que el Sabio Hacedor tuvo á bien con­
fiarle, cuando con su potente mano, creó el Universo, 
dictó las leyes porque ha de regirse, y embelleció con 
maravil las el espectáculo grandioso que admiramos 
todos! 

Observamos pues, que las especies se necesitan 
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unas á otras, son como los eslabones de una cadena, 
unidos por la mano Mifeil del artífice que Ja fabricó. 
A y u d e el agricultor, con Jos conocimientos que e] gran 
l i b r o d é l a Naturaleza Je proporciona, á destruir lo su­
perfino y hacer prosperar lo ú t i l y beneficioso, y allí 
donde sea necesario destruir ó exterminar algunos se­
res por nocivos á Jas plantas, l lágalo, y quizá do este 
modo la Agr icu l tu ra entre en una nueva tase, y la son­
r í a l a fortuna. 

Para que este trabajo fuera, completo, liacía falta 
disponer de más tiempo con objeto de adquirir datos 
seguros por los pueblos y capitales de que se compone; 
esta comarca castelJana. E n su defecto hemos procura­
do reunir lo más necesario al íin propuesto, exponien­
do con el mejor deseo y claridad posible cuanto con­
cierne al asunto i m p o r t a n t í s i m o de que se trata. No 
detallamos Ja v ida de los animales cuya importancia 
sea p e q u e ñ a , n i seguimos el rigorismo científico que 
imponen Jas obras de consulta. Las apreciaciones que 
aros permitimos consignar, para la ut i l idad ó perjuicio 
de algunos seres, son fundamentadas y al efecto relata­
mos la vida y costumbre de los animales, sin olvidar 
los nombres varios con que son conocidos por la m a y o r í a 
de los labradores castellanos. 

No seguimos las modernas clasificaciones, que son 
3as que indudablemente faci l i tan al liombre de ciencia 
e l camino que ha de recorrer, escribimos para el agri­
cultor y esto nos obliga á aceptar una, clasificación que 
responda mejor á Ja especial índole de este trabajo. 
Quédese para las obras de estudio, para el Naturalista 
inteligente, el rigorismo científico que demanda l a 
ciencia inoderna;en nosotros, las clasificaciones son, di­
gámos lo as í , el adorno del cuadro, no la base y el colo­
r ido de él . 

Estudiamos primero los animales útiles y después 
los nocivos, siguiendo el orden de clasificación de Cu-

"vier, con las modificaciones introducidas por el docto 



profesor Sr. P é r e z Arcas . Si estos apuntes pueden con­
tr ibuir á ilustrar al labrador de Castilla, nuestra satis-
íacción será inmensa, porque és te es el pr incipal n iov i l 
que nos guía v * ! máñ preciado pag'o que deseamos re­
cibir . 

Hasta aqu í , lo que decíamos en la Memoria presen­
tada en el Certamen de 1887. E l tiempo trascurrido h a 
sido causa poderosa, para hacer algunas modificacio­
nes en especies de las descriptas, y a ñ a d i r otras de i n ­
sectos que posteriormente han hecho su apa r i c ión en 
Cast i l la , constituyendo una verdadera plaga para las 
plantas. Con ello juzgamos haber completado en la . 
medida de nuestras fuerzas el ca tá logo de animales,. 
cnyo estudio tan necesario es a l Agr icu l to r . 

Fa lencia Junio 1900. 
(f. Sieto: 

CAPITULO PRIMERO 

Animales útiles a! agricultor, que viven en Castilla la Vieja 

1 
V E R T E B R A D O S 

Animales cuyo cuerpo y miembros se apoyan en mi . 
esqueleto sólido interior, óseo ó cartilaginoso, cuyas 
partes unidas entre si y móvi les , ejecutan con prec i s ión 
y fuerza los movimientos. Su sistema nervioso, m á s 
completo les da una act ividad intelectual superior á l a 
de los animales de las demás clases. 

PRIMERA. C L A S E . —MAMíPEROS 

Animales provistos de mamas colocadas en lo gene­
ra l en la parte inferior del cuerpo, (pie segregan un lí­
quido nutricio llamado leche, destinado á alimentar ios 
hijuelos en su primera edad. 

< >rden de los Quirópteros (de qmro.s memo y pteron 



ala.) Murciélago común de orejas de ra tón (vespertilio» 
myotus, muriíHus L . ) Es de cuerpo p e q u e ñ o , pelaje 
párdo claro por arriba, inferiormente blanquizco ó ama­
rillento pardo, orejas tan largas como la cabeza, p i e l 
delgada y trasparente y las manos verdaderas alas. 

Uti l idad.—Entre los animales inocentes que el hom­
bre sacrifica, figura en primer lugar el que nos ocupa. 
Su aspecto repugnante y su vida especial, l ian dadi» 
ocasión ¡i más de una fábula , hija de la ignorancia y 
supers t ic ión . Se oculta á la mirada del hombre para, 
preservarse de la enemistad que éste le tiene. 

De todas las hendiduras y agujeros, cavernas y edi ­
ficios viejos, se ven salir en los días calurosos de vera­
no, apenas el crepúsculo vespertino aparece, lúgubresj 
y nocturnas bandadas de murc ié lagos en busca de la 
presa que les sirve de alimento. Cuanto m á s la noche 
tiende su manto oscuro, más aumenta su ac t iv idad. 

E l volar en l a oscuridad completa lo explica C u v í e r 
diciendo «que sus orejas grandes, forman en su pabe­
llón una extensa superficie membranosa casi desnuda, 
y hasta t a l punto sensible, que los murc ié lagos se d i r i -
jen en sus cuevas por la sola ^diferencia de impresiones 
del a ire .» 

Destruyen mariposas nocturnas, escarabajos, cíni­
fes y moscas, proporcionando con ello á la A g r i c u l t u ­
ra grandes beneficios. 8on dignos de toda considera­
ción; pues en el momento que la a tmósfe ra es tá l lena 
de insectos molestos y nocivos,- este animal tan repug­
nante, sale de su guarida por la tarde y noche y con 
su insaciable apetito siembra el exterminio entre aque­
llos seres. 

O R D E N D E L A S F I E R A S Ó C A R N I C E R O S 
F A M I L I A D E LOS CÁNIDAS 

Zorro—Raposo (Canis ralpes L . ) A n i m a l conocido 
como símbolo de l a mal ic ia , de la astucia y l a destre­
za. Es de ancha cabeza, frente plana,, hocico largo y 
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puntiagudo, ojos oblicuos, orejas levantadas, expuso 
pelaje, cuerpo delgado y de un metro de longitud, colti 
larga y pelo abundante. Ingenioso, paciente, resuelto 
y saltador, es como dice Tshudi «nn pillo de méri to» 
carnicero peligroso porque se nutre de todo y no per­
dona animal alguno; ataca los pequeños mamíferos y 
aves val iéndose de toda clase de extra tatemas para su 
ca^a. 

Uti l idad.—Se le tiene por altamente perjudicial por 
que arrebata las aves de corral y roba caza, pero és ta 
é s la que perjudica á los sembrados y bosques y solo 
por esto debiera considerársele ú t i l , mucho más si se tie­
ne en cuenta los ratones que destruye y que constitu­
y e n su pr incipal alimento. Para cada comida necesita 
veinte ó treinta de estos roedores y después sigue ca­
zando y destruyendo m á s . Este gran beneficio que re­
porta, no le dispensa de sus pecados que son muchos, 
pues saquea nidos y gallineros, pero la ut i l idad que 
proporciona, es mayor que el daño que pueda ocasio­
nar. Es cierto perjudica a l cazador y si el agricultor 
'•deja abierto su corral, es ladrón furtivo que se aprove­
c h a del descuido; está pues justificada l a persecución 
•de que es v ic t ima, pero no deben aplicarse con él me­
dios indignos y crueles. L e consideramos út i l á la A g r i ­
cu l tu ra y digno de respeto en el campo, pero debe de­
c larárse le guerra cuando se acerca á nuestras granjas 
é, perseguir las aves ú t i les . Es muy común en toda l a 
comarca castellana. 

F A M I L I A D E L A S MUSTÉLIDAS 

Comadreja, (Mustela vulgaris, L . ) Es animal de 
cuerpo estirado, de veinte cen t ímet ros de longitud, el 
jnismo grueso de la cabeza á l a cola, hocico algo pun­
tiagudo, piernas cortas y delgadas, dedos armados de 
« ñ a s afiladas. L a cola es de l a longitud de la cabeza 
c o n la punta pajiza, nariz chata, orejas anchas y re­
dondeadas, ojos oblicuos pequeños y brillantes. Su 
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pelaje es pardo rojizo; blanco al borde del labio supe­
r ior , la parte inferior del cuerpo y caras interiores de 
las piernas; con una mancha parda y p e q u e ñ a á cada 
•extremo de la boca. 

Es común en Cast i l la en llanuras y m o n t a ñ a s , cam­
pos y bosques, lugares habitados y desiertos. Alójase 
en montones de piedras, restos de edificios; y en el in ­
vierno en el interior de las casas, sótanos, cuadras y 
granjas. 

Ut i l idad.—De movimientos ligeros é imperceptibles 
y con una presencia de án imo incomparable, es una 
fiera audaz y valiente, que tiene declara ia guerra sin 
cuartel á todos los pequeños mamíferos . Mata y devora 
ratones, ratas, liebres, conejos, topos, roba y destruye 
pollos, palomas y alondras; persigne con tenacidad á 
los lagartos y culebras, acomete á la víbora; come 
ranas, cangrejos y hasta peces, y llega su instinto car­
nicero hasta el punto de comer carne de sus seme­
jantes. 

Dice la obra de Dioscórides comentada por el Doctor 
Laguna «todos estos animales son capitales enemigos 
de las serpientes, con las cuales habiendo de pelear, 
l l evan un poco de ruda en la boca. Matan los basiliscos 
muriendo juntamente con ellos en la batalla » Su 
p e q u e ñ e z y agilidad l a da fuerza para correr y pasar 
por pequeños agujeros, á destruir ratones y otros ani­
males. L a gente ignorante persigue este animalito, sin 
tener en cuenta que es ta l su act ividad en destruir 
ratas y ratones, que los busca hasta lo ultimo de sus 
viviendas. Las preocupaciones del vulgo respecto á l a 
comadreja, han dado ocasión á más de una fábula. E l 
labrador que cree ser señal de buena suerte, la presen­
c ia del animal que hemos descripto, en sus granjas, es tá 
•en lo cierto; porque ventajas y muchas ha de propor­
cionarle con la persecución act iva que hace á todos los 
roedores. 

Armiño , Rosadü lo (mustela e rmínea . ) Es parecido a l 
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anterior, pero algo mayor y con el pelaje blanco ama­
rillento en los paises templados y blanco en los fríos, 
con la punta de la cola negra. 

Ut i l idad.—De vida é instinto igual que la coma­
dreja, destruye mucha caza, pero su cacer ía favorita 
es la rata de agua. Suelo habitar en el Norte de las 
provincias de Santander, León y Falencia , y por eso 
le citamos. 

F A M I L I A D E LOS UESIDAS 

Tejón (Meles taxus.) A n i m a l de menos de un metro 
de longitud, pelaje brillante casi cerdoso, color gris 
blanco por el lomo y negruzco por bajo, cabeza blanca, 
excepto dos fajas negras que empiezan cerca del hoci­
co. Habi ta madrigueras por él construidas, en el flanco 
de las colinas cubiertas de bosque, donde reciba direc­
tamente el sol. Su vivienda aseada, l impia ó indepen­
diente, prueba el instinto de que se halla dotado. 
Abunda en toda E s p a ñ a . 

U t i l i dad .—En el silencio de l a noche abandona su 
guarida, y con paso lento busca sus presas, comiendo 
turones, lagartos, limazas, caracoles y gusanos. E n el 
otoño se al imenta de frutas, en part icular uvas, y es 
muy aficionado á l a miel , buscando los nidos de avispas 
y abejas para comer los panales. E l daño que causa es 
tan pequeño que no tiene comparac ión con la u t i l idad 
que reporta. 

Se le acusa sin razón en especial por los cazadores, 
sin reflexionar que vive á su manera y se gana su sus­
tento con honradez. E l que sea arisco y solitario á l a 
par que perezoso y cómodo, no es causa bastante para 
mirarle con prevenc ión , mucho m á s cuando tan ú t i l es 
a l a Agr icu l tu ra . 

O R D E N D E L O S I N S E C T I V O R O S 

M u s a r a ñ a común ó domést ica—Musgaño (Sorex ara-
neus) llamado en griego Mygale, que significa r a t ó n 
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comadreja, porque según Amyntas «el musgaño n a c í a 
de un adulterio cometido entre el r a tón y la señora co­
madre, (del Dioscórides ci tado.)» Es de la tal la de l 
ra tón , color gris pardo en la parte superior y más claro 
en l a inferior, con mostachos negros y cola parda gris. 
Tiene «unos dientes muy m e n ú ditos, empero postilen-' 
tes» L o mismo habita el monte que las llanuras, reco­
rre campos y jardines, ace rcándose á los lugares habi­
tados, y llegando á v i v i r en el interior de nuestras 
casas, con preferencia cerca del agua. 

Util idad.—Se alberga bajo tierra y sus costumbres 
son nocturnas, cazando toda clase de sabandijas y 
a t rev iéndose con todos los roedores. Es verdad que 
glotona, la m u s a r a ñ a roba á veces carne y tocino de 
nuestras despensas; pero mata muchos insectos y 
animales dañinos al agricultor. Las fábulas que l a 
ignorancia ha inventado, carecen en absoluto de fun­
damento. 

M u s a r a ñ a de agua, (Sorex fodieus.) Es más grande 
que la común, de diversos colores, pelos rectos y tiesos, 
más ó menos largos, móviles y ereetiles, que guarnecen 
los lados de los tarsos y dedos, y que u t i l i za para l a 
na tac ión . 

U t i l i dad .—Vive cerca del agua, practicando gale­
r ías en el terreno blando con varios agujeros; uno dentro 
del agua, otro en la superficie y los demás en la t ierra . 
Es muy act iva, y destruye muchos roedores perjudi­
ciales á los sembrados. 

Las dos m u s a r a ñ a s son comunes en Cast i l la la V i e j a . 
Er izo común, campestre, (Erinaceus europeus) Es de 

cuerpo recogido y grueso, con el hocico prolongado en 
forma de trompa y encorvado hacia adelante, boca 
hendida y orejas anchas. Su de color amari l lo 
blanco ó rojo, mostacho negro poco poblado, el cuello 
y vientre rojo amarillento claro; de t rás del ojo tiene 
una mancha blanca. L a piel del dorso está cubierta de 
p ú a s cortas, r íg idas y puntiagudas que le sirven de de-



fenaa, pues por medio de dos músculos de l a piel, 
cuando se ve atacado, encoge las extremidades cabeza 
y cola, y se hace una bola erizada de puntas. A este 
propósi to dice el Dr . Laguna en su célebre obra de 
Dioscórides Anazarbeo, «el erizo terrestre es un anima-
lejo muy conocido que parece lechón; el cual tiene todo 
el cuerpo armado de muy agudas espinas, salvo el ho-
ciquil lo, el vientre y los pies, á donde tales armas no 
conven ían . Este, cuando siente a l g ú n cazador ó perro, 
se encoge como un ovil lo, de suerte que para le asir 
son menester manoplas: empero ya que se ve perdido 
y como desesperado, báñase con su propia orina pesti­
lencial á las p ú a s y á todo el pellejo del lomo, por 
amor de las cuales partes siente que le pers iguen.» 
H a b i t a nuestras llanuras, m o n t a ñ a s , bosques y huertas 
construye sus madrigueras escarbando con sus uñas , y 
á veces v ive en los huecos de los árboles ó montones de 
hojas y leña . 

Util idad.—Ser laborioso y t ímido , de vista poco 
desarrollada y olfato muy fino, es acreedor á todas 
.nuestras s impa t í a s y benevolencia. «La zorra sabe 
muchas cosas» dice Btiffon, «el erizo no sabe más que 
una» refiriéndose á su sistema de defensa, y á que lanza 
su orín de hedor insoportable, al enemigo que le per­
sigue. 

Los insectos constituyen su a l imentac ión principal , 
pero t a m b i é n come pequeños mamíferos y pájaros . 

Los moscardones, escarabajos, grillos, gusanos, 
langostas, limazas, ratones y a lgún pajarillo, son vícti­
mas del animal que nos ocupa, y según autorizadas 
opiniones, destruye t a m b i é n víboras y otros reptiles. 
«El erizo percibe la emanación de los reptiles ocultos, y 
con el auxil io de su hocico y de sus pequeñas patas los 
descubre, y aun á cuarenta cen t íme t ros de profun­
didad, se apodera de ellos y los devora» decía M r . Cher-
blanc alcalde de Len t i l ly al Director del periódico «La 
salud públ ica de León» Los perjuicios que ocasiona son 
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muy pequeños y aun de estos hay que rebajar muchos, 
hijos de l a mala fé conque son mirados. 

«No creo que se suban á los árboles» dice Buffón 
refiriéndose á lo que el vulgo asegura, que destruye 
frutales y pajarillos. Reporta pues, grandes beneficios 
a l agricultor. 

S E G U N D A C L A S E . — A V E S 
Animales de sangre caliente, que se distinguen por 

su pico, plumas, dos alas y dos patas; el corazón tiene 
dos vent r ículos y dos aur ícu las ; respiran un volumen 
considerable de aire por medio de grandes pulmones y 
ponen huevos de cascarón más duro que todos los oví­
paros. 

O R D E N D E L A S R A P A C E S 

F A M I L I A DE L A S ESTRÍGIDAS Ó BUHOS (NOCTURNAS) 

Buho vulgar=de los bosques=duque mediano (Strix 
buho L . ) Es más grande que la lechuza con los mecho­
nes de pluma por encima de las orejas y á los lados de 
l a cabeza; lomo amarillo rojo, con manchas pardo os­
curas; el vientre amarillo rojo claro con manchas par­
das, pico negruzco, ojo amarillo vivo; las hembras pre­
sentan colores más oscuros. 

Sus alas son sedosas, el cán t ico lúgubre parecido a l 
si lvido. Hab i t a los bosques, y recorre por las noches 
las inmediaciones de nuestras viviendas. L a luz del 
d ía no le impide ver bien. 

Util idad.—Se alimenta de pequeños mamíferos en 
especial musgaños , a rv ícolas y ratones, acometiendo 
á veces las aves heridas por el cazador. Por los muchos 
ratones que destruye, es un ave que presta servicios 
de importancia a l agricultor. 

L a corneja=Buho pequeño (Strix scops L . ) De ca­
beza grande, cuerpo pequeño y esbelto, alas largas, 
cola redonda, tarsos altos con plumas por delante, 
pico fuerte y curvo, y plumaje liso y abigarrado. Su 
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color se armoniza con el de la corteza y follaje de los 
bosques donde vive, por lo que se oculta á nuestras mi­
radas. 

Ut i l idad.—Aunque ave de paso en Europa, suele 
verse en nuesta comarca anidando en los árboles hue­
cos, y es digna de mención, por la ut i l idad que presta, 
prefiriendo para su a l imentac ión los pequeños roedores. 

Lechuza.—Zumaya.—Bruja común.—Ave de los 
campanarios—Ave de muerte.—(Strix. flammea Z.) Es 
de cabeza grande y ancha, con círculos de plumas al 
rededor del ojo, de color rojo en su mitad superior y 
blanco rojo en el inferior. Tiene color gris ceniciento en 
el lomo, los lados de la cabeza y del cuello amarillo ro­
jizos con manchas pequeñas blancas y negras; la cara 
inferior del cuerpo amarillo rojo oscuro, con manchas 
pardas y blancas en lo general. 

U t i l i dad .—Ave nocturna que visi ta nuestras torres 
y penetra en las iglesias, dir igiéndose a t r a í d a por l a 
luz, á la lampara; de donde ha nacido la creencia vu l ­
gar de que chupa el aceite, siendo esto notoriamente 
incierto. No hace nidos, depositando sus huevos en el 
suelo. Es la lechuza út i l í s ima al agricultor, pues caza 
ratones, llegando á comer hasta quince cada noche. 

Mochuelo-Buho mediano-Niztalo. (Strix otus L . ) ave 
de plumaje sedoso y blando, cabeza grande, alas obtu­
sas y largas, tarsos cortos y cubiertos de plumas; el 
lomo de color gris r a tón , con manchas blanquizcas; 
vientre blanco con manchas pardas; sus alas son grises 
con fajas blancas, el pico amarillo, y el ojo color de 
oro. 

Utilidad.—^Vive en los bosques, anidando en los 
huecos de los árboles y come muchos ratones. Las aves 
p e q u e ñ a s le persiguen y atontan con sus gritos j de 
aqu í el uso que del se hace para l a caza de pajarillos. 
Huye de la luz porque ofende su vis ta . 

A l g u n a otra ave nocturna rapaz, pud ié ramos citar; 
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pero las úti les que abundan en Cast i l la , son las espe­
cies descriptas. 

F A M I L I A D E LOS FALCÓNIDOS (DIURNAS) 

Cernícalo común (Falco t i n n ú n c u l u s L . ) — A v e de 
hermosa presencia, la cabeza y cola gris cenicienta con 
una faja azul negra, oril lada de blanco; lomo rojo or ín 
y cada pluma con una mancha triangular blanca. L a 
garganta es amari l la blanquizca, pecho y vientre rojo 
ó amarillo pál ido, con plumas con una mancha negra; 
las alas negras con manchas triangulares blanquizcas 
ó de rojo orín. L a hembra tiene el lomo rojo ladri l lo 
con manchas negras y cola gris con fajas; es mayor 
que el macho que tiene unos treinta y tres cen t íme t ro s 
de longitud. M u y común en Cast i l la . 

Cernícalo c recer ina .—Cerníca lo rojo.—Crecereleta. 
(Falco tinnunculoides L . ) D e l t a m a ñ o de un mirlo y de 
color rojo uniforme en el lomo. Suele verse t a m b i é n en 
esta comarca. 

Utilidad.-—Ambos cernícalos son importantes bajo 
el punto de vista de l a ut i l idad que reportan á la agri­
cultura. E l común habita Jas m o n t a ñ a s y llanuras y 
ut i l iza los edificios viejos y altos que le ofrecen seguri­
dad. Beneficia el campo, pu rgándo le de los ratones si l ­
vestres, grillos y langostas; siendo relativamente insig­
nificante el daño que pueda ocasionar a l comer alguna 
avecil la . Su alimento pr incipal son los ratones, según 
se deduce del estudio de su vida y examen de los escre-
mentos. E l rojo, es especial para la des t rucción de l a 
langosta y he aqu í el motivo de citarle, aunque no se le 
vea con tanta frecuencia como el común . 

F A M I L I A DE LOS VULTÚRIDOS—BUITRES 

Buit re común ó leonado. (Vul tu r fulvus) = A n i m a l 
grande, de plumaje rojo pál ido, ojos pardo claros, ca­
beza larga y desnuda, pico endeble y largo. 

Buitre pardo-Monge- Ceniciento-Gran buitre--(Vidtur 



cinéreus) Es del mismo t a m a ñ o que el anterior, cOn la 
cabeza mayor, plumaje pardo oscuro, uniforme, ojo 
pardo, pico azul violeta con visos rojizos, cabeza y cue­
llo desnudos. 

Ambas especies anidan en las m o n t a ñ a s , son de 
aspecto repugnante y olor hediondo, y benefician a l 
agricultor, purificando l a a tmósfera de miasmas putre­
factos, comiendo los restos de animales muertos y 
abandonados. 

O R D E N D E L A S T R E P A D O R A S 

Cuclil lo común. = Cuco (Cuculus canorus. L . ) Es de 
cuerpo esbelto, con el lomo ceniciento oscuro, el vien­
tre gris blanco cruzado de negro, cuello y mejillas ceni­
cientas claras, alas negro plomizas, cola negra man­
chada de blanco, pico corto negro y de mand íbu la s 
redondeadas, con l a base de la inferior amari l la y l a 
superior un poco encorvada. Abunda en todas partes; 
prefiriendo los sitios cerca de arbolado. 

Utilidad.—Voluble, inquieto y vivo muévese de la 
m a ñ a n a á l a noche y óyese su grito especial después de 
cerrada és ta ; tiene una destreza sin ejemplo para an­
dar entre el ramaje. 

Es pol ígamo; l a hembra pone sus huevos en nidos de 
otras aves para que estas les incuben, prefiriendo las 
insec t ívoras . 

Los*mirlos, petirrojos y currucas, son los padres 
adoptivos de los cuclillos. Como son mayores que sus 
hermanos de adopción, echan á estos del nido y se ali­
mentan con lo que la hembra trae para sus hijuelos. 
Come insectos, en especial orugas vellosas, algunas de 
las cuales ocasionan daños de consideración en los se­
tos de arbolado y en las huertas. 

Es el precursor de la primavera que anuncia y ani­
ma con su cu cu, cánt ico de esta ave. Merece toda 
nuestra pro tecc ión , y que le dispensemos, esas faltas 
de su vida social. 
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Pico mayor, pico rojo, a b i g a r r a d ú ó de escudo. 

(Picus majoí . ) A v e q\ie se conoce en el color abigarrado 
de sus plumas. 

Pico medio, pico urraca , pico picado, carpintero. 
(Picus medius.) Cuyo cuerpo es de color más claro que 
el anterior. 

Pico verde, relinchador, carpintero, leñador . (Picus 
viridis.) Que tiene el plumaje de fondo verdoso. 

Pico menor. (Picus minor.) Más pequeño que todos, 
con la cabeza blanca rojiza y coronilla escarlata v ivo, 
predominando después los colores blanco y negro en 
su plumaje. 

CARACTERES. Todas estas especies llamadas pzcos, 
carpinteros y relinchos, en especial el verde y el medio, 
les vemos en nuestros bosques y pinares 3̂  se distinguen 
por su pico recto, anguloso y cuneiforme; su lengua es 
protracti l con algunas espinillas r ígidas á la punta, y l a 
cola de diez plumas rectas que uti l izan para apoyarse 
en los árboles . 

Son solitarios y trepan haciendo espirales y golpean­
do con su pico la corteza del árbol para hacer salir los 
insectos perjudiciales y comerles. 

UTILIDAD. Esterminan escarabajos, orugas nocivas, 
a l imen tándose t a m b i é n de simientes, en especial del 
p iñón . 

E l medio es el que m á s insectos destruye. Por lo 
expuesto merece protecc ión, pues favorece mucho el 
arbolado. 

Torcecuello, Hormiguero, Torcecuello verticilo. (Yunx 
torquil la . L . ) De l t a m a ñ o de un mirlo, coloración poco 
brillante, lomo gris ceniciento, vientre blanco, gargan­
ta y cuello amarillo y diferentes manchas rojas ó pardo 
grises en el resto del cuerpo: su pico es corto y cónico 
y de la estructura de los picos. M u y escaso en Cast i l la , 
pero tan út i l , que bien merece le citemos. 

UTILIDAD. Con su lengua más protract i l que la de 
sus congeneres, destruye las hormigas in t roduciéndo-
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l a en los agujeros y esperando á que éstas se adhieran á 
su saliva viscosa, para luego comerlas. E n tal concepto 
es muy út i l al labrador. 

Alción, Mar t ín pescador. [ Alcedo ispida. L.j) Es ave 
de color azul por arriba y rojo por debajo, t a m a ñ o de 
un gorrión, pico largo y cola corta. 

UTILIDAD. Abundante cerca de los ríos, come peces, 
pero t a m b i é n destruye insectos y por esto es digno de 
mención. 

O R D E N D E L O S P Á J A R O S 

F A M I L I A D E L O S C Ó R V I D O S (C U E R V O Sj 

Graja-Corneja negra-Corvina. (Corvus Corone. L . ) 
E s de color negro intenso, pico robusto, con la mand í ­
bula superior encorvada cerca de la punta; mide medio 
metro de longitud y su cola es redondeada. Sedentaria 
y de poderoso instinto sociable, vive apareada; busca 
las arboledas, recorre praderas y campos, es tablecién­
dose á veces cerca del hombre. 

UTILIDAD. E l labrador sería muy ingrato perseguir 
esta ave como perjudicial á la agricultura y s i lv icul ­
tura. Es cierto que á veces se malean las cornejas, y 
cometen a lgún destrozo en los jardines y sobre todo 
en las mieses; pero en cambio los pequeños vertebrados 
é insectos que tantos perjuicios causan al agricultor 
son sus presas favoritas. Cojen lombrices, persiguen 
musgaños y arvícolas y ahuyentan con sus chillidos 
las rapaces que tantos daños causan. Es ave muy út i l , 
y hay que dispensarla, si roba a lgún nido, mata algu­
na perdiz herida ó come algo de cebada en los sembra­
dos, porque esto es muy raro 3̂  pequeño en compara­
ción de la ut i l idad que proporciona. « Esterminar á estas 
aves es un crimen de lesa na tura leza ,» dice un distingui­
do naturalista. 

Grajo. Corneja de los sembrados. Corneja común-de 
pico Manco. (Corvus frugilegus. L . ) Es de cuerpo y pico 
m á s esbeltos, del t a m a ñ o de la anterior y de plumaje 
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compacto, con lustre magnífico; sus alas son más largas. 
De tanto husmear la tierra con el pico, se le queda des­
nuda la cara en la vejez, perdiendo las plumas que 
cubren, como en las demás especies de cuervos, las 
ventanas de su nariz. Sus costumbres son idén t icas á 
la anterior. 

UTILIDAD. Si a lgún daño causa matando una liebre ó 
devorando a lgún frutal, presta al agricultor servicios 
aun más superiores que la graja. Es la mejor cazadora 
de coleópteros, sus larvas, gusanos blancos y limazas; 
persiguiendo t a m b i é n á todos los pequeños roedores. 
De árbol en árbol busca los insectos, y de t r á s del arado 
del labrador, los gusanos que á éste perjudican. S i n 
embargo de estos beneficios, es v í c t ima de la persecu­
ción del hombre. Si llegara á desaparecer de una comar­
ca ¡ya vería el agricultor cómo d i sminu ían sus cosechas! 

FAMILIA DE LOS MOTACÍLIDOS 

Oropéndola. - Ave de Pentecostés. -Juan arquero .-Oro­
p é n d o l a común. (Oriolus gá lbu la . L . ) E l macho es de 
precioso color amarillo v ivo con las alas y cola atercio­
peladas; l a hembra tiene color verdoso, con las alas 
pardas. Su t a m a ñ o es el de un mirlo, anida en nues­
tros sotos, colgando su admirable nido de forma de 
copa entre dos ramas de un árbol . 

UTILIDAD. Constituye un adorno digno de estima 
en nuestros bosques y el que la conozca, seguramente l a 
dispensa su protección por lo pacífica que es y por l a 
preciosidad de sus colores. E n primavera destruye es­
carabajos, orugas y lombrices; alguna vez ataca los fru­
tales; pero compensa este perjuicio, por los insectos da­
ñinos que come y que son su principal alimento. 

Ruiseñor . (Motacil la luscinia. L . ) De forma esbelta, 
pico recto oblongo y puntiagudo, cuerpo pardo por 
arriba y ceniciento por debajo, es el pajaro más nota­
ble por su canto. Fué llamado por un poeta «el monarca 
de los bosques. >• L lega á Cast i l la en Marzo, se establece 
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en nuestros arbolados, dejando oir su precioso trino con 
una admirable melodía, siendo el verdadero eucauto de 
nuestros paseos y jardines. 

UTILIDAD. Se alimenta de lombrices de tierra, larvas, 
hormigas y toda clase de insectos, y por ta l motivo y el 
poderoso aliciente de su canto, es mirado con gran 
car iño por el agricultor. 

Petirrojo. Pard i l lo . Pecho rojo. (Motacilla rubicula. 
L . ) (Erithacus rubicula.) Pá ja ro pequeño , de lomo 
gris aceitunado, vientre blanco gris y la parte superior 
del pecho, garganta y frente, de un rojo amarillo, pico 
delgado y de arista encorbada. A v e bonita y muy ale­
gre, que aparece en Marzo en nuestros bosques. 

UTILIDAD. Es út i l á la agricultura, pues su alimento 
le constituyen los gusanos, insectos, a r a ñ a s y hasta 
caracoles. 

LAS CURRUCAS 

Curruca común. Curruca de anteojos. Hatero. (Mo­
taci l la curruca. L . ) Es del t a m a ñ o del ruiseñor, con el 
manto gris pardo, y gris claro en su parte inferior, el 
círculo de plumas que rodea al ojo, blanco; garganta 
de este color con tinte rojizo y una mancha negra debajo 
del ojo. P ico aleznado, cónico y robusto, vive en .los 
jardines y campos de legumbres. 

Curruca de los j a r diñes . Curruca menor. Mosquitero. 
(Sylvia hortensis.) P e q u e ñ a , de color gris aceitunado y 

•gris claro en l a parte inferior, alas pardo-aceitunadas, 
y el pico como la anterior. Canta de modo admirable, 
v vive en nuestras arboledas. 

Curruca orfeo. (Sylvia orphea.j Mayor que la ante­
r ior con el circulo del ojo desnudo y gris azul. Se en-
cuentra en nuestros pinares, y canta mucho mejor que 
ninguna de sus congéneres . 

Curruca de cabeza negra. Curruca de color de ra tón . 
Capirote. (Sylvia atr icapil la. ) Pá j a ro de quince centí­
metros de longitud, con el lomo gris negro, el vientre 
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gris claro, l a garganta gris blanquizca; el macho adul­
to tiene cubierta la parte superior y posterior de su 
cabeza hasta sobre los ojos con un casquete negro; en 
l a hembra este color.es pardo. Llega en primavera á 
nuestros matorrales y arboledas, pasando á veces todo 
el invierno en Cast i l la . 

Curruca gris.-—Curruca cenicienta.— (Sylvia cine-
rea.) De igual t a m a ñ o que la anterior, muy esbelta; 
con el dorso pardo de t ierra con tinte rojo, cabeza y 
parte posterior del cuello gris pardusco, garganta blan­
ca; siendo todo su conjunto de un color gris ceniciento. 
L lega á Cast i l la en el mes de A b r i l , es t ímida , pero de 
un ca rác t e r alegre y cán t ico agradable. 

Curruca charladora ó parlera. — Curru'ca pa rda y 
aplomada.—(Sylvia gá r ru la . Bechst) M u y parecida á l a 
curruca gris, es el ave que más canta en nuestros sotos, 
zarzales y huertas, muy l is ta y bulliciosa. 

Curruca alondrilla, ó subalpina.—(Sylvia subalpina) 
A v e preciosa que abunda en las m o n t a ñ a s del Norte de 
nuestras provincias de Cast i l la . De cuerpo ceniciento, 
con la cara superior y l a inferior blanco agrisada, l a 
garganta con una mancha rojiza; la hembra no tiene 
este distintivo. 

Uti l idad de las currucas.— Pocos pájaros p r e s t a r á n 
tantos favores al agricultor como las currucas. To­
das ellas tienen bonito canto y su pico es lo más apro-
pósito para l a caza de insectos, constituyendo éstos su 
alimento pr incipal . Las especies citadas son conocidas 
por los labradores castellanos y los pastores, confun­
diéndolas unas con otras por su parecido y las l l aman 
rateros y mosquiteros. A u n podr íamos citar alguna m á s , 
pero las omitimos por no ser tan frecuentes com© las 
descriptas. 

Troglodita, pequeño.—Reyezuelo. - - (Troglodites pá r -
vulus Koch.) P á j a r o pequeño de lomo pardo rojo orín, 
con rayas transversales negruzcas, vientre pardo rojo 
claro con l íneas pardas; alas de este color con manchas 
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de negro y rojo y puntos blancos. De l pico parte una 
l ínea parda que cruza el ojo y otra más angosta de co­
lor blanco rojizo corre t amb ién por encima de aqué l . 

Utilidad.—Prefiere los valles Qubiertos de espesura, 
si hay cerca de ellos a lgún arroyo. Corre por el suelo, 
registrando todos los agujeros; canta bien, y es ave 
agradable, v ivaz y graciosa. Se alimenta de insectos, 
a r a ñ a s y sabandijas, siendo út i l í s ima al agricultor. 

Abadejo común.—Reyezuelo .—(Regulus ignicapi-
llus.) Pá j a ro pequeño , de color verde aceitunado a l 
dorso, los lados del cuello amarillo anaranjado pardus­
co, la cabeza con plumas erécti les: las alas pardas y el 
pico muy delgado. E n los bosques de pinos y abetos de 
Cast i l la suele verse, en especial en el invierno. 

Abadejo ó Régido de moño.—{Regulus eristatus.) 
De t a m a ñ o igual que el anterior y muy parecido: las 
plumas de l a coronilla amarillas y color de naranja 
vivo las que forman su pro longación . 

Ut i l idad.—Ambas especies comen muchos insectos 
y orugas; el reyuezuelo es muy común en esta comarca 
castellana, no así el régido de moño, pero le citamos en 
razón de su ut i l idad. 

Acentor del bosque.—Curruca de invierno.—Ruise­
ñ o r de inv i e rno .—Gor r ión de vallados.—(Accentor mo-
dularis.) D e l t a m a ñ o de una curruca, se distingue por­
que sus colores son de un tinte muy subido; sobre las 
sienes tiene una mancha rojiza y el abdomen es blanco. 
L lega en Octubre á nuestra comarca. 

Utilidad.—Suele comer pequeños coleópteros y gu­
sanos; emigra en primavera y solo es frecuente a l nor­
te de nuestras provincias de Cast i l la . 

Nevat i l la .— Aguza nieve.—Agua nieve blanca.— 
Nevati l la de arroyos.—Nevatilla b l a n c a . — N e v a t i l l a 
azul.—Pastor cita. —Lavandera motacila.—Pajarita de 
las nieves—Pezpita.—(Motacilla a lbaL . ) Es de cuerpo 
esbelto, con el lomo gris; nuca, garganta y parte supe­
rior del pecho negros; vientre, frente y mejillas blan-
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cas, alas con plumas blancas y negras, pico muy del­
gado, cola y tarsos largos. L lega á nuestra comarca en 
Marzo y se la encuentra en todas las partes, fuera de 
los altos bosques. 

Util idad.—8e alimenta de toda clase de insectos 
que busca á lo largo de las corrientes de agua, entre 
las piedras, en el est iércol y ba jó l a nieve en el invierno, 
siguiendo á veces al labrador para comer gusanos que 
éste descubre con el arado. A n i d a en cualquier agujero. 

Nevati l la amarilla.—Calobato amari l lo .—Nevat i l la 
de montanas.—Aguza, nieve amari l la .—(Motaci l la sul-
phú rea Bechst.) Parecida á la anterior; tiene la cola 
m á s larga, el vientre es amarillo de azufre, la gargan­
ta negra orillada de blanco; del origen del pico sale 
una lista blanca longitudinal que le pasa sobre el ojo. 
Tiene unos veinte cen t íme t ros de longitud. 

Aguza nieve de pr imavera .—Agua nieve amar i l la . 
—Nevat i l la de redi l .—(Motaci l la flava L . ) Es ave más 
p e p u e ñ a y se distingue por el hermoso color amarillo 
que tiene en la parte inferior y anterior del cuerpo y 
una raya de este color en las alas, el manto es de un 
color aceitunado oscuro. 

Uti l idad.—Estos dos pá jaros son las verdaderas agu­
za nieves y como la nevat i l la primeramente descripta, 
se alimentan de insectos. E n el otoño buscan los gana­
dos, por lo que reciben el nombre de pastorcitas. 

Gran collalba.—Tordo cola-blanca.— Tordo corre­
dor .—(Saxíco la leucurus.) De veinte cen t ímet ros de 
longitud, plumaje negro reluciente, excepción de la 
cola que es muy blanca, el pico aleznado, es pá jaro 
que habita nuestras m o n t a ñ a s de Santander, Burgos 
y Falencia . 

Uti l idad.—Se alimenta de insectos, mariposas y 
gusanos. 

Saxícola s a c r i s t á n . — O i d a l v a S a x í c o l a moteado. 
— Culo blanco.—Collalta del te r rón .—(Saxíco la senan-
the. Bechst.) Es más pequeño que el anterior, con el 
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vientre^ rabadil la y garganta de color blanco, pocho 
amarillo rojizo; plumas coberteras inferiores, superio­
res de l a cola y l a fronte blancas; una mancha cerca 
del pico, las nalgas y las dos rectrices negras; y todas 
las plumas con l a punta de este ú l t imo color. 

Util idad.—Permanece en los terrones de las tierras 
recien labradas y comen los gusanos y lombrices que 
descubre el arado. Es muy común en Casti l la . 

Collcdva común. (Pra t ínco la rubetra. L . ) Tiene la 
parte superior de su cuerpo de color pardo negruzco 
con manchas que resultan de los filetes gris orín de sus 
plumas; l a inferior de rojo bayo que se estiende debili­
t ándose , hasta por debajo del vientre. 

Oollalva ruhicola.—Ruhetra.— (Pratincola rubico-
la . L . ) Se distingue del anterior por ser más grande y 
tener los colores m á s vivos. 

Ut i l idad.—Ambas especies viven en nuestras pra­
deras, prefiriendo los valles; y se alimentan de insectos, 
particularmente coleópteros, langostas, orugas, hormi­
gas y moscas. 

Ruiseñor de paredes.—Coli-rojo arhoricola ó de los 
muros. (Rut ic i l la Phenicurus.) Más pequeño que el 
ruiseñor , con la garganta, frente y lados de la cabeza 
de color negro y una especie de venda blanca en la 
frente; el manto gris lustroso, el pecho, los costados y 
la cola de color rojo orín vivo; vientre blanco, pies 
negros y pico aleznado. L a hembra se distingue por 
tener el lomo gris y ligeramente negra l a garganta. 

Ut i l idad .—Es pájaro de cánt ico melodioso que te­
nemos en nuestra comarca; busca siempre la soledad 
y los parajes más elevados é inaccesibles ó las selvas 
espesas y sombr ías . A n i d a en los agujeros de las pare­
des ó hendiduras de rocas ó huecos de árboles . Come 
moscas, a r a ñ a s , hormigas y otros insectos perjudicia­
les al honbre y á l a agricultura. 

T i n - T in .—Cis t i co l a corredor .—(Cis t icolá cursi-
tans.) Es pequeñ i to , de color gris aceitunado en su 
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parte superior, nuca, garganta y vientre blancos, y el 
pecho y costado amarillos. V i v e en las llanuras bajas. 

Uti l idad.—Se alimenta de pequeños insectos, oru­
gas y moscas. 

E l P i p i de las pradelfas.-—Alondra de los prados.— 
Fa r lu sa délos prados—(Anthus pratensis. Bechst.) A v e 
muy p e q u e ñ a de color aceitunado en su parte superior, 
la inferior blanco amarillenta con manchas negras, y 
las plumas de las alas de este color. Tiene como dos 
cejas blancas; emigra como las alondras. 

P i p i de los á rbo les .—Alondra de los bosques.—(An­
thus arboreus. Bechst.) Es mayor que la especie ante­
rior y de pico más fuerte. 

P ip í campestre.—Alondra p i p i . — E n g a ñ a pastores 
pequeño.—{Xgvoáomsi campestris.) Pá j a ro pequeñ i to 
que se distingue de los anteriores, por las dos listas 
blanco-amarillentas de sus alas. 

Ut i l idad de los pipis .—Por la forma y delicadeza 
de su pico, se infiere se alimentan de pequeñas semillas 
y en especial de insectos. Abundan en Cast i l la y pres­
tan gran ut i l idad al agricultor. 

F A M I L I A DE LOS HIRUNDINIDOS Ó FISIROSTROS 

Golondrina común. — R ú s t i c a . — D e chimenea.—(Hi-
rundo rús t i ca . L . ) A v e p e q u e ñ a de tronco prolongado, 
pico ancho, cuello corto, cabeza plana, piés largos con 
tres dedos dirigidos hacia adelante y uno hacia a t r á s . 
L a parte superior de su cuerpo es de color negro azula­
do, con brillo metá l ico; la frente y garganta cas t año ; 
lo demás amarillo orín claro, con alguna mancha blan­
ca en las alas. 

U t i l i d a d . — L a golondrina vive con nosotros, cons­
truyendo sus nidos de barro en las vigas de los techos 
de los pajares y cuadras ó en las chimeneas donde no 
se enciende fuego. Dice el Dr . Laguna en las anota­
ciones del libro de Dioscórides Anazarbeo: «es de aque­
llas avecicas que mudan hitos. Porque pa r t i éndose 
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cada año de A f r i c a por el mes de Marzo atraviesa el 
mar, y dá consigo en la Europa á donde sin respecto 
ninguno y á discrección, se aposenta por todas las ca­
sas, templos y palacios que se le antoja: tanta es l a 
confianza que tiene en los hombres con los cuales cierto 
no vive e n g a ñ a d a ; visto que en cada parte se tiene por 
sacrilegio y maldad y a ú n por pestilencial agüero ma­
tarla (') en a l g ú n modo ofenderla y esto no sin alguna 
razón. Porque si las muertes de los soberanos embaja­
dores de algunos mortales pr íncipes : suele costar muy 
caro y ser causa de crueles guerras: de creer es que l a 
muerte de una simple é inocente golondrinita la cual 
envía Dios á los hombres como fiel mensajera para que 
les anuncie el verano, tampoco q u e d a r á sin cast igo.» 

Se presenta en A b r i l y emigra en Octubre, y se en­
ca r iña tanto con el país que habita, que vuelve al nido 
que dejó el año anterior. 

Es inteligente, bien dotada, de vista perspicaz; su 
alimento esclusivo son los insectos, en especial los díp­
teros y coleópteros que tanto daño hacen a l agricultor. 
Alegra con sus trinos matutinos, despertando al labra­
dor para que vaya á sus quehaceres, reporta inmensos 
beneficios á la agricultura y es el pá ja ro más respetado 
en todas partes. 

Golondrina de ventana.—Golondrina urbana.— 
Quelidón de ventana.—(Hirundo urbica. L . ) Es de plu­
maje negro azulado lustroso en su parte superior y 
blanco en l a inferior, con el pico negro. Se distingue 
de la especie anterior en tener la abertura del pico más 
ancha y parecer menos gruesa. A n i d a con preferencia 
en las rocas y cuando no en las ventanas que miran a l 
campo y tienen próximos ríos, arroyos ó estanques. 

Util idad.—Construye su nido de barro que no es tá 
descubierto por arriba y sí tiene una abertura p e q u e ñ a 
y circular. L lega á nuestro país más tarde que la go­
londrina rús t i ca y se mantiene de toda clase de insec­
tos, con escepción de los que tienen agui jón . 
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Golondrina de ribera.—Cotilo de r ibe ra .—Avión de 

Cast i l la .—(Himndo r ipar ia . L . ) Es pequeñ i t a , con el 
lomo gris pardo, vientre blanco y su pecho es tá ador­
nado por una faja de color pardo ceniciento. 

Ut i l idad.—Pract ica agujeros profundos en las or i ­
llas de los ríos donde anida; su vuelo es parecido a l de 
las otras golondrinas y su alimento son los insectos. 

Vencejo común.—(Cypse lus apus. L . ) De plumaje 
negro pardo, barba y garganta adornada con una 
mancha blanca, pico pequeño y más ancho en l a base, 
tarsos cortos, con cuatro dedos dirigidos hacia la parte 
anterior, alas muy largas y cola bifurcada. 

Ut i l idad .—Llega á Cast i l la á principios de Mayo y 
emigra en Agosto. Es el pá jaro m á s ági l en el vuelo y 
el más torpe para moverse en tierra. Desde que comien­
za el d ía hasta la noche, no cesa de recorrer el espacio 
con su vuelo ráp ido y vertiginoso, e levándose á veces 
á grandes alturas. E n cambio se arrastra tan penosa­
mente por el suelo, q u é á veces le cuesta trabajo rom­
per á volar, he aqu í el porque de su resistencia á des­
cender á tierra. Es el vencejo guerrero formidable que 
pocas veces vive en paz con los demás pájaros , n i aun 
con sus semejantes, entablando en las épocas del zelo 
enconadas y sangrientas reyertas. Como nunca se es tá 
quieto necesita gran cantidad de alimento y éste le 
constituyen insectos pequeños , moscas, mosquitos, 
l ibélulas y efímeras. V i v e con el hombre en la ciudad 
y en la aldea y anida en edificios viejos y de elevación. 
A pesar de su genio arisco, merece todas nuestras sim­
p a t í a s , por los muchos insectos que come. 

Chotacabras europeo.—Papa vientos.—Mama cabras. 
— E n g a ñ a p a s t o r e s . — G o l o n d r i n a de cola cuadrada.— 
Gallea rama.—Gal l ina ciega.—(Caprimulgus europeus. 
L . ) A v e mucho mayor que las anteriores, de color gris 
pardusco con tintas negras, cabeza abultada, pico en­
deble, boca grande; la m a n d í b u l a superior presenta en 
su base algunas cerdas r ígidas; sus ojos saltan casi de 
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las órbi tas , su plumaje tiene visos pardo orín, y guarda 
¿?rau analogía por su suavidad con las rapaces noctur­
nas. 

Uti l idad.—Busca á los ganados de cabras y ovejas, 
para comer los gusanos é insectos que les a c o m p a ñ a n . 
V i v e en nuestros matorrales y bosques permaneciendo 
oculto durante el día. 

Caza de noche, t r agándose por docenas los insectos 
m á s nocivos á l a agricultura. A l volar lo hace con rapi­
dez y con la boca abierta, produciendo un zumbido 
parecido a l de un torno de hilar. No construye nidos, 
es ave solitaria que merece protección por parte del 
labrador, pues come mucho escarabajo y no pocos sal­
tones, y es de todo punto incierta la especie que corre 
de mamar los ganados. 

Chotacabras de collar rojo.—(Caprimulgus ruficollis 
Temm.) Mayor que la anterior, se distingue de ella por 
tener una lista rojiza en l a base del cuello. Sus costum­
bres y ut i l idad son idén t icas y suele verse en Cast i l la 
en las comarcas donde falta la especie antes descripta. 

F A M I L I A DE LOS FRINGILIDOS Ó CONIRROSTROS 

Alondra común ó de los campos .—Pá ja ro burlón.— 
Sordi l la .—(Alauda arvensis. L . ) Es menor que un 
gorrión, de color pardo de tierra con tintes pál idos, 
carece de moño y tiene el pico largo y puntiagudo. 

Alondra a rbo r í co la .—Lidá de los bosques.—Peque­
ñ a alondra Cujellar .—(Alauda arbórea . L . )Parec ida á 
la anterior, más pequeña , con un moño corto en la ca­
beza, pico endeble, piés pequeños y alas grandes y 
redondeadas. Habi ta nuestras arboledas y es un pá jaro 
alegre y agradable por sus movimientos vivos y gra­
ciosos. 

Alondra moñuda . — Cogujada. — Cujada — Cochevís. 
— Capellina.—Copetuda. — (Alauda cristata. L . ) Es 
m á s robusta que las especies descriptas, de pico corto 
y moño largo, con manchas oscuras en la parte superior 



de las mejillas. Su cán t i co es dulce y melancól ico, Dice 
Dioscórides «es avecica p e q u e ñ a que tiene encima de 
la cabeza ciertas plumas enhiestas como el pavón» y 
a ñ a d e el Dr . Laguna «es la Cugujada animal muy tí­
mido y esto no tanto del hombre como de los gavilanes 
y halcones: de los cuales cuando los sienten volar se 
suele acoger muchas veces hasta los senos del hombre; 
por donde muestra serle algo inclinada: y así se ve que 
nos sale cuasi siempre al camino. Cantan suavemente 
los machos y son de los primeros que anuncian la pr i ­
mavera con su dulce h a r m o n í a , anida en los suelos y 
sembrados.» 

Alondra ca landr ia .—Alondra grande.--fajarota.— 
Calandr ia .—(Alauda calandra. L . ) De pico fuerte y 
grueso, alas grandes y anchas, cola corta y casi recta; 
l a parte" superior del cuerpo de color pál ido, con fajas 
amarillo orín poco marcadas, dominando en el resto el 
pardo oscuro. Parecida á la alondra común, la distin­
gue á más de su t a m a ñ o , sus movimientos cachazudos 
y su alegre y bonito canto. 

Alondra ca landr ina .—(Alauda arenaria. L . ) Aná ­
loga á la calandria, pero más p e q u e ñ a y de pico más 
endeble. 

Uti l idad de las alondras.-—Aunque comen granos, 
se alimentan t a m b i é n de insectos nocivos, destruyen­
do muchas mariposas, langostas, a r a ñ a s y larvas. E n 
Cast i l la son i n u y frecuentes y abundan mucho y sue­
len llamarse á las p e q u e ñ a s , engaña pastores y á las 
grandes pajarotas. 

Gilguero.—Siete colores.—(Fringilla carduelis. L . ) 
Precioso pájaro de pico blanco y rojizo, negro en l a 
punta, largo y puntiagudo; v iváz , ági l y astuto, es 
muy conocido por la belleza de sus plumas y por su 
bonito canto. 

Ut i l idad .—Tive cerca de los arbolados y se alimen­
ta de simientes, en especial, la de los cardos. E n el ve­
rano come insectos y es lo que da á sus hijuelos. Nada 
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perjudica á la agricultura, siéndola út i l por los insec­
tos que destruye. 

Pardi l lo vulgar. Colorín de Cast i l la .—(Fr ingi l la 
l inar ia . L . ) E l macho tiene el vér t ice de la cabeza y el 
peedio de un cá rmíñ vivo rojo: la parte inferior del 
cuerpo de un blanco rosado, la superior de color casta­
ño . L a hembra carece del color rojo y tiene el pliuna-
je del dorso más variado. E l pico es cónico, redondeado 
y puntiagudo, alas largas y cola escotada. Es sociable, 
alegre y t ímido , y su cánt ico es muy agradable. Los 
pajareros de Cast i l la distinguen dos variedades; el par­
dillo rojo de v iñas que hace su nido en és tas , y tiene 
el color más tostado, y el de árboles ó gris; pero ambos 
son la misma especie. 

Uti l idad.—Come simientes en lo general de malas 
yerbas, aunque le agradan las del c á ñ a m o , lino y de 
alguna g r a m í n e a . No ocasiona perjuicio á la agricul­
tura y en cambio adorna mucho el campo. 

Estornino vulgar .—l 'ordo pintado.— Tordo monta­
ñés .—(Stu rnus vulgaris. L . ) Conocido con el nombre 
de pintado porque al mudar de pluma, todo el pluma-
ge negro se cubre de motas blancas. E l pico es largo y 
se adelgaza gradualmente hasta la punta; su cánt ico 
es un silbido agradable. 

Tordo común .—Tordo serrano.—(Sturnus unicolor 
Marm.) Tiene el plumage de un color negro uniforme 
y es pájaro alegre, v iváz y re tozón. Apenas llega á 
nuestra comarca, se posa en los altos edificios y los ár­
boles, donde deja oir sus trinos. 

Ut i l idad de los estorninos. Ambas especies anidan 
en los cajones que forman las maderas de los tejados 
de las casas. Comen infinidad de limazas, gusanillos y 
escarabajos, buscando con su pico cuantos insectos 
pueden. Por desgracia, estas aves tan út i les tienen de­
masiada afición á las frutas y son una plaga cuando in­
vaden a lgún huerto ó v iña , que tengan árboles fruta­
les. E l agricultor puede evitar le coma sus frutas, pero 
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esto no obsta para que sea considerado como úti l por 
los muchos insectos que destruye. 

F A M I L I A DE LOS TROQUÍLIDOS. (TENUIRROSTROS.) 

Trepador f ami l i a r .—Trepa ¿rcmcos. —(Certhia fa-
miliaris . L . ) Es menor que un jilguero, de garganta 
blanca con viso rojizo, el dorso variado de colores, 
blanco rojo y negruzco, el campo de sus plumas, es 
ceniciento, el pico corto, delgado y muy corvo. 

Utilidad.—-Se alimenta de insectos, buscándoles en 
los árboles , por los que trepa con facilidad, gracias á 
sus robustas uñas . 

Abubil la común. —de Europa . — Ciíciwuquillo. — 
(Upupa epops. L . ) De l t a m a ñ o de una tór to la , color 
rojizo uniforme con la cola y alas negras, listadas de 
blanco, sobre la cabeza tiene dos filas de plumas eréc-
tiles matizadas ele negro y blanco á la punta, forman­
do una cresta ó moño; el pico largo y ligeramente ar­
queado. 

Utilidad.—'Es muy común en la comarca castellana, 
v ive en las llanuras prefiriendo los viñedos y sotos. Su 
alimento pr incipal son los insectos, escarabajos, gusa­
nos y moscas, sacándoles de los agujeros con su largo 
pico. Prefiere sin embargo los que viven en las basuras 
é inmundicias y de aqu í el olor fétido que exhala y que 
l a hace repugnante. 

ORDEN DE LAS PALOMAS 

Las palomas son aves demasiado conocidas, y por 
ta l motivo vamos á ci tar ú n i c a m e n t e las especies libres, 
de las cuales proceden las domés t icas . 

Paloma de collar.—torcaz. — Palomo. — (Columba 
palumbus. L . ) L a especie que nos ocupa, es de color 
ceniciento con manchas blancas en las alas y lados del 
cuello. Se la encuentra en nuestros sotos. 

Paloma zuri ta.—Zurita.—(Columba senas. L . ) de 
color azul. 
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Paloma mantés .—silvestre .—de las rocas.—de las 

ori l las .—(Columba l i v i a . L . ) Hay otras muchas que no 
citamos. 

Uti l idad de las palomas.—Los labradores saben 
perfectamente los productos út i les que dan. Su alimen­
to le constituyen las semillas y malas yerbas, por lo 
cual prestan al agricultor las especies libres, iguales 
beneficios que l a domést ica . 

Tórtola comm.—(Columba turtur. L . ) Es de color 
ceniciento uniforme, con las alas y el dorso rojo claras 
y dos manchas á lo largo del cuello, una blanca y otra 
negra. A v e de formas esbeltas, alas grandes, pico recto, 
recogido en la estremidad. 

U t i l i dad .—Anida en nuestros viñedos, y es raro el 
punto de Cast i l la donde no es abundante. Su vida es 
inocente y se alimenta de semillas en especial la de 
malas yerbas, por todo lo que merece nuestro car iño . 

ORDEN DE L A S GALLINÁCEAS 

Tetrao ó Gallo silvestre.—(Tetrao bon asía . L . ) Es 
del t a m a ñ o de una perdiz y suele habitar las m o n t a ñ a s 
en especial las de León. 

Perdiz blanca.—(Lagophus rupestris Lath.) que v i ­
ve en los mismos sitios, abundando en los Pirineos. 

Ambas especies son inofensivas y sólo úti les por su 
carne. 

L a Perdiz roja,—QPerdix rufa. L . ) De color rojo 
los piés y pico. Tienen los tarsos y dedos desnudos; el 
macho con espolón, cola mediana y pico más débil . 
Abundante en toda Cast i l la . 

Perdiz gr is .—Cenicienta .—Pardi l la .—(Perdix c i ­
nérea . L . ) Es de color gris uniforme. Se la encuentra 
en el norte de nuestras provincias de Cast i l la . 

Ut i l idad de las perdices.—Se alimentan de granos, 
pero comen en su primera edad insectos, y no ocasio­
nan daño alguno á la Agr icu l tu ra . 

Codorniz.—(Coturnis conmunis. Bonap. )—Ave de 
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pico más débil y cuerpo m á s pequeño , tarsos sin plu­
ma, cola corta y carece de espolones. 

Uti l idad.—Se encuentra en nuestros sembrados du­
rante la primavera y verano, que es cuando nos vis i ta , 
y su alimento le constituyen las semillas de todas yer­
bas y los insectos. Adorna con su cánt ico nuestros cam­
pos y no perjudica en nada al labrador. 

O R D E N D E L A S Z A N C U D A S . ( R I B E R E Ñ A S . ) 
G r R A L L A T O R E S 

FAMILIA DE LAS OTIDAS Ó PRESIRROSTRAS DE CUVIER . 

Av ida rda mayor.— Avestruz de Europa.—(Otis tar­
da. L . ) A v e de gran t a m a ñ o , de color leonado, pico 
grueso y tarsos elevados, con listas transversas negras 
en la parte superior y gris en la inferior. E l macho 
tiene á los lados de la m a n d í b u l a inferior algunas plu­
mas prolongadas, cuyos bordes no se unen entre sí. 

Avutarda menor .—Sisón c a m p e s t r e . — F a i s á n espa­
ñol .—(Otis tetrax. L . ) Es del t a m a ñ o de una gal l ina, 
color amarillo gris claro, manchado de pardo; tiene el 
cuello negro, y el macho se distingue por un collar ín 
blanco; el vientre y l a cola son de este color, estando 
és ta cruzada por dos fajas negras. Viene en primave­
ra y emigra en el o toño. 

U t i l idad .—Ambas especies son frecuentes en las 
m o n t a ñ a s y estepas del Norte de esta provincia y en 
l a de Burgos y Santander. Su carne constituye un 
manjar muy sabroso y son perseguidas con tal motivo 
por los cazadores. A y u d a n á exterminar los insectos 
dañ inos . 

Ave f r í a moñuda ' .—Fi^ai leci l lo .—Quince. — Gui ta . 
—Qiímce¿«.—(Vanel lus cristatus. M.) Es de color ne­
gro en su parte superior y blanco en el inferior, tie­
ne en el occipucio unas plumas erécti les que forman 
una especie de moño . 

Ut i l idad .—Llega á E s p a ñ a en bandadas, y su a l i -
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m e n t ó favorito son los insectos, gusanos, lombrices, 
a r a ñ a s y caracolillos, con lo que prestan una gran ut i ­
l idad á la agricultura. K n Cast i l la y al Norte de esta 
provincia, se les ve accidentalmente de los meses de 
Octubre á fines de Marzo. 

F l u v i a l dorado.—Chorlito y Zarapico.—(Charadrius 
auratus Suck.) Tiene el pico cil indrico y puntiagudo y 
solo tres dedos en los pies. Su plumaje es amarillo ver­
de dorado, color producido por predominar en los bor­
des de todas las plumas; l a coronilla, nuca y parte pos­
terior del cuello son negras; la frente, cejas, lados del 
,cuello, pecho y vientre que presentan una faja conti­
nuada son blancos. Es ave p luv ia l y se ven algunas a l 
Norte de esta Prov inc ia , conociéndose con los nombres 
antes dichos, si bien como veremos más adelante, asíg-
narise t a m b i é n á varias especies del género Niimenius. 
Presta servicios a l agricultor, por los insectos que 
come. 

T a m b i é n suele verse l a especie l lamada vulgarmen­
te andario (Ch. hiat icula. L . ) A v e poco mayor que l a 
codorniz. 

FAMILIA DE LAS ARDEIDAS Ó CULTIRROSTRAS 

Garza real .—Garza común .—Garza gr is .—(Ardea 
c inérea . L . ) A v e de gran t a m a ñ o , cuerpo esbelto, pico 
largo y puntiagudo, de color gris el plumaje en su par­
te superior, blanco en el cuello, y pechuga con man­
chas negras; tiene un moño de plumas en el occipucio. 

Garceta mayor.—Garzota común .—(Ardea alba L . ) 
Garceta menor.—(Ardea Grarcetta. L . ) Ambas especies 
de color blanco uniforme. 

Garceta.—Ave-toro. — A l c a r a h á n . — E s p a r a h á n . — 
(Ardea stellaris. L . ) Es de color leonado con el centro 
de las plumas pardo oscuro. 

Uti l idad de las Garzas.—Todas existen en nuestra 
comarca y aunque son aves acuá t i ca s , comen reptiles 
y moluscos perjudiciales a l agricultor. 
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Gru l l a vulgar,—cenicienta.—(Grus c inérea . Be-

chst.) Especie de gran t a m a ñ o , color ceniciento uni­
forme, con la parte posterior del cuerpo y las plumas 
remeras negras; el pico corto, relativamente á las de­
m á s de la familia, el dedo pulgar no llega a l suelo. 
Atraviesa Cast i l la en la primavera para i r a l Norte y 
vuelve en el Otoño para marchar á los países intertro­
picales. 

Ut i l idad-—Ningún perjuicio puede ocasionar un 
ave que es poco fija, y hemos de considerarla i i t i l , por 
los insectos, gusanos y lagartos que come. 

Cigüeña b lanca ,—domést ica .—(Ciconia alba. L . ) 
Menos acuá t i ca que las aves anteriores, la tenemos 
fija en nuestra comarca desde Febrero á Otoño, ani­
dando en los campanarios. Es de gran t a m a ñ o y altu­
ra , pico grueso y prolongado, color blanco: con alas y 
cola negras. 

Üi i l idad .—Se alimenta de lagartos, culebras y 
otros reptiles que recojo con su robusto pico, y debido 
á esto es muy apreciada por todos y mirada con gran 
respeto; se la construyen nidos en las torres y altos edi­
ficios. Presta beneficios inmensos á la agricultura, 
pues á más de matar culebras venenosas, destruye los 
ratones campestres é insectos perjudiciales. 

FAMILIA DE LAS ESCOLOPÁCIDAS Ó LONGIRROSTRAS 

Chorlito ceniciento.—Zarapito r e a l . — ( N u m e n i u s 
auratus. L . ) Es de cabeza y cuello cubiertos de plu­
mas color pardo oscuro, con manchas longitudinales 
negruzcas en el centro, pico m á s largo que la cabeza y 
piernas prolongadas. 

Zarapito común.—Chorl i to menor.—(Numenius phee-
opus. L . ) Más pequeño que el anterior, pero muy se­
mejante. 

Ut i l idad .—Ambas especies son aves de paso en 
Cast i l la , y destruyen gusanos, moluscos y anél idos , 
a l imen tándose t a m b i é n de pececillos. 
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Chocha perdiz.—Becada común.—[Scolopax rusti­

cóla. L . J D e l t a m a ñ o de una perdiz, color amarillo ro­
jo, manchado de gris pardo; la garganta blanquecina, 
cabeza con rayas transversales pardas y amarillo roji­
zas, pico cil indrico delgado y recto, con la m a n d í b u l a 
superior m á s larga, los ojos muy a t r á s de la cabeza y 
los tarsos cortos. 

U t i l i dad .—Vive en los setos y montes de Cast i l la ; 
con su pico largo busca y destruye larvas de insec­
tos, lombrices y moluscos, con lo que presta gran uti­
l idad al agricultor. 

Chorla.—Becada de los pantanos.—Becacina.—Be­
cada de los principes.—Agachadiza común.—[Scolopax 
ga l l ínu la . L . ] [Gallinago gallinaria.] M u y parecida á 
la especie anterior. Tiene la parte superior del cuerpo 
pardo negra, con una faja amarillo roja que baja del 
centro de la cabeza y otras cuatro largas del mismo 
tinte que se corren por el lomo y las espaldillas; vien­
tre blanco y parte anterior del cuerpo gris. 

U t i l i dad .—Vive cerca de los pantanos y se oculta 
entre los terrones de los campos labrados. Busca con 
el pico gusanos y lombrices, que constituyen su a l i ­
mento. Las dos becadas descriptas son muy apreciadas 
por su carne. 

FAMILIA DE LAS RALIDAS Ó MACRODÁCTILAS 

Pol la de agua pequeña .—Rascón acuá t i co .—Rascón 
negro.—Polla de agua roj i l la .—(Rallus acuá t i cus . L . ) 
A v e hermosa, de color rojo aceitunado en su parte su­
perior, con manchas negras en el centro de las plumas; 
el resto del cuerpo de color ceniciento azulado con ra­
yas blancas y negras en los costados, el vientre y ra­
badil la de rojo orín que t i ra a l amaril lo. Su pico, más 
largo que la cabeza, de color rojo bermel lón, es recto 
ó ligeramente curvo, y su t a m a ñ o es algo mayor que 
la codorniz. V i v e cerca de nuestros pantanos. 

Rascón de t ierra.—Crex de los prados,—de retama. 
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Rey ó Guión de las codornices .—Rascón de las gmetas. 
— [Crex pratensis. L . ] Es del color de las codornices, j 
las a c o m p a ñ a en sus excursiones. 

Ut i l idad .—Los rascones son aves de paso muy út i ­
les al labrador, porque comen muchos gusanos, insec­
tos y caracoles. 

Polla de agua común y grande.—Poll i ta—Gall ina 
ciega.—Polla de lo* pantanos.—Focha.—Gall inida.— 
(Fúl ica clilorophus. L . )—[Gal l ínu la chlorophus. Lath .J 
Boni ta ave, civyo manto y parte inferior del lomo son 
de un color pardo aceitunado oscuro, el resto gris os­
curo; los costados con manchas blancas y la rabadilla 
de este color. E l pico es rojo y amarillo, los tarsos ver­
de amarillentos. Las tres variedades que se conocen, 
las distingue su t a m a ñ o , siendo la más frecuente en 
nuestra comarca castellana, la especie mediana, del 
t a m a ñ o de un pollo de seis meses. V i v e cerca del agua, 
permaneciendo durante la mayor parte del día, entre 
los juncos de las orillas de los ríos, estanques ó arroyos 
y sale al anochecer, de ah í que se la llame en ciertas 
localidades gall ina ciega. 

Calamón.—Pol la su l t ana .—Por f i r ión .—(Fú l i ca por-
phiris. L . ) — A v e de hermoso color azul oscuro, con las 
patas y pico encarnados. 

Ga l l ina de agua.—Zarceta de Europa .—Foja .—Fo­
cha n e g r a . — P á j a r o d iab lo .—Gal l ina c i e g a . — ( F ú l i c a 
atra. L . ) — D e l t a m a ñ o de una gall ina, con la cabeza y 
cuello de un negro intenso. L a placa frontal, uno de 
los caracteres distintivos del género , es en esta especie 
mayor, pues llega hasta el vé r t i ce de la cabeza, los de­
dos ensanchados por una membrana marginal, ó sea 
palmeados. E n Valencia se la l l ama focha. 

Foca co rnuda .—[Fú l i ca cristata.]—Muy parecida 
á la anterior, la distingue el tener una cresta baja do­
ble; es poco frecuente en Cast i l la . 

Uti l idad de las pollas de agua.—Todas las especies 
descriptas y aun los Rascones, son llamadas pollas de 
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agua, y aunque aves acuá t i cas , prestan ut i l idad á l a 
agricultura porque destruyen gusanos é insectos mo­
lestos y nocivos. 

O R D E N D E L A S P A L M Í P E D A S 

F A M I L I A D E L A S ANÁTIDAS 

Las aves de esta familia las tiene domesticadas el 
hombre, y las pocas especies salvajes que hay, carecen 
de importancia bajo el punto de vista que estudiamos, 
pues no ocasionan perjuicio al agricultor y sus bene­
ficios son de pequeña importancia. 

C L A S E 3 . a — R E P T I L E S 

Animales de respiración pulmonar, sangre fría, cir­
culación incompleta, cuerpo cubierto de escamas, ge­
neración ov ípa ra . Casi todos se arrastran para andar. 
E s t á n provistos de a lan tó ides . 

O R D E N D E L O S Q U E L O N I O S 

F A M I L I A DE LOS EMÍDIDOS Ó TORTUGAS. P A L U S T R E S 

Galápago .— [Emis leprosa S c h w . ] — O m i t i m o s su 
descripción por ser muy escaso en Cast i l la . V i v e en las 
aguas estancadas y suele tenerse en los huertos y jar­
dines por los muchos caracoles y gusanos que destruye. 

O R D E N D E L O S S A U R I O S 

F A M I L I A DE LOS L A C E R T I D O S . (LAGARTOS) 

Lagarto c o m ú n . — L a g a r t o verde.—(Lacerta v i r id i s . 
L . )—Tiene la cabeza cubierta de placas córneas , todo 
su cuerpo es de un hermoso color verde vivo brillante 
de variados matices, desde el verde azulado al verde 
esmeralda que en la cara inferior pasa al amarillo ver­
doso, la cola hál lase revestida de círculos de escamas 
de coloración idén t ica a l resto del cuerpo. 



Uti l idad.—Es muy abundante^en todas partes y se 
alimenta de insectos, larvas y caracoles, con lo que 
presta señalados servicios al agricultor. T a m b i é n suele 
destruir a lgún nido y comer los pajaritos. 

Lagart i ja .—Ligaterna.—(Lacerta ági l is . L . ) Pe­
queña , de cuerpo pardo por encima, con l íneas negras 
y blancas por debajo. 

Ut i l i dad .—En las cercas y linderas de' los caminos 
la vemos tomar el sol, huyendo del hombre apenas 
siente sus pasos. 

Se alimenta de insectos y es en verdad út i l y muy 
digna dei a tenc ión por los servicios que presta á l a 
agricultura. 

F A M I L I A DE LOS GEGÓNIDOS. ( S A L A M A N Q U E S A . ) 

Salamanquesa común.—{G-eko mauritanus. Laur . ] 
A n i m a l nocturno é inofensivo, del t a m a ñ o de una la­
gartija, color gris rojizo en la parte superior y m á s cla­
ro en la inferior. 

Uti l idad.—Apesar de ser considerada por el vulgo 
como venenosa, no lo es, y presta ut i l idad á la agri­
cultura por ser su alimento favorito los insectos. E l 
Dr . Laguna en sus comentarios á la obra de Dioscóri-
des dice apropósi to de este animal que l lama Sepa, Sa­
lamanquesa y Tarrantola y refiriéndose t a m b i é n á l a 
lagartija: «La Lagar t i ja es animal conocido y refiérese 
á su especie el lagarto dado que es mas feroz y enco­
nado. E l cual muerde tan fuertemente que en el hierro 
deja la señal de los dientes. Cuén ta se la lagartija en­
tre los animales que parecen buenos ans í como las ser­
pientes. Hál lase en la c a m p a ñ a de Roma una especie 
de lagartija venenosa en extremo, l lamada en Cast i l la 
salamanquesa y en I tal ia Terrantola muy diversa de 
la otra tarantola contada entre los Phalangios, porque 
aquella es del linaje de las a r a ñ a s y esta otra tiene 
forma de lagartija salvo que posee la cola mas corta y 
la cabeza mas aplanada. Es ta se l lama Stellio en l a t ín 
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y á mi parecer es la Sepa Chalcídica que aquí nos pin­
ta Dioscórides: porque la que describe Aetio es uu 'gé­
nero de serpiente, luengo cuanto dos codos: el cual 
siendo grueso al principio poco á poco se va adelga­
zando, es tardo en el caminar, tiene la cabeza muy an­
cha y puntiaguda la boca; el cuerpo lleno de manchas 
blancas: por donde la sepa de Aet io y aquella que 
cuenta Dioscórides entre las especies de lagartijas pa­
recen ser diferentes. Mata la una y la otra Sepa en es­
pacio de tres ó cuatro días . L l ámase Sepa, porque co­
rrompe cuanto con sus dientes alcanza: y Chalcídica 
por razón de ciertas listas que por el cuerpo tiene se­
mejantes en la color a l cobre.» 

F A M I L I A DE LOS CAMALEÓNTIDOS. [CAMALEONES. ] 

Camaleón .—(Chamaleón africanus. Laur . )—Es de 
cuerpo comprimido y estremidades largas, ojos movi­
bles, cola c i l indr ica , delgada y prensil. E l color de su 
cuerpo va r í a según se le mire y según el estado en que 
se encuentre, puede ser blanco, amarillento, verdoso y 
hasta negro. Su lengua es protracti l y la mueve con 
rapidez para cazar insectos, quedando con la boca 
abierta, de donde se dice se alimenta del aire, lo cual 
es notoriamente incierto. 

Ut i l idad .—Es inofensivo y come muchos insectos 
que quedan pegados á su lengua viscosa. 

F A M I L I A DE LOS ESCÍNCIDOS 

Lución común .—(Angui s fragilis. L . ) — A n i m a l que 
carece de estremidades, es de un pié de largo, color 
gris, con tres l íneas ó series de manchas negras sobre 
el lomo en su primera edad. V i v e en el norte de Cas­
t i l l a . 

Uti l idad.—Se alimenta de carac oles y lombrices. 
Cuando se ve sorprendido, se pone rígido y de ahí l la ­
marle serpiente de vidrio, pues se parte su cuerpo con 
suma facil idad. 
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C L A S E 4 . — A N F I B I O S Ó B A T R A C I O S 
L l á m a n s e así los animales que tienen una vida 

a c u á t i c a y terrestre y es t án caracterizados por ser de 
sangre fría, c i rculación incompleta, respiración bran­
quial en la primera edad, pulmonal en la adulta, pose­
yendo á veces las dos clases de respi ración, la piel ca­
rece de apéndices cu táneos y su generac ión es ov ípara , 
sufriendo cambios notables antes de adquirir su com­
pleto desarrollo. 

O R D E N D E L O S A N U R O S (SIN C O L A ) 

Rana verde ó c o m ú n . — ( R a n a vir idis . L . ) 
Rana temporaria. L . — R a n a esculenta L . 
Ut i l idad de las ranas—Especies muy abundantes 

en Cast i l la , y cuya descripción no hacemos por ser 
muy conocidas. V i v e n en las charcas y lagos de cieno 
y se alimentan de insectos y moluscos. De día perma­
necen inactivas, sin que por eso dejen de cazar cuando 
la presa pasa cerca. Llegada la noche salen de su mo­
rada y destruyen larvas é insectos perjudiciales á la 
agricultura. 

Rana de San Antonio .—(Hi la a rbórea . L . ) — D e her­
moso color verde manzana por arriba y pálido por de­
bajo, separados ambos por dos franjas, l a una anaran­
jada y la otra negra. Es ú t i l í s ima por alimentarse de 
insectos que busca trepando á los árboles y arbustos. 

Sapo vulgar.—Escuerzo común. — (Bufo vulgaris. 
L a u r . ) — A n i m a l nocturno, de extremidades abdomina­
les cortas, color verde pardusco, piel con tubércu los 
formados por p e q u e ñ a s g lándu las , dos de ellas muy 
desarrolladas en l a cabeza. 

Ut i l idad .— Su aspecto repugnante y olor fét ido, 
hace se le considere venenoso y perjudicial. Cuando se 
ve sorprendido, hincha su cuerpo y lanza l a orina á 
gran distancia. Abunda debajo de las piedras, en las 
paredes, huecos de árboles , cerca del agua. Se alimen-
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ta de gusanos, avispas, coleópteros y a r a ñ a s , por todo 
lo que merece nuestra consideración; es út i l ís imo á los 
horticultores por lo mucho que beneficia á sus plantas 
destruyendo infinidad de insectos parás i tos . 

tíapo variable.—(Bufo variabilis . Crin.)—Es m á s 
pequeño que el anterior, de color gris con dibujos ver­
de oscuros en el lomo. Sus costumbres y vida es idén­
t ica á su congénere . 

O R D E N U R O D E L O S 

Salamandra común.—{Salamandra maculosa. Laur) 
•— Parecida al lagarto, de color negro aterciopelado 
con manchas amarillas vivas á los lados y la cola re­
dondeada. Habi ta los sitios húmedos debajo de las rai­
ces y piedras. 

Uti l idad.—Se dice es altamente venenosa, por que 
el l íquido que fluye de sus costados es acre, pero su 
toxicidad es solo para los pequeños animales. Su a l i ­
mento son los caracoles, lombrices y coleópteros. Co­
locada entre brasas, el l íquido que segrega las apaga, 
y con este motivo decían los antiguos que era an imal 
que podía v iv i r en el fuego. 

Consigna Dioscórides en su ya citada obra: «La sa­
lamandra es una especie de lagartija muy perezosa en 
la muerte y de color harto varia; la cual neciamente 
creen algunos que no se quema en el fuego.» Y a ñ a d e 
el Dr . Laguna en sus comentarios: «La salamandra se 
parece mucho al lagarto, salvo que es mas p e q u e ñ a y 
en proporc ión del cuerpo tiene la cola muy corta y 
todo el lomo estrellado con infinitas manchuelas, de las 
cuales unas.son negras y otras muy amarillas. Echada 
sobre el fuego la salamandra, parece que no le siente 
por un espacio de tiempo, sino que antes con su mu­
cha humedad ó con su peso le ahoga: empero dejando-
la estar un rato y ayudándo la con un par de fuelles, 
no la agrada la estancia, n i la de t endr í a el diablo; por 
que no hay gato sobre las brasas que tanto corra. En -
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gendra la salamandra en la boca una cierta saliva blan­
ca como la leche, empero tan ponzoñosa , que si alcan­
za a lgún árbol ó á cualquiera parte del hombre con 
ella, el árbol se seca luego, y el hombre viene todo á 
pelarse; por donde consta ser t a m b i é n su mordedura 
tan venenosa Algunos por la salamandra toman l a 
salamanquesa y e n g a ñ a n s e » 

II 

A R T I C U L A D O S 

Animales con el sistema nervioso compuesto de 
ganglios, de forma s imétr ica ; tienen un dermato esque­
leto en general bien desarrollado, y con articulaciones 
trasversas, á lo que se refiere su nombre. 

C L A S E 1 . a — I N S E C T O S 
Animales de respiración traqueal, cuerpo dividido 

en tres regiones: cabeza, t ó r a x y abdomen; la primera 
con apéndices^l lamados antenas, y la segunda con tres 
pares de estremidades, que faltan en la tercera. Espe-
rimentan metamorfosis. R i c a en especies esta numero­
sa clase, pequeñas todas y abundantes, hemos de fijar 
nuestra a tenc ión , pues á veces es el hombre impotente 
para destruir los que le perjudican. 

O R D E N D E L O S C O L E Ó P T E R O S 
DE K O L E O S - E S T U C H E Y P T E R O N - A L A 

Son insectos de metamorfosis completos, tienen 
casi siempre cuatro alas, dos de ellas forman un estu­
che á las otras dos. Sus órganos bucales se hallan dis­
puestos para la mas t icac ión . Las alas anteriores son 
duras y consistentes, formando élitros y las posteriores 
largas y estrechas, plegadas trasversalmente durante 
el reposo. 

F A M I L I A DE LOS CICINDÉLIDOS 

Cicindela campestre.—(Cicindela campestris. L . ) — 
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Coleóptero verde con manchas amarillentas, de peque­
ño t a m a ñ o y agi l idad extraordinaria. 

Uti l idad.—Se oculta entre la yerba y sale por l a 
noche á caza de insectos. Su larva vive en un tubo ver­
t ica l como un c a ñ ó n de pluma, desde donde acecha su 
presa comiendo pequeños coleópteros y hormigas. 

F A M I L I A D E LOS CARÁBIDOS 

Estos coleópteros tienen dos g lándulas que segre­
gan un l íquido cáus t ico y fétido; v iven bajo las piedras 
y salen de noche á destruir insectos fitófagos perjudi­
ciales al agricultor. 

Las especies m á s importantes en Cast i l la son: E l 
Cárabo dorado ó jardinero.—(Carabus auratus. L . ) — 
De color verde metá l i co en la parte superior, y negro 
brillante en la inferior; que destruye una porción de 
gusanos blancos. 

E l Cárabo inquisidor.—(Carabus indagatus. L . ) 
que se alimenta de orugas. 

E l Cárabo asesino ó Bandolero.—(Carabus 83^00-
phauta.-De color azul metá l ico , con lustre verdoso ó ro­
j izo dorado en los él i t ros . Uti l idad.—Abundante en los 
pinares se al imenta de las orugas que á estos perjudi­
can. 

Los B r á q u i n o s ó Escopeteros, v iven debajo de las 
piedras y el l íquido que segregan sus g lándu las , se vo­
la t i l iza con ruido, dejando escapar su gas cáus t ico . L a 
especie más importante es e\ B r á q u i n o estrepitoso. (Bra-
chinus crepitaus. L . ) 

F A M I L I A DE LOS ESTAFILÍNIDOS 

Estafinilo oloroso.— Ocipo común ó fé t ido .—Sta-
phil inus oleus. Müll.J-Qe halla provisto de unos apéndi ­
ces vellosos de cuya superficie exhala un l íquido segre­
gado por dos g lándu las , que tiene olor parecido a l 
é ter . 

E l asnillo. (Staphilinus maxilosus. L . ) cuyo cuerpo 
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es tá cubierto de vello ceniciento en su mayor parte. 

U t i l i dad .—Viven como las especies anteriores y 
destruyen algunas larvas. 

F A M I L I A D E LOS SÍLFIDOS 

Ente r r ado r .—(Nec rópho rus vestigator. Hersch.)— 
Insecto de color negro, con dos fajas de color naranja 
en sus él i t ros . 

Ut i l idad .—Su vida es digna de estudio por el inge­
nio que demuestra para el cuidado de su progenie. 
Pone los huevos en los cadáveres de pequeños roedo­
res, y les en ti erra para que sus larvas encuentren el 
alimento necesario á su desarrollo. 

F A M I L I A D E LOS LAMPÍRIDOS 

Las luc ié rnagas , caracterizadas por sus ojos gran­
des; las hembras carecen de alas y tienen los dos ó tres 
anillos ú l t imos fosforescentes. Se las l lama gusanos de 
luz por ser su cuerpo vermiforme de color blanco azu­
lado, tener las patas cortas y lucir en l a oscuridad. 
Son dignas de mención: E l lampir is común. (Lampyris 
splendidula.) E l coco de luz, gusano de luz ó luc iérna­
ga. (Lampyris nocticula. L . ) 

Ut i l i dad .—Viven en la yerba h ú m e d a y se mantie­
nen de otros insectos. 

E l gran malaquino.—(Malachus seneus.)—De cabe­
za dorada y color negro brillante, des tn^e las larvas 
del meligites de la navina. 

F A M I L I A DE LOS COCCINÉLIDOS Ó COLEÓPTEROS 

DE SANTA MARÍA 

Mariqu i ta .— Vaquita de San Antón.—Aniynali to de 
Dios.—Cocinela de siete puntos.—(Coccinela septem 
punctata. L . ) — E s pequeñ i t a , de cuerpo negro, con dos 
manchas de color blanco amarillo y los éli tros de rojo 
minio blanquizco presentan siete manchas negras re­
dondeadas. 
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Utilidad.—Destruye una porción de pulgones y es 

un insecto muy apreciado por todos. 

O R D E N D E L O S O R T Ó P T E R O S 

DE ORTOS-RECTO y PTERON-ALA 

Insectos de metamorfosis incompletas, órganos dis­
puestos para la mas t icac ión ; tienen cuatro alas, las an­
teriores consistentes y e l i t róideas, las posteriores mem­
branosas y más anchas. 

Sección I .a—-ORTÓPTEROS CORREDORES; caracterizados 
por tener los piés posteriores casi iguales á los interme­
dios. 

LOS MANTIDOS 

Mantis re l igiosa.—Frai le alaba á Dios.—Rezadora. 
—(Mantis religiosa. L . ) — E s de cuerpo amarillo pardo 
ó verde; sus estremidades anteriores tienen canales con 
espinas agudas que obran á manera de tenaza para 
dar caza á otros insectos. 

U t i l i d a d . — H a dado origen á las más e x t r a ñ a s su­
posiciones. Su marcha lenta, la costumbre de elevar 
sus patas anteriores cual si fuera á suplicar a l cielo, le 
hacen célebre y digno de respeto. Es el P r i é Dieu de los 
franceses, y su a l imen tac ión la constituyen los insectos 
nocivos. 

Otro mantido de in te rés a l agricultor es la JEmpusa 
egena de Charpentier, insecto que en nuestra provin­
cia ha recogido el reputado naturalista Sr. Hierro, y 
del que existen pocos ejemplares por ser v íc t imas unos 
de otros en su misma especie. Permanece en una pos­
tura cónica, en acecho entre las matas para lanzarse 
como la anterior sobre su presa y devorarla. 

O R D E N D E L O S N E U R Ó P T E R O S 

DE NEURO-NERVIO Y PTERON-ALA 

Insectos de órganos bucales dispuestos para la mas-



t icación, tienen cuatro alas membranosas sostenidas 
por numerosas nerviaciones, el prototorax es libre y 
sufren metamorfosis completas unas veces y otras in ­
completas. 

FAMILIA DE LOS LIBELÚLIDOS 

Caballito del Diablo .—(Libél lu la virgo. L . ) — E s un 
neuróp te ro cuyo macho tiene las alas azuladas, muy co­
nocido y que vive cerca de los estanques, a l imen t án ­
dose de pequeños insectos que coje con sus pinzas. 

FAMILIA DE LOS MIEMELEÓNTIDOS 

Hormiga león.—(Myrmeleón formicarius. L.)—^Su 
la rva de forma oval y mand íbu l a s largas, hace su nido 
en la arena y desde allí acecha á su v íc t ima , l anzándo­
se sobre ella y des t ruyéndo la . 

O R D E N D E L O S H I M E N Ó P T E R O S 

DE HIMEN-MEMBRANA Y PTERON-ALA 

Insectos con el t ó r a x soldado en sus tres segmen­
tos, órganos masticadores bien desarrollados, cuatro 
alas membranosas, dos anteriores más largas y anchas. 
Tienen metamorfosis completas y algunos carecen de 
alas. 

FAMILIA DE LOS ICNEUMÓNIDOS 

Los Icneumones, notables porque las hembras bus­
can una larva y por medio de su taladro depositan sus 
huevos debajo de la piel , y así cuando nace el nuevo 
sér vive á costa de dicha oruga, destruyendo por este 
medio muchas que son perjudiciales. Son dignos de 
mención . E l Icneumón fusorio, (Ichneumon fusorius. 
L . ) - — E l lineator, ( Ichneumón lineatus. L . ) y los l lama­
dos atormentador, encorvado y negro. 

Los cínifes de antenas cortas y gruesas, taladro 
oculto arrollado en espiral dentro del abdomen, con el 
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que pican l a corteza y las hojas de los árboles , dando 
lugar á unas excrecencias llamadas agallas, tan u t i l i ­
zadas en l a industria y en las artes. Merecen citarse: 

E l cínife del rosal.—(Cynips rosas. L . ) que produ­
ce en el rosal una agalla verde. 

E l cínife de la higuera.— (Cynips pseus.) suma­
mente út i l á la agricultura, por el partido ventajoso 
que ofrece para la madurac ión de los higos. Los hue-
vecitos de este insecto, recogidos en los higos precoces 
y puestos en las higueras t a rd ías hacen que sus frutos 
maduren más pronto. Es ta operación conocida de los 
antiguos griegos, recibe el nombre de capriflcación. 

Cínife de la encina.-Cínife común.—(Cynips escute-
Uaris. L.) '—Es muy pequeño , de color negro brillante, 
y su picadura produce en nuestras encinas las agallas 
que todos conocemos. 

FAMILIA DE LOS ÁPIDOS Ó MELÍFEROS 

Grupo importante, caracterizado por los espesos 
pelos que tienen, á propósito para recoger el polen de 
las flores y hacer miel, y por sus colores abigarrados. 

Abeja mega quilo.—De este insecto hay dos espe­
cies en Cast i l la : Lia, megachile cenluncularis. F . , y la 
m u r a r í a . F . , que construyen con barro sus celdillas 
en las piedras ó paredes y las revisten de una capa de 
arena gruesa. 

Ji lócopo violáceo.—Leñador .—Abeja carpintera.— 
(Xilocopa violácea. L . ) — E s de hermoso color violeta 
y v ive en los troncos de árboles, paredes de tablas ó 
vigas. Con sus poderosas mand íbu las , hace su vivien-
ca, deposita los huevos en unas celdillas que establece 
separándolas por medio de tabiques que forma con el 
serr ín y su saliva. No en balde se la l lama carpintera 
pues practica perfectamente un agujero en las tablas 
haciendo un tubo igual que se encorva en su estremi-
dad un poco hacia afuera. 

Uti l idad.—Recolecta el néc t a r de las flores; depo-
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sita la hembra su huevo sobre l a miel elaborada y mez­
clada con polen que hay en el fondo del nido, y la úl­
t ima parte del tubo la tapa con anillos concént r icos 
formados de virutas. L a primera celdil la la cierran y sir­
ve de fondo á l a segunda donde depositan más alimen­
to y el huevo, y así sucesivamente hasta llenar todo el 
tubo. L a larva se desarrolla y trasformada en cr isál ida 
se ingenia para salir del nido cuando se ha metamor-
foseado por completo, por medio de sus tenazas ó espe-
rando el desarrollo de sus hermanas que han de abrirla 
el camino de su pris ión. Es mucho menos frecuente 
la Xilocapa h i spán ica , que tiene color negro. 

Los ahejorros. (Bombus terrestris y hortorum. L . ) 
—Insectos torpes y ruidosos, tipos g ruñones según 
Landois , que constituyen sociedades poco numerosas 
y hacen una sencilla v ida campestre estableciendo sus 
nidos debajo del musgo, en las piedras ó en agujeros, 
siempre que tengan entrada oculta y cómoda. Posados 
con pereza en las flores, parece no se ocupan más que 
de producir zumbidos. Son de cuerpo pesado, con espe­
sos pelos generalmente negros, los tarsos posteriores 
tienen un gancho bien formado, y sus colores va r í an . 
L a hembra deposita sin arte alguno en montoncitos sus 
huevos en los nidos, donde se hal la la miel y polen 
mezclados que sirven luego de alimento á la larva re­
cién nacida; teje ésta su capullo vidrioso y cerrado y 
salen m á s tarde las abejitas trabajadoras que ayudan 
á la madre á buscar alimentos y cuidar de su nido y 
progenie. Son un modelo de act ividad y de trabajo. 

Las afee/íís.-(Apis. L.)-Caracterizadas por tener las 
piernas del tercer par, desprovistas de espinas en su 
estremidad, en la superficie interna hay numerosas 
filas de pelitos cortos, llamados cepillos para recojer 
el polen, en la esterna tienen una depresión donde 
colocan pequeñas esferas de polen, cuyos granos reú­
nen mediante su saliva, y de ahí llamarse cestülo l a 
depresión indicada. S i fuéramos á detallar la vida y 



[54] 
uti l idad de estos preciosos insectos, y el servicio i n ­
menso que prestan á la agricultura, neces i t a r í amos 
mucho tiempo y no pocas pág inas . V i v e n en sociedades 
numerosas compuestas de machos, hembras fecundas 
y estériles ú obreras, perfectamente organizadas, y 
construyen los ricos panales de sabrosa miel . Allí depo­
sita la reina ó hembra fecunda los huevos que m á s 
tarde han de formar otra nueva sociedad. Son el 
tipo de gobierno ordenado y laborioso, que quiere para 
sí y sus semejantes, lo bueno y út i l , el trabajo que dá 
prosperidad, persiguiendo al holgazán ó zángano , así 
que desempeña el papel á él destinado. Marav i l l a ver 
á un pueblo consagrado al cuidado de su progenie y 
trabajando con solicitud en obsequio nuestro. L a espe­
cie que caracteriza el género es la Abeja doméstica ó 
común.—(Apis mellifica. L.)—-y como és ta , aunque l i ­
bre, l a tiene sujeta á su dominio el hombre en las col­
menas, hacemos punto en su descr ipción. Suele tam­
bién construir en árboles ó uti l izar huecos para colocar 
sus panales, 

O R D E N D E L O S H E M Í P T E R O S 

DE H E M I - M E D I A Y PTERÓN-ALA 

A este orden pertenecen los cóccidos ó coccínidos 
(galinsectos, Greoffr .)—Importantísimos insectos entre 
los que figura la cochinilla, pero como en nuestra co­
marca no se han cultivado, no les describimos. 

C L A S E M I R I Á P O D O S 

Animales de t ó r a x y abdomen confundido, que ca­
recen de alas y tienen muchos piés . 

O R D E N D E L O S Q U I L Ó P O D O S 

Cz'm-pzes.—(Scolopendra morsicans. L . ) — E s muy 
conocido y se alimenta de insectos. S in embargo, su 
mordedura es venenosa. 
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C L A S E A R A C N I D O S 

Tiene la'cabeza y el t ó r a x confundidos en una sola 
pieza que se l lama céfalo- torax. Respiran unas veces 
por t r á q u e a s y otras por sacos membranosos situados 
en la base del abdomen, que se les l lama pulmones. 

O R D E N P U L M O N A R E S 

F A M I L I A D E L O S A R A N E I D O S 

A r a ñ a común ó domés t i ca .—(Aranea domést ica , L . ) 
—Digna de mención por su manera de trabajar el hilo 
conque hace sus redes, y ser el tipo que caracteriza á 
la familia . 

Uti l idad.— L a prestan por los insectos que cazan 
entre sus redes. Decía de ellas el D r . Laguna: «L laman-
se todas Háleos porque at t iran así las moscas, lo cual 
quiere significar el vocablo Ocúpanse ordinariamen­
te las hembras en ordir y tejer sus telas y los machos 
en cazar algunos animalejos de aquellos que se 
desmandan. Ño tejen j a m á s las a r a ñ a s con cielo claro 
y sereno, sino siempre cuando hace nublado. Sí rvenles 
aquellas telas de estancia y juntamente de redes para 
detenerlos flacos mosquitos, porque los moscardones y 
abejorrazos. con su insulto, las rompen y desbaratan, 
como suelen ordinariamente los ricos violar y romper 
las leyes . . .» 

C L A S E A N É L I D O S 

Articulados de sistema nervioso mul t i -gang l ión ico , 
sangre roja casi siempre, y órganos especiales para l a 
locomoción. 

A esta clase pertenecen las lombrices de t ierra.— 
(Lumbricus terrestris. L . )—á quienes se acusa de per­
judicar á las plantas, siendo así que se alimentan de 
restos orgánicos en descomposición y de tierra que tra­
gan en gran cantidad. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

Animales nocivos al Agricultor que viven libres en Castilla 

la Vieja 

I 

V E R T E B R A D O S 

C L A S E D E L O S M A M Í F E R O S O R D E N D E L A S F I E R A S 

F A M I L I A DE LOS CÁNIDAS 

Loho común .—Per ro silvestre.—(Canis lupus. L . ) — 
Es semejante á un m a s t í n , pero de color pardo ceni­
ciento, orejas tiesas y cola péndu la . Exis te en nuestra 
comarca en la parte Norte y montañosa , baja á veces 
á los llanos, permaneciendo oculto en los sembrados y 
penetrando en las aldeas, cuando le acosa el hambre. 
Es la fiera más temible por su fuerza y astucia, se deja 
"ver a l anochecer en los sitios poblados, anda seis ó m á s 
leguas, en manadas, y su presencia produce el pánico á 
los pastores de ganado. Como hace tanto ejercicio, ne­
cesita mucho alimento y he ahí el motivo de hacer des­
trozo en los animales domést icos , matando en su ambi­
ción más de lo que puede comer. A t a c a los rebaños de 
ovejas y de carneros, sosteniendo luchas con los perros 
de los pastores, llegando en su atrevimiento á arreba­
tar las reses de los establos y hasta atacar a l hombre. 
Enemigo del ganadero, hace falta que éste se defienda 
de un ladrón tan sanguinario, teniendo presente que 
aunque dotado de fuerzas y paciencia, es muy cobar­
de; sólo l a astucia es la base de sus presas y el hambre 
le hace temerario. Su aire agreste, su aspecto salvaje, 
su espantoso aullido y su hedor intolerable, juntos con 
su natural perverso y sus costumbre feroces, le hacen 
odioso y nocivo en vida é inú t i l después de muerto. 

L a gineta.—Gato de E s p a ñ a (Viverra genetta. L . ) 
A n i m a l de cabeza y cuerpo pequeños , piernas cortas, 
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hocico largo, orejas cortas y anchas, pelaje de color 
ceniciento, con series longitudinales de manchas ne­
gras y cola larga con anillos blancos y negros. 

Habi ta los montes y rocas, en parajes húmedos . Es 
sagaz y destruye pá jaros út i les y huevos, a t rev iéndo­
se t a m b i é n con las gallinas y palomas. 

F A M I L I A D E L A S MUSTÉLIDAS 

Marta común.—(Mar tes abietum. Mustela martes. 
L.)—Hermoso carnicero de medio metro de largo, pe­
laje pardo oscuro y leonado amarillento, con otra va­
riedad de colores que dan á su cuerpo agradable as­
pecto. 

Habi ta el Norte de nuestras provincias castellanas, 
en los bosques y montes y es fiera terrible para los ani­
males inofensivos. 

Veso común .—Mar ta pestilente. — Turón .—Mus te l a 
putorius. L . ) — E s de color ca s t año negruzco, de más-
de 25 cen t íme t ros de longitud su cuerpo, el estre­
mo del hocico y de las orejas blanco, con una mancha 
de igual color de t rás de los ojos. 

Habi ta el campo en el verano, y en el invierno las 
granjas y edificios ruinosos; despide un olor hediondo 
y suele confundírsele con la comadreja. Ocasiona ex­
tragos de consideración en los palomares y es muy 
aficionado t a m b i é n á la miel y á las frutas. 

G a r d u ñ a . — F u i n a . — ( M u s t e l a foina. L . ) A n i m a l de 
piernas cortas, cabeza prolongada, orejas p e q u e ñ a s , 
pelaje corto pardo gris, de fondo blanquizco con tinte 
m á s oscuro en las piernas y cola y con una mancha en 
l a garganta. Su longitud es de setenta cen t íme t ros , 
de los que.corresponde una tercera parte á la cola, 
Y i v e cerca del hombre en los edificios viejos y monto­
nes de piedras y maderas. Es v ivaz , valerosa, astuta 
y feroz; trepa con suma facilidad y se desliza por la 
hendidura más pequeña en busca de su presa, pene­
trando en los gallineros y complac iéndose en matar 



[58] 
cuantas gallinas encuentra. Hace lo mismo en los palo­
mares, y hasta l leva los huevos en su cola enroscada. 
S i bien es verdad que come ratas y ratones, no com­
pensa como la zorra, el perjuicio que ocasiona, pues l a 
gusta más v iv i r cerca del hombre y destruir toda clase 
de aves que éste cr ía . 

A esta familia pertenece el hu rón (mustela furo. L . ) 
originario del Afr ica y aclimatado en Europa, donde 
se le cría para la caza de conejos. 

F A M I L I A DE L A S URS1DAS 

Oso común ó negro.—{Ursus aretes. L . ) — E s de co­
lor pardo amaril lo, cuerpo grueso, de más de dos me­
tros de largo el macho adulto, cuello corto y aplancha­
do, hocico cónico, ojos pequeños , estremidades poste­
riores largas y robustas, las anteriores cortas y las 
uñas prolongadas y fuertes. Habi ta los Pirineos y las 
m o n t a ñ a s del Norte de esta Provincia en el partido de 
Cervera. 

Busca las comarcas lóbregas y solitarias, los tal la­
res espesos donde haya calma y seguridad, es rudo, 
pesado y torpe para andar y ú n i c a m e n t e camina con 
ligereza cuando se ve perseguido. E n cambio el olfato 
le tiene muy desarrollado para husmear su presa, y su­
ple con su fuerza bruta, l a astucia y destreza que le 
falta. Se nutre de yerbas, cebada, re toños y frutas no 
sazonadas pero t a m b i é n come pequeños animales, cara­
coles, hormigas y larvas; siendo su plato favorito la 
miel , que busca con preferencia. 

Cuando le faltan los alimentos vegetales, se vuelve 
carnicero, y persigue las ovejas, bueyes y caballos, l le­
gando hasta á penetrar en los establos. Reporta gran 
provecho su caza, pues á más de ser aprovechables los 
productos que de él se extraen, se hace gran beneficio 
á la agricultura por el perjuicio que á és ta ocasiona. 

O R D E N D E L O S I N S E C T Í V O R O S 
E l Topo cowim.—(Talpa europoea. L . ) — E s de cuer-
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po corto, grueso y cil indrico, sin orejas, ojos pequeños 
é imperceptibles, cola corta y hocico prolongado á 
modo de trompa. Tiene las patas posteriores á propó­
sito para cavar, el pelaje corto, espeso y aterciopelado, 
escepción del estremo de las patas, la planta del pié y 
la punta del hocico y de la cola que son desnudas. 
Constraye sus viviendas bajo tierra, con galer ías de 
mucha ostensión, formando montoncitos llamados to­
peras. Su oído es tá muy desarrollado y su voracidad es 
grande, hasta el punto que come gusanos, abejorros, 
grillos, &, y hasta m u s a r a ñ a s y ratones si se pierden en 
sus madrigueras, pues su hambre es insaciable, nece­
sitando un alimento diario CU5tO peso iguale a l de su 
cuerpo. Su género de vida es poco conocido, hasta el 
punto de haber dado lugar á una porción de fábulas 
creadas por el vulgo, que hace comenzarlo sobrenatu­
ral donde acaba lo comprensible. De las observaciones 
hechas y las proporcionadas por los cazadores, resulta 
que el topo es ú t i l para esterminar lombrices y que 
destruye algunos insectos perjudiciales, pero con l a 
cons t racc ión de sus viviendas mata las plantas de cul­
t ivo, arranca sus raices y perjudica mucho la agricul­
tura . Deben por consiguiente, esterminarse en los jar­
dines, huertas y campos cultivados, dejándole en las 
grandes praderas y sitios sin cul t ivo, siempre que los 
montoncitos de sus toperas puedan quitarse con faci l i ­
dad. Por medio de empalizadas hechas bajo tierra con 
cascos de botellas, se evita construya su morada m á s 
al lá de donde conviene y hasta se le mata. 

O R D E N D E L O S R O E D O R E S 

F A M I L I A D E LOS ESCIÚRIDOS 

A r d i l l a común.—(Sciurus vulgaris. L . )—Se distin­
gue por su cuerpo de veinte y cinco cen t ímet ros de lar­
go, rojo oscuro por encima y blanquezino por bajo, con 
pinceles en las orejas, cola tan larga como el cuerpo y 
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poblada de pelos. Abunda en nuestras provincias cas­
tellanas en los pinares, bosques de bayas y demás ar­
boledas, anidando en los huecos de los árboles. Aba l i ­
za á saltitos ligeros, deslizándose por las ramas con 
aplomo y rapidez increíbles, s irviéndose al efecto de 
sus afiladas u ñ a s y larga cola. Come frutas, semillas, 
botones y setas, es aficionada á las pifias, destripe los 
nidos y come los huevos y pajarillos. No oculta sus 
provisiones, sino que las deja en el bosque para a lgún 
individuo de su especie. Los otoños malos é inviernos 
rigurosos, suele pasar hambre y ser v í c t ima de ella y 
de los cambios bruscos de temperatura. Es animal pro­
tegido por el hombre, por su gracia y agilidad y por 
sus sentidos perfectamente desarrollados. Comparan­
do el beneficio que puede reportar al destruir insectos 
dañinos y plantar sin in tención encinas por medio de 
las bellotas que acarree de uno al otro lado, con el 
daño que hace comiendo re toños , frutos, destruyendo 
l a corteza de los árboles y matando pájaros út i les , bien 
merece se l a considere como nociva al agricultor. 

F A M I L I A DE LOS MÚRIDOS 

L i r ó n común.—(Myoxus giis. L . ) — D e cuerpo pe­
queño , cola larga, pelaje sedoso y espeso, color ceni­
ciento con manchas negras cerca de los ojos y en la ex­
tremidad de su cola que es gris parduzca con una fran­
j a blanca. V i v e en los montes de encinas y hayas, per­
maneciendo oculto durante el día en los huecos de los 
árboles y saliendo por la tarde en busca de alimento 
vuelve á digerirlo y descansar; abandonando después 
otra vez su retiro con objeto de comer más . Trepa y 
salta como la ardil la y come todo lo que puede, bello­
tas, avellanas, nueces y toda clase de frutos dulces, 
destruyendo nidos y pajarillos. E n el Otoño se aletar­
ga y su sueño dura hasta Mayo, de aquí decirse «duer­
mes como un lirón» al individuo que duerme mucho. 

L i rón pequeño .—El iomis común.—Leroto .—(Myo-
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xus nitela Grm).—Más pequeño que el anterior, de co­
lor gris por encima y blanco por debajo y tan perjudi­
c ia l como la especie antes descrita. 

Rata común, domést ica .—(Mus rratus. L . ) — S u 
cuerpo es de dieciseis cen t íme t ros de largo, color en 
k» general pardo oscuro, hab iéndolas casi negras, gri­
ses, más blancas, ó más rojas; hocico agudo y peludo, 
mostacho con cerdas largas y fuertes, ojos negros, 
grandes y redondos, cola peluda y de igual longitud a l 
cuerpo. 

Rata tu rón .—(Mus sylvestris, mus hibernicus.)— 
Parecida á la anterior aunque inás pequeña , color rojo 
tostado el lomo, y blanquizco por debajo. Abunda en 
el campo. 

Gran Turón . -{MVLS decumanus. Pal las . ) -Más gran­
de que las especies anteriores y de parecido pelaje. 

Todas ellas tienen idént ico rég imen y costumbres. 
Prefiere l a rata común los pisos altos y graneros, y las 
otras, los bajos y húmedos , cloacas, sumideros y orillas 
de canales y ríos. Buscan siempre al hombre para que 
el alimento no las falte y es sin duda alguna uno de los 
enemigos más dañinos que tenemos. No hay sustancia 
al imenticia que no la guste y son tan voraces que co­
men restos de otros animales, inmundicias, cueros, 
granos, y hasta llegan á roer á los animales do­
mést icos mordiéndoles la piel . Cuando se r eúnen en 
inmenso n ú m e r o , constituyen un ejército devastador, 
para cuya dest rucción el hombre es impotente. A l 
construir sus viviendas minan nuestras casas, destru­
yendo cuanto encuentran si no hallan pronto qué co­
mer. Procede pues su persecución apelando á todos los 
recursos, y el labrador á quien tanto perjudica en sus 
graneros, debe cuidar mucho de favorecer á los anima­
les que las exterminan, cual son las aves de r ap iña , 
cuervos, comadrejas, perros y gatos. 

Ra tón doméstico.—(Mus musculus. L.)—Semejante 
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á la rata, mucho más pequeño , de color gris uniforme 
y cola con escamas. Abunda en todas las casas. 

Ratón m u s g a ñ o , tu rón enano ó de los bosques.-{Muñ 
s i lvát icus . L . ) — E s de vientre y patas con tinte blanco 
y orejas largas. V i v e en el campo y bosques. 

Ra tón enano, r a tón de los trigos.—Mus minutus. L . ) 
—De color pardo de rata con mezcla de amarillento á 
la espalda, las partes inferiores y piés blancos. 

Más sociables, apacibles y graciosos son los ratones, 
pero su gula escesiva les hace acreedores á nuestra 
enemistad. E n todas ¿partes se introduce, como desa­
fiando al hombre; le roba con descaro y huye con velo­
cidad y destreza a l ser perseguido. A n i m a l de sentidos 
muy desarrollados, hace sus fechorías de noche, pero 
esto no importa para atreverse de día á buscar su a l i ­
mento y destruir cuanto encuentra. Todo lo examina 
y come, el queso, la leche, los dulces y cuanto más de­
licado puede conservar el hombre en sus despensas es 
objeto de su voracidad. Poco pudiera importar esto, si 
su afán de roerlo todo, no le l levara hasta penetrar en 
museos y bibliotecas, destrozando documentos y obje­
tos cuya pé rd ida representa mucho dinero. Los que v i ­
ven en el campo, ocasionan notables perjuicios al agri­
cultor y por todo lo expuesto, podemos asegurar que 
es animal á quien tenemos declarada guerra sin cuar­
tel, á pesar del car iño que parece tenernos viviendo 
cerca de nosotros. E l recurso eficaz para su des t rucción 
es el propuesto por el Dr . Francastols (de San Luis en 
los Estados Unidos) en una memoria que fué premiada 
por una sociedad de Nueva Orleans «mul t ip l icar el nú­
mero de gatos, es el medio más seguro para destruir 
los ra tones .» 

Rata aciéát ica .—Arvícola anfibio.—(Arvícola am-
phibius. L . — M u s a q u á t i c u s . ) — E s mayor que el r a t ón 
ordinario, de color ca s t año oscuro, orejas y piés desnu­
dos, cabeza voluminosa y cola corta. No es tán confor­
mes los naturalistas si hay una ó dos especies de rata 
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de agua. Son perjudiciales al labrador, pues destruyen 
vegetales al construir sus viviendas y comen raices 
ocasionando grave daño . 

Ea ioncü lo campestre. Campañol .—(Arv íco la arva-
lis . L . ) — D e cuerpo pequeño y pelaje gris amarillo en 
el lomo y claro en los costados, las patas son de un 
blanco m á s puro. Se alimenta de trigo y demás plantas 
út i les a l hombre y á veces destruye cosechas enteras de 
cereales. E n Cast i l la suelen llamarle topo. 

Necesario se hace que el labrador deseche rancias 
preocupaciones y evite esta plaga de roedores que tan 
graves daños hacen á las plantas, y ya que sea difícil 
estirpar el mal, dado lo mucho que se mul t ip l ican, pro­
cure favorecer todos los animales que destruyen los ra­
tones; cual son las aves de r ap iña , la comadreja y l a 
zorra. R e s p é t e n s e las viviendas de estos animales, pro­
té jase á las aves út i les , que mejor es perder algo de 
la caza que perseguimos, que no ver destruida una 
cosecha de trigo, v í c t ima de la voracidad de estos roe­
dores. 

FAMILIA DE LOS HISTRÍCIDOS 

Puerco espin.—(Histris cristata. L . ) — A n i m a l de 
cuerpo corto, hocico obtuso y cabeza voluminosa. Tie­
ne en el cuello una crin de cerdas fuertes, largas y 
flexibles y todo el cuerpo revestido de p ú a s aceradas y 
lisas. Es escaso en Cast i l la y se alimenta de vegetales. 

FAMILIA DE LOS LEPÓRIDOS 

Liebre común .—(Lepus granatensis Schimp.)—De 
color gris rojizo por encima, garganta y piés leonados, 
orejas largas y negras en la punta. Su pelaje tiene tan 
bien combinados los colores, que pueden confundirse 
con el color de la tierra y pasar desapercibido cuando 
se halla en su cama. Habi ta con preferencia las llanu­
ras cerca de los sembrados, v ive solitaria, practicando 
en el terreno un hoyo cuando necesita descansar y 
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echándose de modo que no se la ve más que un poco el 
lomo. Aunque t ímida , es el tipo de la ligereza y de l a 
astucia si se ve perseguida, favoreciendo su r á p i d a ca­
rrera cuando sube, las estremidades posteriores, que 
son más largas que las anteriores. Su vista es defec­
tuosa, pero su oído muy fino, así y todo la v ida de la 
liebre es una cadena de penas, necesidades y tormen ­
tos, pues todos los mamíferos son sus enemigos y el 
hombre l a persigue con afán auxiliado de los coi-res­
pondientes perros de caza llamados galgos. Se alimen­
ta de verduras tiernas, come á veces espigas de cerea­
les, y esto justifica su persecución. Sin embargo la lie­
bre reparte el daño que hace, la gusta comer en todas 
partes sin estar fija en un sitio. Conviene que el labra­
dor no la cace tanto, pues á veces ocasiona él más daño 
en los sembrados al perseguirla con sus caballos y pe­
rros. 

Conejo.—(Lupus cuniculus. L . ) — E s más pequeño 
que l a liebre, coloración gris, con tinte pardo amarillo 
en la parte posterior y rojo amarillento en la interior, 
el vientre, garganta y parte interna de las piernas 
blancos, y el cuello rojo amarillento y herrumbroso, 
orejas y cabeza de menor t a m a ñ o que la anterior es-
iD ecie. 

V i v e en las colinas arenosas, barrancos, montes y 
donde encuentra sitio para construir su madriguera y 
facilidad de hallar alimento. Durante el día permane­
ce oculto, abandonando su guarida por la noche; es rá­
pido, ágil y astuto para ocultarse de sus perseguidores. 
Su fecundidad es extraordinaria, y esto unido á l im i ­
tar sus correr ías á un p e q u e ñ o espacio y roer las corte­
zas de árboles , le hace ser altamente perjudicial a l 
agricultor, pues á veces destruye grandes plantaciones 
y viñedos. L a costumbre de criarles en las casas, no 
deja de ser poco conveniente, porque todo lo socavam 
al construir sus viviendas. 
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O R D E N D E L O S R U M I A N T E S 

F A M I L I A DE LOS BOBIDOS T R I B U DE LOS CERVINOS 

Ciervo.— Venado. — (Cervus elaplms. L.)—Hermoso 
animal de formas esbeltas, de un metro de altura y dos 
y medio de largo, liocico adelgazado, cuello largo, ojos 
espresivos, cuernos cilindricos con ramificaciones, que 
como la c ima de los árboles se renuevan todos los años , 
y piernas delgadas y vigorosas. Su color var ía con las 
estaciones, edad y sexo, en invierno sus sedas son gris 
pardas, y en el verano rojo pardas. Los cervatos son 
rojos con manchas blancas; las hembras son más pe­
queñas y ele diferente color. Escaso en Casti l la , suele 
verse en la parte mon tañosa de los confines de Falen­
cia y Burgos, prefiriendo siempre los arbolados muy es­
pesos. Se alimenta de semillas, re toños , cortezas de ár­
boles, cereales, nabos, patatas y frutos, ocasionando 
con esto mucho daño en los paises que habita. E s t á jus­
tificada l a persecución que se le hace y son de mucha 
ut i l idad los productos que de él se extraen. 

Gamo ó Paleto.—(Cervus dama. L . ) — E s más pe­
queño que el ciervo, de cuerpo m á s vigoroso, cuello y 
orejas m á s cortos y cola larga; su pelaje var ía en co­
lores según la es tación, dominando el rojo pardo y el 
gris ceniciento rojizo. Sus cuernos se hallan ensancha­
dos cerca de la extremidad formando una paleta. Ex i s ­
te en las m o n t a ñ a s de l a provincia de Falencia , en el 
partido de Cervera y se alimenta de vegetales. 

E l Coi^zo, Cervus capreolus. L . — E s del t a m a ñ o de 
una cabra, color rojo oscuro, blanco por debajo, el ma­
cho tiene las cuernas bifurcadas en la punta, sus pier­
nas son largas y delgadas y la cabeza corta y obtusa. 

Hab i t a donde el anterior, prefiriendo los bosques de 
follaje, y es tan glotón, que destruye tallares y mon­
tes en su afán de devorarlo todo, comiendo t a m b i é n los 
sembrados. M u y abundante en el partido de Cervera. 
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Gamuza, Isard de los Pirineos. Antílope, Rebeco.— 

(Ant í lope rupicapra. L . ) — M u y parecido á la cabra, se 
distingue por sus cuernos delgados y lisos, verticales 
hasta cerca de la punta, que se encorvan hacia a t r á s 
y abajo formando un gancho, el cuerpo es corto y reco­
gido, las piernas largas y fuertes y la cola corta. E l pe­
laje es de color pardusco en el invierno, rojizo en el 
verano, con las patas y una lista á lo largo del lomo, 
negras. Es abundante en nuestras m o n t a ñ a s de San­
tander, León y Falencia , prefiriendo estar cerca de las 
nieves y ventisqueros, en los puntos más elevados y 
las desnudas peñas . L a sobriedad en la comida hace 
que el perjuicio á la agricultura sea relativamente pe­
queño . 

Cabra m o n t é s — ( C a p r a py rená ica . Sch iuz . )—Ani ­
mal grande de color ceniciento ó rojizo, con las patas, 
cola y espinazo de color negro, los machos tienen los 
cuernos con las puntas dirigidas hacia adentro. V i v e 
en los Pirineos y sierra de Gredos, que se extiende por 
Cast i l la y Estremadura y entra en Portugal , habitan­
do las altas cumbres y comiendo yerbas y re toños . 

O R D E N D E L O S P A Q U I D E R M O S 

Jaba l í .—{Sus scropha. L.)—Vigoroso animal, de 
cuerpo más corto y recogido que el cerdo, piernas m á s 
fuertes, cabeza prolongada y aguda, orejas rectas, lar­
gas y aguzadas y colmillos más desarrollados, color en 
lo general negro, viéndose alguno gris ó rojo. Los j a ­
batos son leonados con listas negras. L a especie domes­
ticada, es el cerdo común. 

Hab i t a el j aba l í los parajes húmedos y m o n t a ñ o ­
sos, donde haya pantanos; perjudica mucho al agricul­
tor por su afán de escarbar y hacer hoyos para echarse; 
penetra á veces en los sembrados, y destruye más que 
come. Su alimento son las frutas, bellotas, avellanas 
y ca s t añas , y t amb ién lombrices y larvas de insectos. 
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C L A S E D E L A S A V E S . 

O R D E N D E L O S R A P A C E S . 

FAMILIA DE LOS FALCÓNIDOS (DIURNAS) 

Halcón común.—Halcón peregrino.—de paso.—Ga-
bi lán grande.—(Falco communis. L . ) — A v e de color 
gris pizarra claro en el lomo, con manchas triangula­
res, mejillas con mostachos negros, garganta y cuello 
amarillo blanquizcos, vientre amarillo rojizo, alas ne* 
gro pizarra, pico azul con punta negra y cola gris ceni­
cienta. Conócense dos variedades, el peregrino, que es 
ave de paso y el común que anida en nuestras monta­
ñ a s , prefiriendo siempre los bosques donde hay esca­
brosidades. Son el terror de los seres alados, causando 
grandes destrozos en los bandos de palomas y perdices 
y destruyendo avecillas muy út i les á la agricultura. 

Alcotán Alcotano, Azor de Castil la.—(Falco lana-
r ius . )—Más pequeño y menos feroz que el anterior; 
suele amaestrarle para l a caza. 

Aguihicho, Halcón arhoricola.—(Falco subcúteo . )— 
Es de menor t a m a ñ o que el Halcón, cabeza color gris, 
cuerpo pequeño y prolongado, alas largas y negras con 
fajas transversales y manchas rojo orín, la parte infe­
rior amarillenta con manchas negras, pico azul y en­
corvado. Habi ta los bosques poco espesos y las llanu­
ras, y emigra en Otoño á paises más cálidos que el 
nuestro. Construye su nido en árboles , en la m o n t a ñ a 
ó en las rocas. Es el terror de las alondras, golondrinas 
y otras avecillas úti les; con su grito penetrante y es­
tridente, las asusta, y es tan nocivo que se calcula des­
truye cada uno, 1905 al año . 

Gahi lán común,—de golondrinas,-—de gorriones.— 
Terzuelo.—(Falco nisus. L . ) — A v e de t a m a ñ o de una 
picaza, la hembra más corpulenta, tiene el lomo gris 
ceniciento negro, vientre blanco con mezcla rojo orín, 
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cola con fajas negras y blancas á la punta, dedos del­
gados con aceradas uñas y pico delgado azul y gan­
chudo. Habi ta las regiones montañosas que lindan con 
los campos de Cast i l la y anida cerca de las poblacio­
nes. Es el tipo del ladrón astuto y sanguinario, vuela 
con facilidad y se precipita sobre las avecillas, apode­
rándose de ellas con su potente garra y devorándolas . 
Despertada su rapacidad nada le detiene y en su osa­
día se atreve á arrebatar la presa que persigue á pre­
sencia del hombre. Es por consiguiente gran enemigo 
del labrador, por los pájaros úti les que come. 

Azor de las Zuritas.—(Falco palunibarius. L . ) — D e 
gran t a m a ñ o y cuerpo recogido, lomo gris oscuro, 
vientre blanco, pico largo y negro, cola redondeada, 
ojos y patas amarillas. A v e solitaria de paso en Casti­
l l a , es feroz y salvaje, acomete en especial á la paloma 
y á veces á la liebre y hasta la comadreja a r reba tán­
dola del suelo. 

A g u i l a común, —real, —regia, •—caudal, — dorada. — 
(Falco chrisaetos. L . ) — E s de cuerpo vigoroso, cabeza 
grande, alas anchas y largas que cubren la cola, tarsos 
largos cubiertos de pluma, pico grande y largo, con 
bordes cortantes y la mand íbu la superior muy ganchu­
da y escotada, ojos grandes y hundidos, cejas salien­
tes y dedos fuertes con uñas aceradas y corvas. Su co­
lor es pardo, que t ira á rojo orín en la nuca, lo restan­
te blanco y la cola blanca en la base y negra en su 
punta. A n i d a en las altas sierras y en sitios de difícil 
acceso, encon t r ándose en nuestras m o n t a ñ a s de Casti­
l l a . 

Agu i l a imperial .—(Falco imperialis. Bechst.—Se 
distingue de la anterior en que es más pequeña , de co­
lor pardo oscuro uniforme con la cabeza y nuca ama­
rillo orín y una mancha blanca en la espaldilla. V i v e 
donde la anterior. 

Ambas especies son hermosas en su vuelo y se a l i ­
mentan de todas las aves, incluso sus congéneres , de 
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mamíferos que en su instinto sanguinario, arrebatan 
con furia y elevan á los aires. Son pues perjudiciales á 
l a agricultura por los destrozos que causan en seres 
út i les al labrador. 

A g u i l a azor.—(Nisaetus fasc ia tus . )—Más p e q u e ñ a 
que las especies descritas, de color pardo oscuro con 
pintas blancas, garganta, pecho y centro del vientre, 
blanco con pintas negras, alas.pardo negruzcas con t in­
tes purpúreos , patas largas, u ñ a s fuertes y pico largo 
y sólido. De idéntic ostumbres á las otras águi las , 
es el enemigo más terrible de las gallinas y otras aves. 

Milano real .— Vilano. Cola de abadejo.—Milano 
rojo, de las gall inas.—(Falco miivus. L . ) A v e de ta­
m a ñ o regular y formas esbeltas, color rojizo con man­
chas negras; la cabeza y garganta blancas en el macho 
adulto, su cola es ahorquillada, alas negras y pico y 
garras débiles. 

L lámase le rey de los aires y es indudablemente el 
rapaz más inofensivo, come avecillas pequeñas , prefi­
riendo las muertas y es tan cobarde que se deja arre­
batar por otras rapaces su presa. 

O R D E N D E L A S T R E P A D O R A S ( S I N D Á C T I L A S ) 

Abejaruco común. — Pica agujeros.—Merops apias-
ter. L . ) A v e p e q u e ñ i t a de color verdoso, con la cola y 
alas azuladas y el lomo rojo oscuro, pico anguloso y l i ­
geramente encorvado. E m i g r a en el invierno y le tene-
nemos en las demás épocas en Cast i l la , cerca de los ar­
bolados. Son aficionados á los insectos de aguijón, en 
especial las abejas y avispas, destruyendo t a m b i é n 
langostas, cigarras, mosquitos y abejorros. A n i d a n en 
en las orillas arenosas ó gredosas de una corriente ó en 
las cuestas, practicando con su pico galer ías profundas, 
por lo que se le l lama p ica agujeros. Su afán de perse­
guir la abeja, le hace poco amigo del hombre, pues per­
judicando á la apicultura, debe considerarse este pá­
jaro altamente nocivo a l labrador. 
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O U D E N D E L O S P Á J A R O S 

FAMILIA DE LOS CÓRVIDOS 

Cuervo común.—(Corvas corax. L , ) A v e de poco 
más de medio metro de larga, pico robusto, con la man­
díbula superior encorvada cerca de la punta, color ne­
gro intenso y las ventanas de la nariz cubiertas de plu­
mas r íg idas . V i v e en parejas, es omnívoro , astuto y 
prudente, desplegando gran act ividad para perseguir 
su presa. Dada su voracidad, es animal que debe ser 
mirado con prevenc ión . 

P i c a z a común, Urraca, Mar ica , Pega, Picaraza.— 
(Corvus pica . L . ) Es más p e q u e ñ a p e q u e ñ a que el cuer­
vo, de color negro aterciopelado, el vientre y parte de 
las alas blancas, cola larga y pico igual a l de la corneja. 

Abunda mucho en nuestros sotos y demás arbole­
das, y es raro el que no conoce sus costurnbres socia­
bles y sus sentidos delicados y finos. Su voz ronca y 
chillona ha dado lugar a l dicho «hablas más que una 
mar ica .» Se alimenta de insectos, pequeños vertebra­
dos y moluscos y frutos, pero esto no obstante destru­
ye en primavera muchos nidos de avecillas út i les , dan­
do pruebas á veces de refinada crueldad. Es por lo tan­
to nocivo a l agricultor, por los pajarillos que devora. 

P i c a z a azul, Rabilargo.—(Corvus corki i , Bonap.) 
Es de color gris azulado pál ido, cabeza negra atercio­
pelada, pico y patas negras, escasa en Cast i l la , suele 
verse alguna vez en nuestros encinares y es de costum­
bres idén t icas á l a anterior. 

Arrendajo glaudivoro.—Grajo común ó de Europa . 
—(Corvus glandarius. L .—Oarrulus glandarius.)— Es 
del t a m a ñ o de una picaza, color ceniciento pardusco 
con plumas eréct i les en la cabeza y una mancha azul 
sobre las alas, con l íneas transversales de azul oscuro. 
V i v e en nuestros sotos de arbolado y es ave inquieta y 
astuta que imi ta los sonidos con facilidad, y l a m á s 
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encarnizada ladrona de nidos; se alimenta de ratones, 
pajarillos j frutos diversos. M u y nociva al campo en 
especial a l arbolado. 

FAMILIA DE LOS MOTACÍLIDOS Ó DENTIRROSTROS 

Pega rehordas, común ó gris . A l c a u d ó n . — P i c a z a 
silvestre cenicienta, Verdugo.—(Lanius escubitur. L . ) 
P e q u e ñ o de cuerpo., de color ceniciento con la parte in ­
ferior blanca, alas blancas y negras en su mitad, ojo 
pardo y pico con un festón bastante pronunciado en l a 
m a n d í b u l a superior, que es robusta y fuerte. Son pája­
ras valientes que atacan á sus congéneres , destruyen­
do pajarillos út i les y gazapos, á quienes abren el crá­
neo á picotazos. Es muy común en nuestro país , y a q u í 
pasa el invierno. (1) 

(1) En opinión de nuestro amigo y compañero Sr. Hierro, las 
variaciones de color, con relación á la descripción de las obras, no 
deben extrañar anadie, porque es muy frecuente en multitud de 
especies; suponiendo que es defecto al describir. 

Sobre esto dice: 
Algunos autores, suponen ó hacen mejor dicho con el Lanius 

excubitur, dos especies: El L. exctibitor, propiamente dicho, y el 
L. i/<?rzWo^a/zs, diferenciándose en el mayor tamaño de la retina, 
y el vientre rojo vinoso, en ésta, mientras en la primera es blan­
co. Ninguna especie, á decir verdad, he encontrado con estos ca­
racteres bien indicados. En las colecciones, suelen encontrarse 
con el pecho manchado, y rara vez blanco; así como de tamaño, 
aunque insignificante, vario, que suele ser defecto de la diseca­
ción. 

Añade nuestro apreciable amigo en sus notas prác t icas , que 
no debiera formarse más que una sola especie, con las dos que he­
mos mencionado. Suponiendo que los autores tomasen como 
especie distinta alguna variedad, ó mejor, algún individuo que, 
por cualquiera circunstancia ó como un simple caso de albinismo 
parcial , tuviese el vientre blanco. 
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M Pega rehordas desolladora. Desollador.—(Lanius 

collurio.)—-Es de color ceniciento claro y rojo pardus­
co, y más pequeño que el anterior. Escasea mucho en 
Casti l la y sus costumbres son idén t icas á la especie an­
tes descrita. 

P i c a z a silvestre roja.—(Lanius rufas.) L a caracte­
riza el color rojo del vé r t i ce de su cabeza. 

Tordo menor. — Tordo mús ico .—Tordo de v iña s .— 
(Turdus musicus. L . ) — P á j a r o pequeño , de plumaje 
gris aceitunado y blanco amarillento, con manchas 
pardas, pico recto y comprimido, y con escotadura. 
A n i d a en las arboledas. 

Tordo mayor. — Tordo viscívoro. - Comedor de muér­
d a g o . — D r a n a . - C h a r l a . - { T m á n s major. L . ) — E s mayor 
que el anterior, color gris oscuro liso, con manchas al­
go oscuras, por debajo color orín amarillento pál ido con 
manchas negro parduzcas. 

E l Tordo zorzal, (Turdus pilaris. L . ) de color abi­
garrado, no anida en nuestra comarca, pero viene en 
Diciembre en grandes bandos. 

Malvis , Tordo de alas rojas.—(Turdus iliacus. L . ) 
P á j a r o con el lomo pardo aceituna y el vientre blan­
quizco; los lados del pecho y la parte interna de las 
alas rojo vivas, la parte inferior con manchas pardas, 
el pico negro con la base de la m a n d í b u l a inferior ama­
r i l l a . 

E l Mir lo ,—(Turdus merula. L . ) Es de color negro, 
el pico y piés amarillos y la cola larga. 

Mir lo de peto blanco.-Mirlo de collar.—(Turdus tor-
cuatus.) Se distingue de los demás por su peto blanco. 

Los tordos y mirlos son pájaros astutos, inteligen­
tes y sociables, adornan con sus cantos nuestros bos­
ques. Aunque destruyen insectos, caracoles y gusanos, 
son tan aficionados á la fruta, que merecen ser consi­
derados como perjudiciales á la agricultura por los da­
ños que hacen en las huertas y viñedos. 
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FAMILIA DE LOS FRINGÍLIDOS (CONIRROSTROS) 

Carbonera, Paro grande, Herrer i l lo .—{Fams ma-
jor. ¡ti.)—Ave pequeña , de color verde aceituna en el 
lomo, amarillo pálido el vientre y otros colores verdes 
y azulados en todo el cuerpo. 

Tiene sobre la cabeza una especie de capucha, de 
color negro brillante y lustroso, y á cada lado una man­
cha triangular blanca; el pico es vigoroso, cónico y 
algo encorvado. No se contenta con comer semillas y 
a lgún insecto, sino que descarado y cruel, l leva su ins­
tinto sanguinario hasta destruir á picotazos los pajari­
tos enfermos, y alimentarse de su cerebro. 

Carbonera pequeña .—(Pa rus ater.)—Es más peque­
ño que el anterior y de idént icas costumbres. 

Paro azúl , Primavera, Ratero, Mosquitero.—(Parus 
coerúleus. L . )—Pá ja ro pequeñ i to en cuyo cuerpo domi­
na el color azul en su parte superior, el amarillo en l a 
inferior, y el negro y blanco repartidos que le dan un 
aspecto muy bello. V i v e como sus otros congéneres , y 
en algunas localidades le distinguen con el nombre de 
rateros por sus instintos crueles, y en otras le l laman 
mosquitero por los insectos que destruye. No nos he­
mos decidido á colocarle entre los pájaros út i les , fun­
dados en las aficiones que tiene á destruir pajarillos 
para comer su masa encefálica, lo que demuestra su 
perversidad. 

Remiz pendolina, Pá ja ro moscón.—{V&rm penduli-
nus. L.)—Els muy escaso en Cast i l la y notable por l a 
forma de retorta que da á su nido. 

Ave tonta, Verdaula, Hortelano, Chirrio7ia.—{Em-
beriza hortulana. L . )—Pája ro más pequeño que el go­
rr ión, de color gris pardo, con otros tintes rojizos y 
amarillentos en todo el cuerpo. Su pico es fuerte y de 
desigual longitud, con ios bordes encorvados hacia 
adentro, cerca de su base tiene un tubérculo que u t i l i -
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za para quebrantar las semillas. L lámase le ave tonta 
por la facilidad con que se deja cazar. 

Gorr ión triguero, Emberiza gris, Verderón de los 
prados, Bonetero, Chi r r ión .—(Ember iza mi l ia r ia . L . ) 
—Es de color pardusco de tierra, con fajas transversa­
les más claras. Aunque anida en la yerba, suele tam­
bién hacerlo en las cuevas de guardar vino ó bodegas. 

Emberizo loco, Verderón loco.—(Emberiza cia) — 
Más pequeño , pero más bonito* que el pájaro anterior; 
tiene la cabeza y cuello gris ceniciento, tres fajas ne­
gras y el manto rojizo, con varios- colores pardo roji­
zos, negros y claros en sus plumas. A n i d a en los agu­
jeros de los muros 5̂  en los viñedos, y es escaso en 
nuestra comarca. 

Las especies descriptas, con otras menos importan­
tes, viven en el verano en nuestras praderas y sembra­
dos y se alimentan de semillas, por lo cual son poco 
convenientes al agricultor. 

Gorr ión domés t i co .—Parda l .—Gor r ión español.—-
(Fringil la domést ica . L . é hispanolensis.)—-La especie 
conocida en Cast i l la , se distingue por tener el macho 
adulto la cabeza y nuca de color cas t año intenso, el 
lomo y manto, negro, con las plumas festoneadas de 
amarillo bermejo; la garganta, parte anterior del cue­
llo y un c in turón que tiene en el pecho, negro intenso, 
pico robusto y redondeado, con la mand íbu la superior 
un poco encorvada en el lomo. E l gorrión es el pájaro 
más insolente, desconfiado y astuto, y que vive más 
cerca del hombre. 

Se ha debatido mucho si es ó no út i l á la agricultu­
ra, pues mientras unos creen ver en él un enemigo de 
los sembrados, por el daño que hace á éstos a l alimen­
tarse de semillas, en especial de trigo y cebada, hay 
quien opina, destruye infinidad de insectos, que de otro 
modo ser ían un peligro para las plantas. Nosotros he­
mos dudado donde colocar á QñtQ p á j a r o , comprendien­
do que las dos opiniones pueden sostenerse, pero al fin 
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le hemos t ra ído á esta sección de animales perjudicia­
les a l agricultor, ante el estrago que muchas veces 
hace, penetrando en los sembrados de cereales en gran­
des bandadas y comiendo en su voracidad todo lo que 
encuentran de trigo, cebada y demás g r a m í n e a s . No 
seremos pues de los que recomendemos indulgencia para 
él, aunque reconozcamos que destruye insectos, cuyas 
larvas se alimentan de vegetales. 

P i n z ó n común, noble, silvestre.—(Fringilla coelebs. 
L . ) — E s mayor que el gorr ión, y tiene la cabeza negra 
con la nuca azul pizarra y el manto pardo rojizo, la 
parte superior del dorso y rabadilla, verdes, y el resto, 
color orín claro, con mezclas en las alas de amarillo 
blanco y negro; la hembra tiene la cabeza gris verdo­
sa; la mand íbu l a superior es recta de l a base á la pun­
ta. 

Abunda mucho en nuestra comarca castellana, en 
las m o n t a ñ a s , valles y huertas, y como su alimento 
pr incipal son las semillas, perjudican los campos rec ién 
sembrados, donde á veces busca su comida. A diferen­
cia del gorr ión, suele establecerse lejos de los sitios ha­
bitados. 

P i n z ó n de las montañas .—(Fr ing i l l a montifringil la. 
L . ) — M u y parecido al anterior, vive durante el invier­
no en nuestros pinares y sitios montañosos . 

Verderón común .—(Ligur inus Chloris)—Se distin­
gue por su color verde amarillo aceituna, ojos pardo 
oscuro, pico corto, cónico y bordes afilados. Habi ta lu ­
gares férti les, praderas y jardines, y permanece en Cas­
t i l l a todo el año . Se alimenta, de semillas, en especial 
las oleaginosas. 

P i c o gordo, P i n z ó n real, P iñone ro .—(Fr ing i l l a co-
cothraustes. L . ) — A v e de paso, poco frecuente en 
nuestra comarca, suele verse en los pinares, perjudi­
cando mucho á éstos, por alimentarse de p iñones . 

P i n z ó n real común, Fra i lec i l lo , P i c o grande—{Vy-
rrula vulgaris.)—Les hay de colores diferentes y son 
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todos pájaros selvát icos poco frecuentes en Cast i l la y 
de paso. 

P i c o tuerto, P ico cruzado de los abetos.—~{hoxi& 
pytiopsittacus. Bechst.)—Notable por tener encorva-
dás las mand íbu la s , de ta l modo, que no se correspon­
den sus bordes, quedando cruzadas, con cuya disposi­
ción pueden levantar las escamas de las pifias y sacar 
los p iñones que parten con suma facilidad. Es de buen 
t a m a ñ o y color rojo más ó menos intenso. 

P i c o cruzado dé lo s pinos .—(Loxia curvirrostra. L . ) 
*—Más pequeño que el anterior y de idén t icas costum­
bres, con el pico un poco más largo, pero de igual dis­
posición. 

Ambos picos llamados p iqu i tuertos, viven en nues­
tros pinares y sitios montuosos, son alegres y retozones 
y se alimentan de semillas. 

O R D E N D E L A S G A L L I N Á C E A S 

Ganga chata.—(Pterocles alchata. L . ) 
Ganga ortega.—(Pterocles a renár ius . Pallas.) 
Ambas especies llamadas gangas, las tenemos en 

nuestras llanuras de Cast i l la , siendo muy estimadas por 
su carne. Sus caracteres distintivos son: alas largas, 
estrechas y puntiagudas, rómiges escalonados, tarsos 
cubiertos de pluma y color leonado, con manchas ó fa­
jas grises ó negras. 

Su a l imentac ión g ran ívora hace las consideremos 
perjudiciales á la agricultura. 

C L A S E D E L O S R E P T I L E S 
O R D E N D E L O S O F I D I O S Ó S E R P I E N T E S 

Las culebras de agua.—{Coluber viperinus y na-
t r ix . L . ) y las comunes.—(Colober scalaris, M i c h y Es-
culapi i , Shw.) Son especies abundantes en los sitios 
húmedos y secos de nuestra comarca y aunque inocen­
tes más que otra cosa, es tal la impresión que su pre-
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sencia causa, que esto mueve á que se las considere 
nocivas. 

FAMILIA DE LOS VIPÉRIDOS 

Las v íboras .— Víbora común.—(Vipera ammodytes. 
L . ) y Aspid—(Vipera aspis. L . ) son especies que exis­
ten en E s p a ñ a y la común suele verse en Cast i l la . Es 
de cabeza más ancha que el cuello, aplanada y redon­
deada por delante, cuerpo grueso y cola corta, el ma­
cho es de t a m a ñ o más pequeño . Su color var ía , siendo 
en lo general claro en el macho y oscuro en la hembra, 
y el hocico remangado. 

Tiene á los lados de l a cabeza una g lándula que se­
grega un líquido venenoso que comunica con unos dien­
tes huecos ó ganchos móviles. E l veneno es muy activo 
y de aqu í que la picadura de la víbora ocasione tanta 
desgracia. Bien podr ía decirse que no se a l te rar ía el 
equilibrio de la Naturaleza por la desapar ic ión de estos 
animales que tanto daño pueden hacer. 

II 
A R T I C U L A D O S 

G L A S E 1 . a — I N S E C T O S 

Importante es el estudio de los Insectos, si conside­
ramos el perjuicio grave que muchos de ellos hacen á 
l a Agr icu l tura , y hemos de procurar esponer con la ma­
yor sencillez posible, cuanto necesario sea para el co­
nocimiento de estos diminutos enemigos de las plantas; 
que por su pequeñez y por lo mucho que se mul t ip l i ­
can, son un verdadero azote, que devastan cuanto en­
cuentran, y para cuyo esterminio el hombre es á veces 
impotente, aun ayudado ele la ciencia, que pone en su 
mano los medios mejores para ello. 

O R D E N D E L O S C O L E Ó P T E R O S 
FAMILIA DE LOS SÍLFIDOS 

Silfo negro.—(Silpha atrapa.)—La larva de este in-
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secto es negra en la parte superior y clara en el vien­
tre, tiene doce segmentos, que desde la cabeza hacia 
el centro aumentan en anchura, es t rechándose después 
mucho poco á poco. Hace mucho daño en los campos de 
zanahorias. E l insecto perfecto, se halla en el verano 
en los campos, por debajo de las piedras y pedazos de 
tierra, por lo regular debajo del cadáve r de un animal . 
Es de contornos elípticos, con la parte superior ligera­
mente convexa y todo él de un negro brillante. 

E l meligetes de l a colza.—(Meligethes oeneus.)— 
Abundante en las flores de colza y otras cruciferas, y 
después en las flores de varios arbustos. Es de color 
verde metál ico, muy pequeñ i to , y su larva de color 
pardusco, hace mucho daño en las flores de muchas 
plantas de la familia atites mencionada. 

F A M I L I A DE LOS ESGARABEIDEOS 

Abejorro vulgar, Escarabajo común, Gusano blan­
co.—(Melolontha vulgaris . )—En estado perfecto, es de 
unos 25 mil ímetros de largo, por 15 de ancho, la cabe­
za y el primer segmento del tó rax (protórax) son de 
color negro bronceado, los éli tros, cas taño rojizos, las 
antenas constan de diez ar t ículos y terminan por un 
ensanchamiento {maza) compuesto de diez hojitas en 
los machos y de cinco más cortas en las hembras. L a 
larva conocida con el nombre de Gusano blanco, es se-
mici l índr ica plegada en arco, de color blanco, con la 
cabeza amarillenta^ y la boca armada de fuertes man­
díbulas , teniendo el ú l t imo segmento del abdomen, ma­
yor que los restantes 5̂  de color pizarra. Sus seis pa­
tas, son amarillas, y su longitud es de 4 á 5 cen t íme­
tros. A fines de A b r i l ó comienzos de Mayo, es cuando 
aparecen los insectos perfectos. Salen en los días de 
calor, y se fijan á las hojas de la planta y 110 recobran 
el vuelo hasta el crepúsculo de la tarde. L a hembra 
realiza la l.íl puesta bajo tierra, á 10 ó 20 cen t íme t ros 
de profundidad, dejando de 12 á 80 huevos elipsoidales 
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de color amarillo y de dos á tres mil ímetros ; algunos 
d ías , más tarde, efectúa otras puestas en las mismas 
condiciones. E l macho muere, así realiza la fecunda­
ción, y l a hembra, en cuanto termina de depositar sus 
huevos. Poco más de un mes tardan en abrirse los hue­
vos y salir las larvas, que al principio se alimentan de 
restos de est iércol ó ra íces medio podridas. A este 
efecto, la madre prefiere hacer sus puestas en tierras 
labradas y abonadas. E n el mes de Septiembre, la lar­
va tiene dos cen t ímet ros de larga, y á medida que ne­
cesitan alimento se dispersan, ocul tándose bajo tierra, 
para defenderse de las heladas. A l llegar la primavera, 
salen á la superficie, y es cuando ocasionan más daño , 
porque practican galer ías en todas las direcciones, y 
atacan las ra íces vivas que encuentran. Ocúl tanse en 
Otoño, é invernan segunda vez hasta la primavera si­
guiente, y al cabo de tres años, alcanzan su mayor cre­
cimiento; se trasforman á úl t imos de Ju l io en ninfas, 
estado que dura 4 ó 5 semanas, durante las que reali­
zan su ú l t ima metamorfosis en insectos perfectos, y sa­
len al aire libre á mediados de A b r i l , para lo cual abren 
galer ías verticales que les conducen á tierra. P í janse 
entonces en las hojas, se alimentan de ellas y entonces 
tiene lugar el apareamiento. Estos insectos, ocasionan 
daños de consideración en la v id y en otras plantas, so­
bre todo durante el estado de larva. Su ciclo evolutivo 
dura tres años y en tanto tiempo puede ocasionar gra­
ves estragos. 

Aconséjase destruir el insecto sacudiendo l a cepa, 
y ma tándo les donde quiera que caiga; respecto á las 
larvas emplóanse insecticidas, en especial la naftalina 
parda, muy olorosa, procedente de la hulla y el sulfuro 
de carbono, y conviene aplicarlo en el mes de Febrero, 
practicando con el bas tón inyector diferentes agujeros 
de 35 cen t ímet ros de profundidad. 

No solo perjudica al viñedo, sino á las huertas, y 
hay otras especies, la MelolonUta villosa, la hippocas-
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cas taños de Indias y pinos. 

E l Filoperto hor t í co la .—(Phi loper tha l iort icola.)— 
Escarabajo de color azul brillante, muy velloso y pe-
queñi to , suele ocasionar daños en los jardines, prefi­
riendo los rosales. 

L a Cetonia, morio. F . es un coleóptero de color ne­
gro, cuya larva vive en las colmenas, a l imentándose de 
los panales. 

FAMILIA BUPRÉSTIDOS 

Revienta buey, Calcóforo mariano.—Buprestis ma-
riana. L . ) — E s de color bronceado; su larva se distin­
gue por ser apoda y tener los tres anillos del tó rax en­
sanchados íbrmanclo una especie de disco. Ocasionan 
daños de consideración en los pinos, entre cuyo tron­
co se desarrolla. 

FAMILIA MELÓ1D0S 

Carraleja aceitero.—(Meloe majalis. L . ) — ( M . pros-
carabeus.)—Es de color negro, con una lista anaranja­
da en el borde posterior ele los anillos del abdomen, 
abunda mucho en Cast i l la y dicen que su larva se a l i ­
menta de miel , perjudicando á los colmenares. 

Mylahris decempimctata.—De un cen t íme t ro próxi­
mamente de largo, con el tó rax negro y los éli tros, co­
lor canela, que llevan cinco puntos negros cada uno, 
suele vérsele sobre diversas plantas he rbáceas , y el 

M . cuadripunctata de mayor t a m a ñ o , y con cuatro 
puntos en cada éli tro; t a m b i é n ataca á algunas yerbas, 
pero es poco frecuente en Cast i l la . 

FAMILIA TENEBRIÓNIDOS 

Tenehro molinero, Molinero, Coleóptero de la har i ­
na.—(Tenebrio molitor. L.)—Citamos este insecto por 
que su larva se alimenta de harina, y se l lama gusano 
de la har ina. 
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F A M I L I A CURCULTÓN1D0S 

Pertenecen á este grnpo los Coleópteros de semillas 
ó Bntcos, que son de cuerpo pequeño , de forma ova­
lada, antenas rectas y filiformes ó aserradas. Viven en 
las flores de las leguminosas y después que han sido fe­
cundadas las hembras, depositan sus huevos en los fru­
tos, dentro de los cuales se desarrollan, haciendo un 
agujero en la semilla para salir a l esterior. Nos intere­
sa conocer: 

M Bruco de los guisantes. (Bruchus pisi . L ), l la­
mado gorgojo de los guisantes., que es de color negro ce­
niciento, con vello pubescente espeso, las bases de las 
antenas y piernas rojas; el ano blanco sedoso con dos 
manchas negras ovales. 

Bruco de la haba, Gorgojo de la haba.—(Bru bus v i -
cÍ8e.)-Es de color ceniciento oscuro, éli tros negros, y su 
parte posterior gris amarillenta y sin puntos oscuros. 

Bruco de la lenteja.-.—(Bruchus lentis.)—Es negro, 
de forma oval, manchas blancas y antenas cortas. 

Todos estos Brucos, el llamado de semillas (B. 
seminarius) y el de granos (B. granarius) quizá sean 
variedades de una misma especie, y perjudican mucho 
á los granos de las leguminosas. 

Los Gorgojos ó curcutios.—Se distinguen por su pico 
medianamente prolongado, y antenas geniculadas y 
claviformes. Hemos de citar los que siguen: 

Gorgojo gi^ande de los pinos, Blastófago de los p i ­
llos.—(Curculio pini . )—Es de cuerpo moreno oscuro, 
con rayas transversales. Su larva blanco amarillenta, 
con la cabeza oscura, vive en las cortezas viejas del 
pino. 

Gorgojo pequeño, Blastófago menor.—(Curculio no-
tatus.)—Es más pequeñ i to que la especie anterior. 

Gorgojo plateado. Gorgojo verde.—(Curculio argen-
tatus.)—Tiene este coleóptero l a trompa más corta, y 
su color es verde con brillo metá l i co . Es muy común . 
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vive en los árboles y ataca sus hojas hasta destruirlas. 

Gorgojo del ¿ngro.-(Calandra g r ana r í a . L . ) — E s muy 
diminuto y de color pardo oscuro. Su larva vive y se 
desarrolla dentro de un grano de trigo. Perjudica mu­
cho los almacenes y graneros de trigo por lo conside­
rablemente que se mult ipl ica , ca lculándose que una sola 
hembra, al hacer sus posturas de huevos, produce un 
número tan extraordinario de larvas, que su desarrollo 
destruye 6,045 granos de A b r i l á Septiembre. E l medio 
más prác t ico para la dest rucción del gorgojo, es apa­
lear el trigo, ó airearle con tubos colocados á interva­
los de tres metros. Así se produce dentro de éstos una 
vent i lac ión con temperatura igual á la esterior y en­
tonces el coleóptero abandona el trigo. Es mu}' reco­
mendable que las paneras tengan mucha l impieza y 
vent i lac ión. 

Jardinero de los bosques, Hilexino pierde pinos.— 
(Hylexinus pigniperda.)—El color de este insecto va r í a 
entre el negro y amarillo paja. Su larva vive en la cor­
teza de pino y perjudica mucho á estos árboles . 

E l Hilexino destruye leños .—(Hylexinus ligniper-
da) y el Hi lexino del fresno (Hylexinus fraxini) v iven 
y se desarrollan en algunos árboles, ocasionando con 
ello grave perjuicio. 

Los Barrenil los. Con este nombre se conocen los que 
siguen: 

E l Destructor.—(Scolytus destructor, Oliv.)—que 
ataca á los olmos, el Scolytus trincatus, que ataca á 
los ciruelos y el Se. rubulosus, que vive en los manza­
nos y otros frutales. Todas estas especies y algunas 
m á s , son sin duda variedades de una misma, de color 
rojizo y tan voraces que trazan galer ías en los árboles . 

Bostrico común ó t ipógrafo .—ÍBos t rychus typogra-
phus.) 

Barreni l lo del pinabete, Grabador.—(Bostrychus 
calcographus.)—Ambos v iven y se desarrollan en las 
maderas viejas. 
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(xran roedor del pino.—(Bostrychus stenographus.) 
Barreni l lo curvidente.—Bostrychus curvidens.) 
Bar ren i l lo con l íneas .—(Bos t rychus lineatus.) 

Los Barrenillos ocasionan grandes daños en los pina­
res, acuden todos á los pinos enfermos, con lo cual agra­
van la dolencia de éstos. 

Los Rinquitos ó arrolladores de hojas, son pequeñi -
tos, de color azul brillo metá l ico verde, rojo cobrizo, y 
pardo bronceado, cabeza cuneiforme, trompa filiforme 
y recogida y antenas rectas. Se fijan en las hojas y las 
arrollan.—Merecen mencionarse los siguientes: 

Rinquito dé los manzanos.—Rynchites al l iar ie .)— 
que vive en los manzanos. 

Atelaho, Rinquito broncea­
do, Cigarrero, Gorgojo de l a v id , Corta-hojas,, Picota, 
Picoti l lo.—(Rhynchites cupreus)—{R. Betulet i . )—Co­
leóptero que ataca á la v i d . Es de cinco á siete mi l íme­
tros de largo, de hermoso color azulado metá l ico , con 
reflejos dorados en los bordes de los éli tros y en la ca­
beza; és ta esta sembrada de finas puntaciones y pro­
longada en pico muy largo, Jos él i t ros e s t án marcados 
con l íneas ó rayas perceptibles y tiene todo él un ve-
Uito fino gris. Se le l lama cuquillo confundiéndose con 
otro insecto que ya describiremos, que es el escribano. 
Pasa el invierno oculto en las resquebraduras de las ce­
pas y aparece en Mayo en los viñedos. A l principio roe 
las hojas y tallos verdes, sin hacer extragos sensibles 
en la planta. Pero así que se ha verificado el acopla­
miento, la hembra fecundada deposita en Junio los 
huevos en las hojas y entonces es cuando hacen los da­
ños más serios, pues el insecto corta la mitad del 
peciolo de las hojas, de modo que no recibiendo el l im­
bo la savia suficiente á su nut r ic ión , quedan las ho­
jas marchitas y blandas y caen al suelo arrolladas en 
forma de cigarro, para lo cual el insecto se vale del pico 
y de las patas. Cada rollo recibe cinco ó seis huevos de 
medio mi l ímetro de d iámet ro , y diez días después na-
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cen las larvas, que son de cuerpo blando, color blanco, 
cabeza parda, tienen doce segmentos y carecen de pa­
tas. A l mes son adultas y alcanzan 6 ó 7 mi l ímetros de 
longitud, viviendo dentro de las hojas abarquilladas, 
de las cuales se alimentan. Para convertirse en ninfas 
y trasformarse más tarde en insecto perfecto, horadan 
el cigarro y caen al suelo, ocul tándose en la tierra, 
donde vuelven á realizar las metamorfosis antes di­
chas. S i el Otoño es seco y frío, reaparecen en la pri­
mavera siguiente y sinó en los úl t imos días de Sep­
tiembre. Es suficiente para impedir su propagación re-; 
cojer las hojas arrolladas y quemarlas, operación que 
debe repetirse dos ó tres veces, con a lgún intervalo del 
1.° al 15 de Junio . 

Pueden t a m b i é n c los insectos con el embudo 
pulgonero, realizando la operación de 6 á 9 de la ma­
ñ a n a , para lo cual basta engargantar la escotadura del 
embudo en el tronco de la cepa y sacudir ésta con pa­
los. 

Atélaho del olmo.—(Rhynchites populi .)—Es de co­
lor verde bronceado y hace estragos en dicho árbol . 

Capricornio del á l amo.—(Saperda carcharlas.)—De 
color amarillo moreno y antenas largas. L a larva es 
blanco amarillenta y ataca el á lamo. 

F A M I L I A CERAMBÍCIDOS 

Los Prio7iios, insectos grandes cuyas larvas tienen 
unas espinitas en vez de piés en los anillos, con las que 
ocasionan mucho daño á las árboles . 

Citaremos: el Prionio curtidor.—(Prionius coria-
rius. L . ) cuya oruga vive en el pino, y el Prionio car­
pintero .—{Prionius fáber. L . ) que pone sus huevos en 
la madera carcomida y vive t ambién en los pinares. 

M cerambix héroe. L . y el moschata de color azul, 
llamado Macuba, v iven en los sáuces y desmayos, y 
hacen estragos en ellos. 
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FAMILIA CRISOMÉLIDOS 

Crisomela del á lamo.—(Chrisorae la populi. L . ) — D é 
cuerpo oval con corselete azul acero, sus larvas sOn-ne­
gras con verrugas blancas en el dorso. A tacan las 
plantaciones de olmos, causando daños de considera­
ción, 

Galénica.'[Ge3i\Q¡r\\G'A crattegi. Forst.)—Insecto cuya 
la rva t ambién hace grandes estragos en los olmos, por 
lo mucho que se mul t ip l ica . 

Las pulgas de tierra ó ál f icas .—Son un grupo de 
pequeños coleópteros que tienen la propiedad de saltar 
y por su escesiva fecundidad constituyen una plaga 
nara muchas plantas. 

Son importantes las siguientes: 
Al t ica de las huertas .—(Alt ica o le rácea . )—Es de 

color verde oscuro con una l ínea transversal hundida 
en el protorax y éli tros punteados. A t a c a á las cruci­
feras que se cult ivan en las huertas. 

Al t ica de los jardines. — Pulga del j a r d í n . — { A l t i c a 
hortensis.).—De color negro bronceado. Perjudica á 
los jardines. 

Al t ica de las coles.—(Altica brasiqui.)—De color 
negro. Destruye las coles y otras plantas de huerta. 

Al t ica de la v id , Escarabajuelo, Pulgón de la v id , 
Coquillo, Sapo, Royega negra, Coco.—(Alt ica amplíelo-1 
faga. G-ner.)—El pulgón de la v id es de 3, 5 á 4 milí­
metros de largo, oval , convexo, verde brillante ó azul 
metá l ico , de cabeza poco desarrollada, antenas largas 
de color pardo, con escepción de los tres primeros ar­
t ículos que son bronceados. Los él i tros há l lanse llenos 
de pequeños puntos dispuestos en series longitudina­
les. E n el mes de A b r i l aparecen en nuestros viñedos 
atacando los brotes tiernos y hojas nacientes, y hacien­
do mult i tud de pequeños orificios. Más tarde se aco­
plan, y la hembra deposita de 20 á 40 huevos sobre la 
cara inferior de la hoja. Una vez realizado esto, mué-



re el insecto. Los huevos son amarillos, de medio milí­
metro y hál lanse cubiertos de una masa parda que es 
el escremento de la hembra, que les preserva y protege 
de la vista de las aves. Nacen las larvas, que primero 
son amarillas, después pardas y ú l t i m a m e n t e negras, ó 
inmediatamente empiezan á comer las hojas por la cara 
inferior, dejando intacta la cut ícula superior. A los 
quince d ías son adultas y como mudan la piel hasta te­
ner color negro l lámasela oruga negra por la mayor ía 
de los viticultores. Su longitud es de seis mi l ímetros , el 
cuerpo tiene doce anillos, sin contar la cabeza, los ani­
llos del tó rax y abdomen es tán llenos de pequeños tu­
bérculos de color negro brillante y provistos de pelos 
largos, posee tres pares de patas negras y cortas y ter­
minadas por una uñ i t a encorvada. Llegado el período 
de convertirse en ninfa, desciende de l a cepa y ocúl ta­
se bajo tierra, donde se forma una cavidad oval en la 
cual permanece encerrada, t ransformándose primero 
en ninfa y una semana después en insecto perfecto. S i 
el tiempo es frío, inverna entre las piedras, hojarascas, 
cortezas de las cepas, y otros vegetales, y no reapare­
ce hasta la primavera siguiente. Es innumerable los 
descendientes que puede producir una hembra durante 
el año; y constituye por tal concepto una plaga temi­
ble para el v iñedo. Salta como las pulgas, cuando se la 
trata de coger y he ahí el porqué se le l lama vulgar­
mente pulgón . 

Tres medios se aconsejan para combatirle, cazar el 
insecto, matar las larvas y destruir los huevecillos. 
P a r a el primero úsase el embudo pulgonero inventado 
para este insecto, que como es sabido es un embudo 
metá l ico , escotado en forma de vacía , de 50 cen t íme­
tros de d iámet ro y terminado en un saquito. Su ma­
nejo es sencillo, basta engargantar la escotadura del 
embudo en el tronco de la cepa y sacudir fuertemente 
és ta , para que caiga el cuquillo en la manga. Es ta ope­
ración ha de hacerse antes de la salida del sol, y se les 
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mata sumergiéndoles en agua hirviendo. Conviene tam­
bién l impiar cuidadosamente las cortezas resquebraja­
das, quitando los montones de piedra y hojas secas, 
todo aquello que pueda servir para abrigo del insecto 
durante el frío y destruirlo por el fuego. Desde media­
dos de A b r i l debe examinarse escrupulosamente el en­
vés de las hojas, donde se hallan los huevecillos, que 
se aplastan entre los dedos, matando al mismo tiempo 
las larvas que se encuentren en las hojas roídas . E m -
pléanse diferentes insecticidas para el mismo objeto, 
que tienen por base la cal , el azufre y la caparrosa (sul­
fato ferroso) y cuyas fórmulas no publicamos por ser 
de sobra conocidas. 

Escribano, Eumolfo de la v id , Corta tallos, Rosqui-
l i a , Ctígm7?o.-(Euinolpha vi t is . )—(Adoxus vit is . Four-
croy. )—Coleóptero pequeñ i to de 5 mil ímetros de lon­
gi tud por 3 de ancho, cuerpo oval y prolongado, color 
negro, con éli tros rojo sanguíneos , marcados con pun-
titos negros que recubren enteramente el abdomen, las 
patas negras y sus extremos rojizos. Todo él cubierto 
de una pubescencia gris amaril lenta. Se presenta en el 
v iñedo á ú l t imos de Mayo y en gran cantidad en los 
meses de Junio y Jul io , atacando los tiernos vás t agos , 
el parenquina de la hoja y hasta el fruto, royéndoles 
de tal manera que produce unos surcos que recuerdan, 
según Thenard, los trazos que pueden hacerse con una 
pluma de acero sin t inta, con los puntos muy abiertos, 
simulando escritura cuneiforme. De aqu í su nombre de 
escribano. 

L a hembra deposita sus huevos en las resquebra­
duras de l a v id y hojas, y á los diez días nacen las lar­
vas, muy diminutas al principio, pero que en estado 
adulto llegan á tener ocho mil ímetros de longitud. Son 
blancas, con la cabeza parda y es t án formadas de doce 
anillos, de los cuales los tres primeros l levan cada uno 
un par de patas y tienen el cuerpo revestido de pelos 
amarillentos. Las antenas son cortas y las mand íbu las 
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gruesas y fuertes. Pasan el otoño é invierno ocultas 
bajo tierra, a l imen tándose de las raíces, y al llegar la 
primavera ascienden á la superficie, practican en la 
tierra una cavidad oval , donde se guarecen y experi­
mentan las metamorfosis consiguientes, basta que á úl­
timos de Mayo ó primeros de Junio, sale el insecto per­
fecto, para alimentarse de las bojas tiernas y racimos 
verdes. A l menor raido el insecto se repliega, oculta en 
su corselete la cabeza, y se deja caer al suelo, siendo 
difícil cazarle. Pa ra destruirle se emplea t amb ién el 
embudo pulgonero y es de buen éxito dejar entrar en 
los viñedos gallinas y otras aves que comen con avidez 
el insecto. Contra la larva no se conoce un remedio de 
absoluta eficacia, ú l t i m a m e n t e se aconseja el sulfuro 
de carbono, val iéndose d é l o s mismos út i les que en la 
filoxera. 

Criptocéfalo del pino.—(Criptoceplialus pini.) — 
Suele este coleóptero hacer daño á los pinos. 

Saperdo de los chopos.—(Saperda popú lnea . )—Es 
pequeñ i to y de color gris verdoso, ataca á los chopos. 

Crioceris del espárrago.—(Criocer is asparragi.)-De 
color verde azulado brillante. V i ve en las hojas del es­
pár rago crecido y de él se alimenta. 

Como apéndice á este interesante grupo de insectos, 
vamos á citar unos cuantos, observados y clasificados 
por el estudioso naturalista y farmacéut ico Sr. Hierro, 
y cuyas notas debemos á su amabilidad. 

Omolphus rufícolis.—De un cen t ímet ro próxima­
mente de largo, tó rax pardo rojizo, éli tros negros con 
estr ías longitudinales bien patentes. 

Es bastante común en esta provincia de Palencia y 
se le ve sobre varias plantas forrajeras, bien sean de 
las cultivadas ó de las e spon táneas . 

L e ha visto el referido Sr. Hierro en gran número 
en una umbelífera (Thapsia villosa) á la que suelen 
l lamar rueda de Sta. Catal ina. 

O. lepturoides.—Mayor que su congénere , tiene el 
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t ó r a x negro y éli tros de color canela claro. 

(•lytrhü t r i d iqu ia . KK de un centimetro de largo, 
t ó r a x negro y éli tros canela claro, con tres puntos ne­
gros en cada uno. 

C. Lacordaire. Más pequeño , con éli tros uniformes 
y sin puntos. Cuando estas dos especies atacan una 
planta, la destruyen en poco tiempo, (rustan con pre-
ferencia ciertos Rurnex: destrozando no solamente el 
perigonio sinó t a m b i é n los ramitos tiernos. 

Trichoidés apiar ius . E n estado adulto se aproxima 
á dos cen t íme t ros su longitud, el t ó r ax es negro bron­
ceado y velloso, élitros de hermoso color rojo con lineas 
negras, de un mil ímetro de anclmra, con viso ó lustre 
azulado, transversales y en ziz-zas: el abdomen es ro­
j i zo , no se puede confundir este hermoso insecto con 
n i n g ú n otro, en nuestro país . A l posarse en las flores 
diversas que frecuenta, sobre todo en las del rosal, va 
despojando á los estambres del polen que contiene la 
antena, operaciones que verifica suavemente pasando 
este órgano por entre sus mand íbu las , y no es raro ver­
le arrancar y tri turar alguna que otra por la parte su­
perior del filamento, y como lo verifica desde el comien­
zo de la apertura de la ñor , ocasiona grav í s imo perjui-
«cio, quitando lo que ha de servir para fecundizar el 
ó rgano femenino. Véesele en ocasiones morder el pist i ­
lo de algunas flores, bien sea sencillo ó multicapelar, 
de ten iéndose más en el estigma, lo que hace suponer 
gusta del l íquido viscoso que contiene; y por igual mo­
t ivo ataca los estambres para aprovecharse del polen. 
E s curioso observarle cómO se l impia las extremidades 
to ráceas que frecuentemente se mam-han con el polen; 
va pasándolas por entre sus mand íbu la s y á la vez se 
aprovecha de ello. Su n ú m e r o es reducido y se observa 
•con preferencia en los jardines. 

Malacosoma lus i ián ica . De un cen t íme t ro de largo, 
•color uniforme de canela claro. A taca varios vegetalos 
herbáceos . 
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ÍÁna popul i . (1) L a larva de este insecto presenta 

uíi color gr isáceo, con puntos oscuros del t a m a ñ o de 
una habichuela p róx imaraen te y ataca de preferencia 
las hojas del Sal ix viminal is . sal icínea común en nues­
tra provincia, en muchos viñedos y márgenes de los 
r íos. E l insecto perfecto tiene el tó rax negro broncea­
do y los él i t ros rojos afectando una superficie semiesfé­
r ica . 

O R D E N D E L O S O l I T Ó P T E R O S 

SECCIÓN i."—ORTÓPTEROS CORREDORES 

Tijeretas. — Corta t i jeras .—(Forf ícula auricalar ia . 
L . ) Insecto muy conocido por todos, de color pardo os­
curo, patas, antenas y cabeza rojo amarillas, abdomen 
córneo, terminado por dos largos apéndices que forman 
una pieza ó tenaza. Es onnívoro y se mult ipl ica mu­
cho; abunda en jardines, paredes de edificios y esterco­
leros. Muerden y destrozan con su tenaza las plantas, 
en especial hojas y tallos, in t roduciéndose t a m b i é n en 
las ñores y frutos, todo lo que hace sea considerado a l ­
tamente perjudicial al agricultor. Algunos jardine­
ros colocan pezuñas huecas de cabra ó vaca y en caso 
de no tenerlas emplean cañas , que fijan verticalmente 
sobre los palitos que rodean las plantas, á fin de atraer 
a l insecto á un escondite agradable, del cual le sacan 
más tarde para destruirle. 

S E C C I Ó N 2.a—ORTÓPTEROS SALTADORES 

Dis t ínguense estos insectos, por tener los piés pos­
teriores dispuestos para el salto. Es un grupo muy na­
tural é interesante, por formar parte de él, seres alta­
mente nocivos á la Agr icu l tu ra . 

(1) Algunos tratados de Seres prr//ii//e/a/rs d la Ágricnl tura^ 
dan caracteres erróneos de esta especie, y dicen ser de mayor ta­
maño. Y como en nuestra región no es lo común verle sobre los 
álamos y sí sobre la salinácea dicha, esto hace suponer con fun­
damento un error en la determinación. 
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( in l lo rea l .—Gri l lo topo .—Alac rán cebollero.—Gri-

llo-talpa.—i (Irillua vule^aris. L . )—Animal feo 3' extra­
ño, de cuerpo pardo rojizo, cubierto en sti mayor ía de 
pelo, las entremidades de adelante HOH comprimidas, 
gruesas y cortas, apropósi to para cabar, sus éli tros cor­
tos, la cabeza p e q u e ñ a y larga y las alas más largas 
que el abdomen. V i v e bajo tierra, constru3'e sus v i ­
viendas con las extremidades y permanece oculto du­
rante el día. 

Desde el anochecer el macho produce con el frote 
de su5élitrosun cán t ico intenso y sostenido. Su alimen­
to le constituyen sustancias animales y vegetales, pero 
hace grave daño á las plantas al construir sus habita­
ciones parecidas en su forma á una botella, porque 
destruye las raíces , ocasionando estragos en jardines, 
huertas y arbolados. L a hembra deposita hasta 200 
huevos, y las larvas salen á los 8 6 12 días, viviendo en 
los estercoleros. Debe procurarse destruir la postura de 
huevos que hace en el mes de Ju l io , 5r en caso de no 
acudir á tiempo^ y dar lugar á que este ortóptero se 
desarrolle, es muj^ conveniente en el Otoño hacer ho­
yos en la tierra llenos de restos orgánicos, con lo que 
acuden al cebo puesto y se les mata con facil idad. E l 
aceite, aplicado exteriormente es el veneno más activo 
para ellos y es el medio empleado por los jardineros 
para su des t rucc ión . 

Gr i l lo campestre.—(Gryllus campestris. L.)—^Es de 
color negro con élitros pardos cerca de la base y en­
carnados los muslos en su parte interna. Abunda mu­
cho, y es el que encierran los muchachos en gril leras 
para oir su canto, que es producido (en los machos) por 
el frotamiento de sus élitros. Se distingue perfectamen­
te del cánt ico que produce la especie anterior, por ser 
el sonido particular ó interrumpido. 

Gri l lo común.-domesl ico.—((rryl lus domést icns . L . ) 
Parecido al c ampestre, el cánt ico en menos fuerte, y 
vive cerca de las casas de campo., 
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Los dos grillos hacen en el verano daño en las huer­

tas, royendo coles, leclmgas, pepinos, &. 
Las Langostas, liase dado este nombre á una por­

ción de ortópteros, con caracteres niuv afines, y á los 
qne los Naturalistas han agrupado en dos familias: ios 
LociisUírido* ó Locicsía/deos y los Acrídidos ú Acr/dió-
deos. 

LOCUSTÁRIDOS. Dis t ínguense por tener sus antenos, 
setáceas y multiarticutadas, cuatro artejos en todos los 
tarsos y las hembras un taladro comprimido y encor­
vado hacia arriba. ¡Sus pies posteriores se hallan muy 
desarrollados para el salto, sirviéndose tambmn de sus 
él i iros qne inclinados, forman una especie de caballete. 
L a hembra tiene á la terminación del abdomen el ttda-
dro que la sirve para la puesta de sus huevos y que es 
un tubo en forma de sable. 

Citamos como importantes las especies siguientes. 
Langosta verde.—(Locusta vir idís ima. L . ) — D e co­

lor verde y sin manchas. A7ive en los sitios espesos de 
árboles y destruye gran cantidad de hojas. 

Langosta o r d i n a r i a . — S a l t a m o n t e s . — í L o c u s t a ve-
rrucivorus.)—Es de color verde variado, más ó menos 
moreno, según la localidad que habite, y en algunos de 
sus individuos las alas están atrofiadas. Como la ante­
rior, ocasiona daños de consideración á las plantas. 

Langosta de las v iñas . — Chicharra de las r i ñ a s . — 
(Locusta ephipiger.)—De color verde, como las ante­
riores, y los éli tros amarillos; tiene en la cabeza dos tu­
bérculos colocados uno encima de otro: suele atacar la 
v i d . 

LOS ACRÍDIDOS, de acridium palabra griega que sig­
nifica langosta, Langostas propiattieide dichas, l lama­
dos t a m b i é n Saltamontes. A este grupo pertenecen esos 
ejérci tos numerosos de ortópteros (pie asolan nuestros 
campos y que se distinguen de los locustdideos, por te­
ner las antenas iguales y más cortas, los artejos menos 
numerosos; las hembras no tienen el taladro risible, 
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permaneciendo oculto el tubo que la sirve para la 
puesta de sus huevos. 

Langosta, Saltigallo, Chía, Cañaf'ote, Langosta de 
Extremadura .—(Acridium migratorium. L . Pachitylus 
migratorius.)—La especie ind ígena ha sido clasificada 
por los naturalistas con los nombres de Slauronotus 
maroccanus y cruciatus, y en ella hemos de fijar nues­
tra a tención, por haberse presentado en Casti l la el año 
de 1900. 

Caracteres generales asignados á la langosta.—Tie­
ne la cabeza de veinte mil ímetros de larga, colocada 
verticalmente y en ella reside su armadura bucal com­
puesta de mand íbu las córneas , con piezas apropiadas 
para morder y tr i turar los alimentos, l levan a d e m á s de 
los ojos y de los ocelos ú ojos accesorios, las antenas ó 
sea unas especies de cuernecilios filifonnes, de los que 
se ut i l iza el animal para el tacto y como órganos olfa­
torios. Las dos quillas faciales y l a extremidad de la 
mand íbu la , son de color negro. E l tronco del cuerpo ó 
t ó r a x hállase comprimido lateralmente y consta de tres 
segmentos, en cada uno de los cuales va inserto un par 
de patas; las posteriores son de gran potencia en su 
fémur , lo que las hace muy aptas para el salto. De di­
chos tres segmentos, el protorax es el más desarrolla­
do. E l abdomen es cónico, más ó menos aplanado y 
consta en ambos sexos de nueve segmentos, el primero 
d é l o s cuales, se r e ú n e í n t i m a m e n t e con el tó rax en su 
parte inferior, y en él van colocados los órganos de la 
r ep roducc ión . E l tubo que sirve á la hembra para la 
puesta, no tiene vá lvu las laterales y se compone de 
dos estilos superiores y dos inferiores, que rematan en 
u n gancho obtuso. E n la cara dorsal de los seginentos 
del tórax, se insertan dos pares de alas, las superiores 
membranosas; todas tienen igual longitud, pero dife­
rente anchura, son trasparentes matizadas en el inte­
r ior de amarillo verde, las anteriores un poco más an­
chas y más ó menos cor iáceas , sirven de cubiertas; las 
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posteriores se replegan longitudinalmente. Los machos 
se rozan con las alas anteriores en sus piernas, producien­
do sonidos á manera de los del violín. Los órganos au­
ditivos de la langosta, les tiene á los lados del cuerpo 
en la región llamada metatorax, lo cual permite asegu­
rar oyen por el centro del cuerpo, á diferencia de lo 
que sucede con el grupo antes descripto de los locús-
tidos que oyen por las patas. L a reproducción en todas 
las especies de langosta, es casi idént ica . E n el Otoño, 
l a hembra fecundada deposita á poca profundidad de 
l a tierra un montoncito de sesenta á cien huevos, ha­
ciendo con su taladro el agujero para la puesta; algu­
nos de los huevos se hallan reunidos por una materia 
glutinosa que se endurece, constituyendo lo que se l la­
ma canuto de langosta. H a y especies que hacen sus 
puestas en los tallos de los vegetales. A las dos ó tres 
semanas, según el estado de la a tmósfera , nacen las 
larvas, de color blanco, que se oscurece y pasa á las 
cuatro horas á tomar un tinte negruzco. Hasta la 2.a 
muda que se verifica á las 5 semanas, conserva este 
color mezclado con matices blancos en el abdomen. 
Entonces busca re toños tiernos para alimentarse, au­
mentando el daño que hace á medida que crece. A los 
pocos días de su cuarta muda, en la que los rudimen­
tos de las alas es tán desarrollados, suben por los ta ­
llos, se cuelgan de las patas posteriores y solo necesi­
tan media hora para desprenderse de su ú l t ima piel y 
desplegar sus alas ya desarrolladas. Esto tiene lugar 
én años secos y calurosos, por los meses de Ju l io y 
Agosto. Consti tuyen más tarde esas legiones inmen­
sas que devastan los campos, cortando con sus poten­
tes mand íbu la s los cereales y las ramas tiernas de á r ­
boles y plantas; llegan hasta á detener los trenes en 
marcha, y oscurecer el Sol por su número incalculable, 
siendo á veces ineficaces los medios empleados para 
combatirles. No sin razón los á rabes designaron á l a 
langosta con el nombre de nahz, palabra fa t íd ica que 
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equivale á devas tac ión , fuego ó incendio. Desde l a 
más remota an t i güedad , son conocidas las langostas, 
las c i ta la sagrada B ib l i a y Dioscórides en su magnífi­
ca obra traducida y comentada por Laguna, habla 
t a m b i é n de ellas. Las invasiones de este ortóptero eran 
consideradas como terrible azote, con que Dios casti­
gaba la ingrati tud de los hombres. Aris tóte les decía : 
«que deposita sus huevos por medio de un tubo, deba­
jo de la t ier ra .» 

He aqu í ahora las especies observadas en la provin­
cia de Falencia en Jul io de 1901 y clasificadas por el 
inteligente observador y naturalista Sr. Hierro, farma­
céut ico en Osorno: 

1. a L a de maj^or t a m a ñ o es el Cuculligera flexuosa, 
de conjunto más abultado en su cabeza, t ó r a x y abdo­
men; el macho tiene las alas perfectamente desarrolla­
das, mientras la hembra, las tiene representadas por 
unos muñones á modo de escamas redondeadas; aun­
que es la especie común l lamada t a m b i é n flesiooxa Ser-
vil le, es curiosa porque ciertos detalles que tiene, per­
miten considerarlas como una variedad. L a diferencia 
está en que el macho tiene las alas bien desarrolladas, 
y a l volar produce un ruido ó es t r idulac ión part icular. 

2. a Más p e q u e ñ a es el Stauronotus maroccanus, 
Thunberg, que tiene las alas á manera de m u ñ o n e s 
triangulares que solo llegan á la mitad del abdomen y 
que tiene sobre el protorax unas rayas amaTÜlas que 
forman una figura semejante al signo de mul t ip l icar . 
Es ta especie es la langosta. 

B.a FA Stenobothrus apicalis, de color verde, con el 
abdomen amarillento, es muy frecuente en nuestro c l i ­
ma. 

4.a E l Stenobothrus festivus con el abdomen rojo, 
que ha sido clasificado por el célebre naturalista ento­
mólogo Sr. Holivar. 

Todas ellas, pero en especial el Stauronotus maro-
ccfm?í,S', hacen grandes estragos en los " cereales. T ie -
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nen las patas posteriores á propósi to para saltar, y 
franquean con su salto una distancia 200 veces ma­
yor que su propia longitud, con lo cual se trasladan en 
grandes masas de unos puntos á otros, llevando el pá­
nico á todas partes. 

Hemos de citar, antes de terminar esta sección, 
otras especies bastantes conocidas. 

Saltamonte común.—(Acr id ium l ineóla . )—Es de 18 
mi l íme t ro s de longitud; cabeza, cuerpo y patas verde 
amaril lento, las patas posteriores largas y delgadas. 
C o m ú n en todas las praderas y visto sin terror por el 
agricultor castellano. 

E l acridio de I ta l ia .—(Acr id ium i t a l i cum. )—De 
igual t a m a ñ o que el anterior, cuerpo amarillo rojizo ó 
moreno, éli tros con manchas oscuras, alas sonrosadas, 
con una faja negra. Dicen constituye una plaga en los 
montes, y bien pudiera ser esta especie alguna de las 
clasificadas anteriormente. 

Saltamontes de E s p a ñ a . — ( i E d i p o d a h ispánica)—y 
e l llamado t a m b i é n Común.—(Acrydium casruiescens.) 
—que es moreno oscuro ó rojizo, con parte de las alas 
verduscas y un ancho anillo blanquecino en las piernas 
anteriores. Se asegura ser esta especie, la preliminar 
que anuncia la invasión de la plaga de langosta. 

Indicaremos ahora los medios aconsejados para 
combatir tan terrible azote. E n el invierno, conviene 
escarificar ó labrar superficialmente los terrenos incul­
tos, donde el insecto ha hecho la puesta en el verano, de 
este modo ó con cavas hechas apropósi to , se destruyen 
millones de huevos que contienen los canutos de lan­
gosta. Los pavos, gallinas y demás aves, son poderosos 
auxiliares para su destrucción. S i llegada la primave­
r a , a lgún huevo no destruido, se hubiera desarrollado, 
e m p l é a s e la gasolina, dirigiendo la operación persona 
entendida, con aparatos á propósito para la est inción 
del mosquito, procurando agruparle en rodales espe­
sos. Cuando la ¿<m¿/o.^a está más desarrollada, empléan-
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,se los buitrones, que son lienzos de dos ó tres metros 
en cuadro, con un agujero en medio, donde se adapta 
un costal bastante ancho. Conviene aprovechar el es­
tado del insecto cuando aun no ha terminado las tases 
de su desarrollo, haciendo que los obreros, al amanecer, 
reduzcan con varas á propósi to las manchas de mosqui­
to, quemándoles después ó haciendo uso de camas de 
l eña ligera ó paja larga donde puedan acogerse por la 
noche, para destruirlos al siguiente día por el fuego. 
Desarrollada por completo la langosta, como salta mu­
cho, es inút i l toda persecución y no puede hacerse mas 
que observar dónde cae la nube del insecto y marcar 
ios puntos donde pose, para más tarde, destruir el canu­
to con los huevecillos que contenga. 

E l Sr. Cromar, aconsejaba el año 1900, el empleo de 
fajas de lona de cincuenta cen t íme t ros de alto ó unas 
de cinz ó la tón (éstas son mucho mejor) en una exten­
sión de 100 á 600 metros ó más , según la anchura del 
cordón de la langosta, sostenidas rectas por medio de 
agujas de hierro y tapando con tierra todos los inters­
ticios. Colocadas que sean, se cavan unas fosas de un 
metro cúbico, en n ú m e r o proporcional á la extens ión 
ele las lonas y se recubren sus bordes con chapas de 
cinz, que se adelantan sobre la fosa unos 0,10 metros, 
para que la langosta que allí caiga no pueda salir. He­
cho esto, los obreros van espan tándo las y al llegar el 
insecto al obs táculo , como no alcanza su salto más que 
treinta cen t ímet ros y el obstáculo tiene cincuenta cen­
t íme t ros y por el la tón no puede trepar, va cayendo á 
las fosas, donde con facilidad es destruido por medio 
de un insecticida cualquiera. Si parte del cordón de 
langosta se escapara, se le sigue, y se hace la misma 
operación. Empléanse siempre en todas las fases, rega­
deras y pulverizadores grandes con gasolina, insectici­
da el más poderoso para la est inción de la langosta, 
pero todas las operaciones que se hagan han de ser di­
rigidas por hábi les manos. 
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Como apéndice á esta sección de Langostas, vamos 

á ocuparnos de una especie de mayor t a m a ñ o , que de 
abundar mucho en nuestra comarca, causar ía enormes 
daños . Nos referimos á el Ocnerodes Bn inne r i . Bo l ó 
Acocera Brutmeri , del cual tuvimos ocasión en la épo­
ca ya referida de 1900, de poseer unos ejemplares re­
cogidos en Santa Ceci l ia del Alcor , pueblo inmediato á 
Falencia y que enviamos para que les clasificara al co­
nocido naturalista nuestro querido amigo Sr. Hierro H e 
a q u í sus caracteres tomados de las notas enviadas por 
dicho Sr. Hierro. «Es de cuerpo grueso y pesado, color 
gris, éli tros lobiformes, alas nulas ó rudimentarias, 
qui l la frontal comprimida y con surcos visibles; tubé r ­
culo prosternal afectando forma cúbica, á veces denta­
do, fémures anchos de bordes comprimidos, á r e a ester-
no media reticulada. E l borde anterior del p ro s t e rnón 
dirigido hacia abajo y ahuecado á veces, sin verdadero 
tubércu lo prosternal: lóbulos mesosternales con el bor­
de interno, dirigido oblicuamente hacia fuera, desde 
la base; tibias con sierra doble y muy consistentes. Se 
encuentra una variedad de color pardusco de tabaco, 
pero es menos frecuente. E n el invierno suelen verse 
insectos jóvenes de esta especie.* 

Terminamos este largo capí tu lo copiando el párra­
fo del Dr . Laguna , escrito en la obra de Dioscórides 
que él tradujo y comentó : «Suelen las langostas volar 
de un lado á otro, pasando mares muy grandes y jun­
tarse en tan gran muchedumbre que parecen verdade­
ramente nublados, De suerte que si alguna vez, de pa­
sado descienden en a lgún territorio, no dejan yerba n i 
raiz que no talen ansi acontece que se despueblan algu­
nas provincias. A c u é r d e m e que el año 1542, vino de 
Levante una l luv ia tan insolente de ellas, que puso en 
muy grande estrecho á los húngaros y á toda la alta 
Alemania . E n algunas partes las descomulgan, man­
dándolas que luego se vayan, y dícese que obedecen las 
censuras. Son vianda familiar á los Parthos y á otras 



iñtíchas naciones » 
Este úl t imo párrafo prueba que se conocían y en 

efecto, desde los tiempos más antiguos era considera­
da la langosta como alimento. 

O R D E N D E L O S H I M E N Ó P T E R O S 
FAMILIA DE LOS TKNTREDÍNIDOS 

Mosca tr ípi l is .—Lófiro de los pinos. — Teníredo pe­
queño de los pinos.—(Tentredo rús t i ca . Ross i . )—La 
hembra de este insecto es gruesa, recogida, de ante­
nas cortas y poco dentadas, cabeza negra y cuerpo 
manchado de amarillo moreno; el macho es negro con 
las patas amarillo rojizas. L a larva es de color verde 
sucio con anillos negros, y tiene veint idós patas; el ca­
pullo que forma tiene la figura de un barril i to. Son i n ­
sectos de generac ión doble, viven sobre los pinos, don­
de ocasionan graves daños . 

FAMILIA DE LOS ICNEUMÓNIDOS 
Urocevo gigante.—(Sirex gigae)—^La hembra es ne­

gra, con una mancha amaril la de t rás de los ojos y el 
abdomen de igual color, patas y tarsos amarillentos y 
taladro pequeño; el macho carece de apénd ice y tiene 
el abdomen amarillo con la extremidad negra. 

Urocero azul ó del yino.—(Sirex juvencus.)—Es de 
color azul y taladro corto. 

Urocero espectro.—f'^re^ spec t rum. )—¥^ negro y 
de taladro largo. 

Los tres uroceros se presentan en el pino y deposi­
tan sus huevos hasta una profundidad de diez y ocho 
inilimefros en la madera sana; sus larvas penetran más 
y hacen galer ías tortuosas, en especial el gigante, que 
llegan á verse en nuestras habitaciones en los muebles 
construidos con madera de pino. 

Selondria áüurhbfdúo. —(Séjándr iá adumbrata.) — 
L a larva de este insecto es de color de tinta y hace da­
ños en los cerezos. 
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E l Cefo pigmeo.—(Cephus pigmeus.)—Insecto pe-

qneñ i to , de color negro, con manchas amarillas y tala­
dro saliente. Sus larvas causan daños á los trigos y 
centenos, en cuyos tallos deposita la hembra sus hue­
vos, haciendo una herida en la planta con una especie 
de sierrecita que tiene en el tarso. 

Ri lo ion ia de los rosales.—(Hilotonite rosee,)—Su 
la rva de color verde pardusco, con manchas amarillas, 
se posa en los rosales silvestres y en los cultivados, 
per judicándoles mucho, porque la hembra al hacer la 
postura de sus huevos, hiere la planta. 

F A M I L I A DE LOS FORMÍCIDOS (HORMIGAS) 

Las hormigas viven en habitaciones que ellas cons­
truyen, llamadas hormigueros, establecidos bajo tierra 
ó en el hueco de los árboles, y que constan de varios y 
muchos departamentos. Tienen las antenas genicula­
das y el abdomen de forma oval. Hay machos, hem­
bras fecundas dotadas de alas y obreras ó estériles que 
carecen de ellas. Su a l imentac ión es animal y vegetal, 
teniendo especial predilección por los zumos azucara­
dos. Son las hormigas un modelo de laboriosidad y de 
organizac ión digno de imitar, su trabajo es constante 
y l a Naturaleza las dió un poderoso instinto que las hace 
acreedoras al más profundo respeto. Algunas especies 
son perjudiciales á los sembrados, tal sucede con la l la­
mada minadora, que se distingue por tener la cabeza y 
el abdomen negros, la negra, que vive en las huertas y 
a l descubrir en sus trabajos las raíces de las plantas, 
las impregnan de ácido fórmico, matando el vegetal. 
Son abundantes y frecuentes en todas partes. Merecen 
mencionarse, la F ó r m i c a rufa. L , F ó r m i c a herculeana. 
La t r . , la fusca. L . l a l a p i d i u m . Duf . y otras muchas 
que omitimos. 

Pl in io decía de estos soldados de forma «cuántos 
son sus esfuerzos y c u á n t a su actividad en el trabajo; 
sin saber nada n i unas ni otras, traen mercanc ías de 
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dH'erentea regiones y tienen sus mercados, en ios que se 
pa>a revi.sta general; entoneíes se reúnen y converjan 
toda^ » 

Es indudable que su vida social, causa admirac ión , 
pero siguiendo la ley de la vida, cuando buscan su a l i ­
mento en un árbol ó en otra planta y acuden en n ú m e ­
ro incalculable, ocasionan grave perjuicio; sin contar 
el trigo que poco á poco almacenan en sus graneros, en 
l a época de la recolección. De aquí que á veces baya 
que destruirlas empleando el agua hirviendo, al que se 
a ñ a d e aceite, ó el agua de cal , que se vierte en los hor-
inigueros; y t a m b i é n colocando l íquidos azucarados 
para que acudan y matarlas por cualquier medio. Se­
r í a interminable si aqu í d iéramos á conocer los mi l re­
cursos á que el agricultor, horticultor v jardinero, ape­
lan para exterminar estos ejérci tos de hormigas, que 
originan serios perjuicios á los vegetales. 

F A M I L I A DE LOS VÉSPIDOS (DIPLÓPTEROS L A T R . ) 

Avispón .—(Vespa crabo. L . ) — E s de extraordina­
rio t a m a ñ o y de color rojo ordinariamente, las hembras 
tienen agui jón. V i v e n como sus congéneres , en socie­
dades, en el tronco de un árbol ó un avispero abando­
nado, formando celdas exágonas de materia leñosa des­
compuesta, mezclada con saliva y á veces miel que 
roban. Se alimentan de pequeños coleópteros, abejas, 
<&, que depositan en las celdillas y sirven de sustento 
á sus larvas. 

Avispa común.—(Vespa vulgaris. L . )—Se distin­
gue por tener una l ínea longitudinal negra en el escu­
do amarillo de la cabeza; su cuerpo, como las demás 
avispas, le tiene adornado de manchas negras y amari­
llas y v iven generalmente bajo tierra, formando su 
nido al que se l lama avispero. Durante el invierno pe­
recen todos los machos y hembras estéri les, quedando 
aletargadas algunas hembras fecundas, que salen de su 
escondite á principios de Mayo, después de haber lie-
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cho su puesta, á recojer el polen de las plantas para 
que sirva de alimento á las larvas. Tienen una organi­
zación muy parecida á la de las abejas, y son insectos 
molestos al hombre, porque clavan su aguijón ocasio­
nando su picadura dolor vivo y á veces gran inflama­
ción. Los insectos de este grupo, ninguna ut i l idad re­
portan al agricultor y en cambio perjudican los colme­
nares al destruir las abejas, siendo a d e m á s odiosos por 
sus zumbidos y picaduras. 

O R D E N D E L O S L E P I D Ó P T E R O S 
DK LRPIS-ESCAMA Y PTERON-ALA 

Insectos de metamórfosis completas, cuyas mand í ­
bulas y labro es tán reducidas á pequeños ¿M6e>c?^Zo5, ma-
x ü a s muy prolongadas y con un canal interior á pro­
pósito para chupar las flores. Su principal c a r á c t e r es 
tener cuatro alas cubiertas de escamas brillantes y co­
loreadas, imbricadas como las tejas de un tejado y pa­
recidas á polvo fugáz. L l ámanse los lepidópteros vul­
garmente mariposas, y sus larvas ú orugas son perju­
diciales á las plantas. 

FAMILIA DE LOS PAPILIÓNIDOS (DIURNOS. LATR.) 
Chupa leche caballero.—(Papilio Machaon. L . ) — E s 

una mariposa de alas amarillas con manchas y rayas 
negras; las de abajo prolongadas en forma de cola, tie­
nen en su borde posterior manchas azules, y en el án­
gulo interno una mancha roja. 

Sus orugas verdes, con anillos negros y puntos ro­
jos, ocasionan daños en las plantaciones de an ís y de 
otras umbel í feras . 

Segadora.—(Papilio Podalirius. L . ) — E s de color 
amarillo pál ido, con fajas negras y cola larga. Su la rva 
es de color verde amarillo con puntos rojos y l íneas en 
el dorso blanco amarillentas; y ataca á los ciruelos, 
manzanos y robles. 

Los Pieris constituyen un género de suma impor­
tancia, caracterizado por tener las antenas terminadas 
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por una maza ovoidea y recta y el abdomen alojado en 
un canal que en estado de reposo forman las alas del 
segundo par, ap rox imándose por debajo la de un lado 
á la del otro; sus palpos vellosos son más largos que l a 
cabeza. He aqu í los que nos interesa conocer: 

Pieris de la col.—(Pieris brassicoe. L . ) — E l macho 
tiene las alas blancas, algo oscurecidas en la base y en 
el costado, con el ángulo apical negro, las inferiores 
con una mancha negra en el borde interno y de un co­
lor amarillo, salpicado de negro por debajo. L a hem­
bra es parecida, pero se distinguen en ella dos gruesas 
manchas negras cerca del centro de las alas superiores 
y una raya negra en el borde interno de aquél las . Es­
tas mariposas tienen dos generaciones en el año , una 
que aparece en A b r i l y Mayo y otra en Agosto y Sep­
tiembre. Las hembras hacen su postura en las hojas de 
la col (y de otras plantas) depositando una cantidad 
considerable de huevecillos de color amaril lo, apreta­
dos unos con los otros. 

Las orugas son de un color verdoso oscuro y en el 
sentido longitudinal e s t án surcadas por tres l íneas 
amarillas, separadas por pequeños tubércu los . Prefie­
ren á todos los vegetales, las coles, donde hacen mu­
cho daño, llegando á veces á cubrir el campo en n ú m e ­
ro increíble . 

Pieris del r á b a n o . — ( P i e r i s rapoe.)—Es más peque­
ña que la anterior y su larva vive en el r ábano . 

Pieris colinabo ó de la nabina.{JPievis napi . L . ) — E s 
de alas blancas con rayas verdes. Poco común . 

Pieris de los árboles, del espino majoleto.—(Pieris 
crategi.)—Se distingue por sus nervios negros y por l a 
aglomeración de escamitas del mismo color en las ex­
tremidades de las alas. Deposita la hembra sus huevos 
amarillos en los ciroleros, perales y diferentes clases de 
espinos, haciendo montoncitos que simulan la forma 
de una botella. L a oruga es gruesa, brillante, bastante 
peluda y con el vientre gris ceniciento y rayas longi-
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tudinales negras. V i v e n a l principio en bolsas, disemi­
nándose más tarde por luiertas y jardines, donde oca­
sionan danos de consideración. 

Las Vanesas forman otro género , caracterizado por 
tener las antenas terminadas por una maza cónica. 

Son importantes: 
M P a v ó n diurno.—Pavo de d ía .—(Vanessa l o . L . ) 

Mariposa de color pardo, rojo vivo con aterciopelado,, 
alas angulosas y dentadas, con una mancha en forma 
de ojo en cada ala. L a oruga es negra con puntitos fi­
nos blancos y numerosas espinas y ataca el lúpulo . 

Vanesa de colores. — Carey.—(Vanessa polycloros. 
L . ) — E s de alas angulosas,, de color leonado con ribe­
tes negros,, l íneas amarillas y manchas blanquizcasr 
tiene tres manchas negras en las alas superiores y cin­
co pequeñas redondas abajo. Su larva es pardo negruz­
ca , eon espinas amarillas y ataca los cerezos, perales y 
hasta los sauces y olmos. 

Vanesa con una C blanca.—Roberto el Diablo.— 
(Vanessa C. á lbum. L.)—Sus alas son angulosas, leo­
nadas con manchas negras matizadas de azul. Tiene 
una mancha negra como una C. 

Su oruga invade los groselleros y otros árboles . 
Vanesa mantilla de luto.—(Vanessa antiopa. L . ) — 

Su colores negro aterciopelado, con los bordes de las 
alas amarillos y á veces blancos y con manchas azules. 
Su larva ataca á los á lamos, sáuces y olmos. 

Almirante.—(Vanessa attalanta. L . ) — E s de boni­
tos y variados dibujos. 

Vanesa de los cardos.—(Vanessa cardiu. L . ) — M a ­
riposa que vive en los cardos. Todas las vanesas des­
criptas son perjudiciales, por v iv i r sus orugas á espen-
sas de las plantas ó árboles antes citados. 

Argos del <:í6eí¿i¿Z.—(Polyomattus betuloe.)—Es de 
alas moreno oscuras por arriba y amarillentas por de­
bajo, con dos rayas blancas y una mancha negra. A t a ­
ca los abedules y ciroleros. 
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Argos del cirolero.—(Po]yomattus pruni.) —De alas 

color moreno por encima, las posteriores tienen una 
p e q u e ñ a cola y una faja leonada con puntos negros. 
V i v e su oruga en los ciroleros. 

Argos de la encina. — Tecla de las encinas.—^Polyo-
mattus quercus.)—Sus alas son pardo negruzcas con 
viso violáceo. E l macho se distingue por tener dos 
manchas en forma de cuña , de color azul celeste y las 
alas son por debajo gris plateadas. Deposita la hembra 
sus huevos en las encinas, y sus orugas se alimentan 
de dicho árbol . 

FAMILIA DE LOS ESFÍNGIDOS (CREPUSCULARES. LATR.) 
Calavera.—(Sphinx atropox. L . ) — S u cuerpo es de 

color oscuro, con el t ó r ax con manchas amarillentas, 
que forman la figura de una calavera, vuela con un 
ruido especial durante las horas crepusculares. Su lar­
v a es grande, amarillo verdosa y tiene en su penú l t imo 
segmento un cuernecito encorvado. V i v e en las patatas 
y zanahorias y perjudica mucho á las colmenas. 

Esfinge de la vid.—(Sphinx Elpenor. L . ) — L a oruga 
de este insecto es de color rosa negruzco y con un cuer­
necito, se la l lama puerco y vive en las vides, en espe­
c i a l en las parras. 

El Esfinge de los sauces.—(Sphinx ligustr i . L . ) — y 
el del pino (Sphinx p in i . L.)—son especies poco impor­
tantes. 

FAMILIA DE LOS FALÉNIDOS (NOCTURNOS LATR.) 
Pavón nocturno mayor.—(Saturnia pavonia-major. 

L . )—Mar iposa de gran t a m a ñ o , con manchas negras y 
azules en sus alas, antenas plumosas en el macho y los 
apénd ices laterales más cortos en la-hembra. Casi to­
das vuelan tan solo después que se ha ocultado el Sol. 

Pavón nocturno menor.—(Saturnia pavonia-minor. 
L . ) — E s más p e q u e ñ a que la anterior y muy parecida. 

Las orugas de estas dos especies son de color verde 
claro, con algunos tubérculos azules en cada anillo, de 
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los que nacen varias cerdas terminadas por p e q u e ñ a s 
esferas. V i v e n sobre el olmo, árboles frutales, &. y cau­
sar ían grave daño si se mult ipl icaran mucho, de todos 
modos perjudican á los árboles donde se desarrollan. 

Sesia como abeja.—(Sesia apiforrne)—Es de alas 
trasparentes ribeteadas de moreno, abdomen oscuro 
con raj^as transversales amarillas. L a oruga de color 
blanco sucio, causa daños en los á lamos . 

Las zigenas, carneritos ó gotitas desangre, constitu­
yen un grupo á los que se da este nombre por las man­
chas rojas que tienen en sus alas anteriores. .Mencio­
namos los que siguen: 

Zigena de la encina.—(Zygena quercus.) que es de 
color verde azulado. 

Zigena del cirolero.—(Zygena pruni)—de color par­
do moreno. 

Sus orugas ocasionan daños á los árboles . A este gé­
nero pertenecen los llamados osos pardo y purpttreo. 
cuyos nombres deben á la forma de sus larvas. 

Los Zeuzeros ó Taladros de puntitos y cabeza negra, 
se caracterizan porque las antenas en los machos son 
largas, pec t íneas en la base y setiformes en el resto de 
su extensión; las de las hembras son lanosas. Merecen 
citarse los siguientes: 

Taladro del castaño de Indias.—Zeuzero leopardo. 
—(Zeuzera ÜSscuri . )—Este lepidóptero ofrecen sus t in­
tes un vistoso conjunto, particularmente por el dibujo 
de sus alas; es blanco, con puntos azules en el abdo­
men. Sus orugas de color amarillo pálido con manchas 
negras en cada segmento, se alimentan en el interior de 
los árboles, en especial del manzano y el cas taño de In­
dias. 

Taladro-gusano rojo. — Coso de los sauces.—(Cossus 
l igniperda.)—Las alas anteriores y el t ó r ax , tienen finos 
dibujos imi tación del marmol, en todos los matices de 
pardo gris y negro; la coronilla y el collerín, son gris 
amarillo y las alas posteriores de color pardo gris. E l 
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abdomen ^gris con anillos blanquizcos, remata en l a 
hembra en un taladro que la sirve para depositar sus 
huevos en las hendiduras d é l a corteza. Sus larvas son 
de color sonrosado, con fuertes mandíbu las para atacar 
los árboles, dicho color cambia con la edad en otro de 
carne, sucio, menos la cabeza, el dorso y la nuca que 
son negros. V i v e n con preferencia en el sanco, y tam­
bién en árboles frutales, alisos y encinas, ocasionando 
grave daño . 

Portesia de ano dorado.—(Liparis chrj^sorhoea. L . ) 
— E s t a especie es de color blanco, con la extremidad 
del abdonen, pardo rojo; és te remata en el macho en 
un mechón de pelos, y en la hembra, en una especie de 
botón; los tarsos posteriores, tienen cerca del centro 
un par de espolones. Su larva se conoce con el nombre 
de oruga común, tiene dieciseis patas, y la cabeza de 
color amarillo sucio y la nuca, y una serie de puntos en 
el dorso, negros; y es tá llena de pelos amarillentos. 
V i v e en los árboles y se alimenta de sus hojas, perjudi­
cando mucho á las huertas y sotos. 

Bonhice esiraño ó Zig zag.—^Liparis dispar. L . ) — 
(Ocneria dispar. )—Se la l lama dispar por la gran dese­
mejanza que hay entre el macho y la hembra. E l ma­
cho, más pequeño , de color gris pardo, presenta una 
faja denticulada negra, más ó menos marcada- en las 
alas anteriores y en las antenas, largos dientes en for­
ma de peine, que afectan la figura de una oreja de lie­
bre. L a hembra es mayor, pesada y perezosa, y tiene las 
alas de color blanco sucio. Su oruga es de color pardo 
gris, con series de verrugas rojas y azules, provistas de 
cerdas; cuando es adulta tiene la cabeza gruesa, que 
permite no confundirla con sus congéneres . 

A tacan las encinas y v iven á espensas de sus hojas. 
Mariposa de pata estendida. — üasiquiro pudoroso. 

—(Dasychira pudibunda.)—Es de color claro oscuro 
c on dibujos pardo gris ó blancos. 

Mariposa monja.—(Liparis monacha.) —(Ocneria 
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inonac-ha.)—Muy parecida á la dispar, es de un color 
blanco más puro en sus alas anteriores y en las poste­
riores ligeramente turbias, con las fajas denticuladas, 
negras, muy marcadas. 

Las orugas de estas dos especies atacan á los árbo­
les, en especial las encinas. 

Mariposa agrisada.—Dasiquiro de los sauces.—(Li-
paris salicis, bonbix salicis)—Es de un solo color blan­
co, cubierto ligeramente de escamitas de este color con 
bril lo sedoso. Sus larvas algo peludas, con verrugas 
rojas, l laman la a tenc ión por una serie de manchas de 
un amarillo de azufre ó blancas, situadas al rededor 
del dorso. Son tan voraces, que á veces despojan de 
todo su follaje los sáuces y olmos. 

Bonbice hoja de encina.—(Lassiocampa quecifolia, 
Bombyx quercus.)—Mariposa de color ferruginoso, 
cuyas larvas invaden las encinas y sáuces . 

Peste de los jardines.—(Lassiocampa crateegi.)— 
E s de color ceniciento y sus orugas atacan los árboles 
de adorno. 

Gastropaco de los pinos.—(Gastropacha pini .)— 
E s t a mariposa es de color variable, aunque predomina 
el gris y el pardo, en mezclas diferentes, tiene una 
inanchita blanca en forma de media luna en las alas 
anteriores, y una faja transversal irregular de color 
pardo rojo. Su larva es muy bonita, dominando en ella 
los colores pardo y pardo gris, que alternan en diferen­
tes matices, el cuerpo presenta en ciertos sitios pelos 
sedosos, con el más magnífico brillo del nácar ; las inci­
siones del segundo y tercer segmento, forman manchas 
aterciopeladas de un color azul metá l ico , simulando 
espejos. Perjudica mucho á los árboles, en especial á 
los pinos y encinas. 

Bonhice procesional, Cnetocampo procesionario.— 
(Bombyx processionea.)—De color ceniza en sus alas, 
con l íneas trasversales más oscuras. Sus orugas de co­
lor negro azulado, con verruguitas de un amarillo rojo. 



[109] 
v iven en las encinas, por donde caminan tonnando mi 
cuerpo numeroso, en perfecto orden, y por esto se las 
l l ama procesión arias. 

Oruga de librea.—(Bombyx neustria.)—Es de color 
moreno de á g a t a , un poco más claro en el macho. L a 
oruga se la l lama de librea ó lisa, tiene dieciseis patas 
y diversas listas longitudinales, amarillas y azules por 
todo el cuerpo. A t a c a á los frutales y encinares. 

Procesionaria del pino.—(Lassiocampa Pytio cam­
pa.)—De alas superiores grises, con tres ra37as oscuras, 
muy parecida á la procesional. 

V i v e en lo general en los pinos jóvenes . 
Las medidoras ó geómetras de Linneo, constituyen 

xin grupo cuyo tipo es el género Phalena L . , que se ca­
racteriza por su trompa corta ó nula, membranosa en 
general y antenas sencillas; sus orugas tienen diez pies 
y para andar aproximan el extremo del cuerpo á la ca­
beza, formando una especie de anillo, se fijan con las 
patas membranosas y adelantan la parte anterior, re­
pitiendo esta operación, con lo que su cuerpo parece 
u n compás que mide el terreno por donde camina. He­
mos de citar: 

L a Torcedora verde.—(Phalena v i r id iana . )—La ma­
riposa es pequeña , de color verde manzana; su oruga 
tiene dieciseis patas, es de color verde, oscura, con la 
cabeza negra. V i v e en los montes. 

Enrolladuras. — ( Phalena tortr ix herciniana.) — 
V i v e su oruga en las hojas de los pinos. 

Geómetra del saúco.—-(Plialena sambucaria . )Vive 
su lai'va en los saúcos, des t ruyéndoles 

Noctua de la col.—(Noctua brassique.)—Es de color 
ceniciento, su oruga de color l ívido, suele fijarse en la 
coliflor. 

Noctua del trigo.—(Noctua segetis.)—Ataca su lar­
va al trigo. 

Noctua pierde pinos.—(Noctua pigniperda.)—Es de 
color rojo moreno azulado, manchada de blanco; snoru-



[110] 
ga. es verde, tiene dieciseis patas y ocasiona daños en 
los montes y pinares. ' 

Medidora del pino. -Búpalo de los pinos.—Fidonia 
piniaria.—(Bapalus p iu iar ius . )—El macho es de color 
pardo negruzco, con manchas y rayas claras, y dibujos 
amarillos de paja en la cara superior y en la inferior 
blancos. L a hembra tiene las alas con lincas rojizas. Su 
oruga es verde, con rayas blancas y amarillas. Hace 
mucho daño en los pinares. 

Geómetra defoliaria. —Fidonia deshoja dora.—(Hi -
bernia (Jefoliaria.)—El macho es de color amarillo ocre 
claro en las alas, con el centro oscuro, salpicado de pun­
tos; la hembra carece de alas y es amaril la manchada 
de negro. L a oruga es de color pardo rojo en el dorso, 
y amarillo azufre en la mitad del vientre, con l íneas de 
un pardo rojo en cada segmento, y tiene diez patas. 
Hace daño en nuestros montes y árboles frutales. 

Acidulia hrumata. — Queimatobio de invierno.— 
(Cheimatobia brumata.)—Es una mariposa p e q u e ñ a , 
gris parduzca; sus orugas de color gris cuando nacen y 
después verde amarillento con la cabeza negra, se l l a ­
man tabaco de España y hacen mucho perjuicio á IOB 
árboles frutales. 

Los grafoliíos es tán incluidos por los naturalistas 
modernos en un grupo llamado micro-lepidópteros, por 
comprender las mariposas más pequeñas y medianas. 

Citamos los que siguen: 
Grafolito de los guisantes. — (Grapholitha nebritana.) 

—Mariposa con las alas anteriores de color de corzo, 
con brillo metál ico y puntos blancos, con rayitas ne­
gras, las posteriores negras. Sn oruga verde pál ido os­
curo, ataca á los guisantes verdes. 

Grafolito de las /"rntas.-—(Grapholitha pomonella.) 
Tiene las alas anteriores de color gris azulado, con lí­
neas pardas y una mancha pardo oscura, las posterio­
res son pardo rojizas, con brillo metá l ico amarillento. 

Grafolito délos ciruelos.~{Grraupholitsi funebrana.)— 
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Miis p e q u e ñ a qne la anterior y de colores más oscuros. 
Las orugas de estas dos especies de color sonrosado pá ­
lido ó amarillo rojizo, tienen dieciseis patas, y atacan 
las manzanas, ciruelas y peras, favoreciendo su madu­
ración, pero cayendo la fruta al suelo; se conoce su 
presencia por sus escrementos que salen al exterior del 
fruto atacado. 

El procris infausta.—Microlepidóptero que se en­
cuentra en algunas huertas de esta provincia y cuya 
larva causa bastante daño . 

H a sido recogido en Sa ldaña por el reputado far­
macéu t i co Dr. Macho y clasificado por el ilustrado na­
turalista Sr. Hierro. Tiene un cen t íme t ro p róx imamen­
te de longitud; el protorax formado por un ani l l orojo; 
alas poco más largas que el abdomen, más las superio­
res que las inferiores, y és tas t eñ idas de rojo, en parte. 

Sus larvas, según el indicado Dr . Macho, atacan 
toda clase de árboles , comen las hojas y después los 
frutos, saliendo en el mes de Ju l io á mariposas, las que 
depositan sus huevos en las yemas, para salir de ellos 
la larva en la primavera p róx ima . No se encuentra esta 
especie en algunos puntos de Cast i l la , 3̂  no la ci tan las 
obras modernas de ontomología agr ícola que hemos re­
gistrado. 

Piral de la vid.—Torcedora.—Revolvedora. — Oru­
ga de rebujo.—Royega.—Sapo. -- Pajuela.—Lagarta.— 
Revoltona.—(Pyralis vi tana B o s c , Tortr is Pi l ler iana) . 
—Es una pequeña mariposa, de cuerpo amarillo más ó 
menos dorado y de.once á dieciseis mi l ímetros de lon­
gitud. L a cabeza es de amarillo más oscuro, las antenas 
son filiformes y tiene los dos palpos labiales hinchados' 
en su parte media, la trompa es corta, no excediendo 
de mi l ímetro y medio. Las alas anteriores son amari l lo 
rojizas con reñejos dorados ó verdosos y con una man­
cha cerca de la base y tres bandas trasversales pardas, 
y miden de veinte á veinticuatro mil ímetros; las pos­
teriores son de un gris uniforme Las patas son lar-
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gas y velludas. Cuando el insecto es perfecto no come. 

L a oruga al salir del huevo, tiene cerca de dos mi­
l ímet ros de longitud, es de color amarillo verdoso, con 
pelos de igual color; cuando adulta alcanza cerca de 
tres mi l ímetros y es tá llena de bandas longitudinales, 
verdosas ó grises; en el dorso se aprecian manchas pun-
tiformes, blancas ó verdosas, provistas cada una de un 
pelo rojizo. L a cabeza es negra. 

L a crisálida es pardo rojiza, más oscura en el abdo­
men, y presenta una doble fila de espinitas en la par­
te dorsal de sus anillos abdominales; el ú l t imo ani­
llo l leva ocho ganchitos, cuatro en la extremidad del 
segmento y dos de cada lado. V i v e n las mariposas unos 
quince días , y durante este tiempo se acoplan con la 
hembra los machos, sobre las hojas de la vid L a hem­
bra deposita de 50 á 60 huevos sobre la cara superior de 
las hojas, en series continuas, formando placas verdo­
sas adheridas por medio de un líquido glutinoso. 

Antes de terminar la primera quincena, nacen las 
larvas, que se dispersan sobre las hojas, de las que se 
descuelgan por un hilito largo, sedoso, que segregan, 
l iasta que el viento las lleva contra las cepas, ocul tán­
dose en las resquebraduras de la corteza para pasar el 
o toño é invierno sin tomar alimento alguno. E n la pri­
mera quincena de Ma37o, abandonan su morada de in­
vierno para comenzar sus estragos, más no sin ponerse 
a l abrigo en un capullo que fabrican compuesto de hi­
los finos y en el que envuelven los pequeños racimos y 
arrollan los p á m p a n o s . 

E l insecto no come más que en el período de oruga 
adulta , y es tan voraz, que destruye las hojas, los pe­
dúnculos y hasta los racimos; además de éstos destro­
zos entorpecen la floración y fructificación de la vid, 
a l aprisionar con sus hilos las hojas y racimos. Duran­
te l a segunda quincena de Junio, esperimentan las oru­
gas su t rasformación en crisálidas, encerradas en las 
mismas hojas abarquilladas, secas y recubiertas de la 
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tela sedosa que hemos dicho í a b n c a n . L a ú l t ima inefa-
niórfobis la realizan á los quince días , saliendo entonces 
la mariposa. 

E l medio aconsejado por primera ve/, por iloclet 
para su ext inción, consiste en escaldar las cepas con 
agua hirviendo para matar las orugas. E l escaldado ha 
de hacerse calentando el agua en la misma viña y ope­
rando desde principio de Febrero á fin de Marzo. Otro 
procedimiento, es cubrir la cepa con una campana de 
zinc ó con un barr i l , y quemar debajo mechas impreg­
nadas de azufre durante diez minutos. Por ú l t imo, el 
Senador M . Gas tón Bazi l le , recomienda una mezcla de 
aceite de hulla con orina de vaca, añad iendo al l íquido 
un poco de j abón y apl icándole sobre las vides con una 
brocha apropósi to , durante el invierno. 

Las polillas ó lineas constituyen un grupo que se 
caracteriza por tener las alas superiores, durante el re­
poso, abrazando lateralmente el abdomen, y las infe­
riores, plegadas á lo largo, la cabeza está adornada de 
penachos y la trompa muy corta. Son importantes: 

L a Polilla de la vid, Gusano rojo, Cochilis de la 
vid (Tortris Ambigüe l l a ) . M u y parecido al piral, pero 
de menos t a m a ñ o , es de color amarillo pál ido con re­
flejos plateados en la cabeza, antenas filiformes y gri­
ses; alas anteriores del color del cuerpo, con una faja 
parda con algunos puntos claros de tinte ferruginoso; 
las posteriores son de un gris ceniciento. Aparece la 
mariposa en A b r i l y pone en Mayo sus huevos en los 
sarmientos nuevos, peciolos y pedúnculos de los raci­
mos. Nacen las orugas pequeñísimas, de color rosáceo 
violado, con la cabeza 37 boca de un pardo rojizo oscu­
ro; segregan una red de hilos sedosos, que arrollan los 
racimos en flor, haciendo con esto grave daño . 

E n el mes de Junio se transforman en crisálidas, 
encerrándose en un capullo de seda que fabrican, y en 
Jul io salen las nuevas mariposas. 

Hacen estas al poco tiempo la puesta de sus huevos 
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.sobre los granos de uva. Durante esta segunda genera­
ción es cuando m á s perjuicios causan al viñedo, perfo­
rando los granos, aunque no les coma, y haciendo que 
se pudran ó desequen. A principios de Octubre aban­
donan los racimos y se refugian en las resquebraduras 
de las cepas, t ransformándose en crisál idas más tarde, 
para luego seguir su ciclo evolutivo, pues como se ha 
visto, tienen dos generaciones en el año . No se conoce 
un medio infalible para combatir este insecto, empléan-
se el descortezado en el invierno ó el escaldado que 
aconsejan para l a piral. 

Polilla del trigo (Tinea granella L . ) Su oruga pe-
queñ i t a , de color de cuerno, ataca los granos de trigo. 

Polilla de las colmenas. Palomilla.—(Gallería me-
l l ionella.)—(Galleria alvellaria.)—Es muy pequeñ i t a , 
de cabeza amarillenta y alas cenizo oscuras. Su oruga 
vive en las colmenas y se alimenta de cera y miel . 

O R D E N D E L O S H E M Í P T E R O S 

SUB-ORDEN. HETERÓPTEROS (DE HETERODIVERSO 
Y PTERÓN-ALAS) 

Familia de los Cimicidos.—(Gróocoros. La t r . )—Ca­
racterizados por tener las antenas más largas que la 
cabeza, é insertas al descubierto entre los ojos ó delan­
te de ellos. Pertenecen á esta familia los chinches pro­
piamente dichos, constituyendo el género Cimex. L . y 
entre ellos hemos de citar: 

El chinche de huerta.—-{Cimex o le rácea . )—Que ata­
ca á las plantas de las huertas. 

SUB-ORDEN. HOMÓPTEROS (HOMO-SEMEJANTE 
Y PTERÓN-ALA) 

FAMILIA DE LOS CICÁDIDOS 

Insectos de antenas aleznadas más cortas que la ca-



beza, y que tienen la facultad de saltar, debido á la cual 
se l lama á las especies pequeñas , sallarillas. 

Cigarra comiln.—(Cicada plebeja. Scop . )—El ma­
cho de esta especie tan conocida, tiene en la base del 
abdomen dos cavidades, en las que se ven unas mem­
branas tensas y otras plegadas en forma de abanico, 
que se mueven mediante la cont racc ión de ciertos mús­
culos, produciendo los sonidos que tantas veces escu­
chamos durante el est ío. He aqu í como el Dr . Laguna 
describía las cigarras en su libro de Dioscórides, por él 
comentado: 

«Las cigarras son unos animalejos que carecen de 
boca, en lugar de la cual tienen cierta l engüe ta encima 
del pecho, cóncava ó acanalada, con que lamen el rocío 
de las plantas para se sustentar. Sírveles t a m b i é n el ta i 
instrumento para formar y organizar aquel canto, con 
e l cual por todo el estío j a m á s cesan de chirr iar . . . Gó­
menlas en algunas regiones antes que sepan volar, por 
que entonces son muy sabrosas . . .» Se alimentan de los 
jugos de las plantas. 

FAMILIA DE LOS AFÍDIDOS 

Es ta familia se caracteriza por tener las antenas fili­
formes más largas que la cabeza y tó r ax reunidos, y á 
ella pertenecen el interesante grupo de los pulgones ó 
piojos de las plantas. Las hembras suelen ser á p t e r a s y 
tienen un pequeño taladro para poner sus huevos en los 
tejidos de los vegetales. Se ha observado en los pulgo­
nes la partenogenésis; los nacidos de huevecillos en l a 
primavera, todos son hembras fecundas, y cuando se 
han desarrollado convenientemente, paren otros pulgo­
nes hembras como ellos, y és tas á su vez, sin necesidad 
de ser fecundadas, son fecundas y así siguen hasta 15 
generaciones. He aquí los que nos interesa conocer: 

Pulgón de la enema.—(Aphis quercus.)—Es peque-
ñi to , moreno rojo y sin cuernos. 



Jhi lgón de las haba.s.—{Aj>hi8 íabie. ) - -Algo pareci­
do al anterior. 

Fulgófi del roble.—iAphin roburis. i -Ks grueso y 
moreno. 

P u l g ó n del olmo. —{Aphis ulmi.)—Es cilindrico y 
moreno, de élitros largos, con manchas oscuras. 

P u l g ó n del á lamo.—(Apl i i s pópnl i . j—De color ver­
de y con bon ita algodonosa. 

Pulgón laní fero .—(Aphis laniger. L . )—Se distingue 
por tener la parte posterior de su cuerpo cubierta de 
una especie de lana, vive en los manzanos agrios y ci­
roleros. 

Pulgón del saúco .—(Aphis sambuci. L . ) - V ive en 
el saúco. 

P u l g ó n del rosal.—(Aphis roste. L . ) — V i v e en los 
rosales. 

P u l g ó n del peral .—(Psyl la rubra.)—difiere de los 
pulgones, principalmente en que es alado en sus últ i­
mas metamorfosis. 

Exis ten cerca de cuatrocientas especies, y todas 
constituyen sociedades numerosas en las plantas y ar­
bustos, produciendo enfermedades que hacen morir a l 
vegetal. l legar con agua jabonosa ó cocimientos de ta­
baco, es uno de los medios aconsejados para destruir­
les, y t a m b i é n es bueno procurar les coman las aves 
domés t icas . 

F i loxera devastadora.—(Pemphigus vi t i fo l i i de A s a 
F i t c h ; Dactylosphera vi t i fo l i i de Schimer; Per i tymbia 
vit isana de Westwood; Rhizaphis vastatrix de P lan­
chón, Phi l loxera vastatrix, del mismo. Insecto cuyo es­
tudio es de suma importancia por los estragos verda­
deramente aterradores que hace a l v iñedo. De a lgún 
tiempo á esta parte se ha presentado en Cas t i l l a , y 
amenaza dar ñu con la v id , si pronto no estimamos las 
sabias advertencias que la ciencia nos hace. 

Caracteres y biología del insecto.—Comienza su ci­
clo evolutivo en el huevo y termina en la hembra apta 
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para la fecundación, la cual da rá un huevo único, igual 
al que sirvió de punto de partida. Cuatro son las íbr-
uias en que se presenta para su estudio y siempre en 
idcntico orden, y son: Gallicola, tiadicícola, Alada y 
Seamada. Las tres primeras contienen hembras dgamas, 
es decir, que se reproducen sin acoplamiento (sin fecun­
dación aparente): la torma sexuada comprende machos 
y hembras. 

L a hembra sexuada pone el huevo de invienio, casi 
siempre, bajo la corteza ele las ramas de dos anos, que 
tiene forma ci l indrica de 0,mni 27 á O,1'"" 30 de largo, 
por 0,""" 10 á 0,"im 12 de ancho, y se halla provisto de 
un pedículo á manera de ganchito en uno de los extre­
mos, que no siempre es perceptible, presentando siem­
pre en el polo opuesto, un punto rojo pardo, que es la 
pequeña abertura (micrópilo) por donde penetran los 
espermatozóides para la fecundación. Recien puesto, es 
el huevo de color amarillo brillante, después va poco á 
poco oscureciéndose y aparecen unas manchas pardas, 
p róx imas las unas á las otras, adquiriendo por tin un 
colo.r verde aceituna que conserva todo el invierno, 
hasta Marzo que se torna ambarino y lustroso. K n 
A b r i l l̂ por lo general), según la temperatura, se abre 
para dar nacimiento á la hembra áptera (sin alas), l l a ­
mada Gallicola. Es ta tiene en estado adulto, el cuerpo 
redondeado, ligeramente cónico en la parte posterior, 
de l,'1"" 25 de largo, por 1,""" de ancho, es de color amari­
llo verdoso, los ojos son rudimentarios, constituidos por 
tres ojos simples, dispuestos en forma de t r i ángu lo , 
de t r á s de las antenas. Hál lanse és tas formadas por tres 
ar t ícu los , los dos primeros cortos y el tercero largo y 
fusiforme. E l pico ó chupador se compone de cuatro 
estiletes, los internos, soldados y envueltos en un estu­
che que no es otra cosa que el labio inferior trasforma-
do el cual se acorta ó alarga á voluntad del insecto. E n 
el acto de chupar, saca los estiletes y taladra el paren-
quina de la hoja y por capilaridad asciende el jugo 
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hasta el esófago. Dice Mayet. que ta hloxera al salir 
del huevo de invierno. < sube á las hojas, elige las mas 
tiernas, algunas en la yema apenas entreabierta, im­
planta su chupador sobre la cara superior del limbo y 
al ñ n de veinticuatro lioras, se forma una depresión de­
bajo del insecto y una agalla comienza H aparecer eu 
la cara opues ta» . ha ¡/allicola pasa por tres mudas an­
tes de llegar á su estado perfecto, cuyas dos ú l t imas , 
equivalen á la metamórfosis de larva en ninfa y de 
ninfa, en estado perfecto. Llegado á insect" perfecto, 
pone en el transcurso de 20 á 'M) días, dentro de la agalla 
de 500 á BOO huevos de forma elipsoidal é e <».'""' 90 de 
largo, de color amarillo, que después se hace rojo par­
do y de los que salen filoxeras jóvenes que marchan con 
agilidad á los p á m p a n o s más tiernos, donde á su vez 
producen agallas ó excrecencias. L a agalla es una ca­
vidad redondeada con su hendidura en la parte .supe­
rior, provista de pelos rígidos, entrecruzados y que sirve 
de orificio de entrada: en la parte correspondiente a l 
envés de la hoja, la superficie de las excrecencias es 
desigual y cubierta de pelos más largos que los de la 
hoja misma. 

Se desenvuelven las agallas más frecuentemente 
sobre las vides americanas, con preferencia algunas 
variedades de la especie Vitóé h'iparia. asi como las de 
la vid indo-europea Vitis irinifera, son las más refrac­
tarias á la formación de las inismas. Esto, unido á que 
á part ir de la 3.a generación, gran número de filoxeras 
jóvenes se fijan en las raíces, resultando RadicícolaH, 
lia liecho creer que en las vides europeas, la forma ga-
llícola no se presenta. No resulta exacta esta creencia, 
pues si bien el parenquina del Vitis vinifera es poco 
apropósi to para l a formación de agallas y que a ú n 
cuando éf,ta« se desarrollen lo hacen en malas condicio­
nes, encerrando menor número de huevos en su inte­
rior, t a m b i é n es cierto que Planchón observó las excre­
cencias por primera vez en Francia en la variedad tin-
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lo y que las obsei vacíoneB hec-havs posterioniieute. per-
initeu poder afirmar (pie ne pre^entarrUi siempre que en 
la cepa exista un huevo de invierno. 

L a forma Itadicícola es la que más abunda y vive 
en las raíces, produciendo con sus picaduras, hiucha-
mientos carac te r í s t icos que pueden ser de forma esfé­
rica ( vesículas) , ó en forma de gancho abultado en l a 
parte encorvada, con cierto parecido á la cabeza de un 
ave de pico largo, de color amarillo vivo que despucs 
se oscurecen, y á los cuales se les lia nía nodosidades. 
Procede esta forma, de filoxeras jóvenes gall ícolas que 
descendieron á las raíces ó de generaciones anteriores 
que ya fijas en las raíces , tuvieron idént ico origen 

L a Filoxera radicicola tiene un mil ímetro de longi­
tud por O,1111" o de ancho, presenta en el dorso 70 tubér­
culos pequeños de color pardo, dispuestos en series 
longitudinales y trasversales: las antenas son fuertes y 
cortadas á bisel. Experimenta t a m b i é n tres raudas y 
pone de 25 á 30 huevos de color amarillo de azufre, en 
cuatro ó cinco días, después de lo cual, muere. A l cabo 
de 8 días salen de los huevos larvas amarillo verdosas, 
parecidas á las madres, excepto en el t a m a ñ o y en l a 
ausencia de tubérculos , las que trascurridas tres sema­
nas, son hembras adultas en condiciones de poner hue­
vos sin in te rvenc ión de n ingún macho. Las generacio­
nes empiezan en la 2.81 quincena de Mayo y se suceden 
sin in ter rupción hasta Septiembre ú Octubre; un solo 
insecto puede dar lugar de Mayo á Septiembre, de 15 á 
20 millones de individuos. 

De los estudios hechos de la forma que nos ocupa, 
la fecundidad puede sostenerse sin que intervengan las 
sexuadas durante tres años: y estas colonias ágamas, 
si no son regeneradas por filoxeras sexuadas, se debili­
tan y extinguen en un periodo de tiempo, al menos de 
cuatro años . A últ imos de Octubre ó en los comienzos 
de Noviembre, mueren Jas radie(•('<das; quedando lijas 
4 las raíces gruesas las larvas ú l t imamen te nacidas. 
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que se refugian entre las hendiduras de la corteza, al 
abrigo de la humedad y permaneciendo inmóviles, con 
las antenas y patas replegadas sobre el cuerpo, todo el 
invierno, b á s t a l a primavera, sin tomar a l imentó algu­
no. A estas hloxeras se las l lama invernantes. 

Examinando las raices, en los sitios donde se en­
cuentran, las nodosidades desde mediados de Junio, se 
observan filoxeras que difieren de las demás radicícolas 
en que la forma es más alargada, las patas y antenas 
de más longitud los tubérculos más perceptibles y los 
ovarios rudimentarios sin huevos; son estas las desti­
nadas á trasformarse en filoxeras aladas, después de su­
frir dos cambios más que las radicícolas , siendo la 
cuarta metamórfosis la que da lugar al estado de nin­
fa; cuyos caracteres distintivos son el tener un cuerpo 
más largo y las alas rudimentarias insertas sobre el se­
gundo y tercer segmento del tó rax , de color negro y 
perceptible sobre el amarillo de oro del resto del cuer 
po. Vive la ninfa seis ú ocho días, a l imen tándose de las 
nodosidades de la raíz , 37 así que se trasforma en alada 
sigue la dirección de las raíces hasta el cuello de la cepa 
ó sale por las hendiduras del terreno, si este es compac­
to y agrietado. Es \& filoxera alada de forma de una pe-
queñ i t a cigarra, tiene el cuerpo alargado, de I""" á 1""" 
25, exceptuadas las alas; de color amarillo rojizo con 
coselete negruzco, con cuatro alas grises y trasparen­
tes, las dos superiores más anchas y largas que las in­
feriores; las primeras con dos nerviaduras longitudina­
les muy marcadas, exceden cerca de 1""" la largura del 
cuerpo, las inferiores solamente tienen un tercio de 
mi l ímetro más larg^» que el cuerpo. Las antenas tienen 
el úl t imo ar t ículo excesivamente largo; los ojos son 
múl t ip les y de color rojo; además de los dos grupos or­
dinarios de ojos simples, constan de otros dos grandes, 
colocados lateralmente debajo de los anteriores y cons­
tituidos por numerosos cristalinos semiesféricos; de 
otro par simple, situado sobre la frente y de uno en el 
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vórt ice de la cabeza, entre las dos antenas. Destinada 
esta forma alada á emigrar para fundar nuevas colo­
nias, se hace necesario el mayor desarrollo que adquie­
ren los órganos de los sentidos. E n períodos de calma 
recorre poco en su vuelo, pero si la favorece el viento 
puede trasladarse algunos ki lómetros (10 ó 15), según 
la violencia de és te , fijándose con preferencia en una 
viña joven y vigorosa; el insecto se coloca en la parte 
inferior de las hojas más tiernas, y después de alimen­
tarse, pone de dos á seis huevos t ras lúcidos , de color 
blanco amarillento, ya entre las nerviaduras de las ho­
jas ó bajo la corteza de las cepas, huevos que tienen 
dos dimensiones, unos más gruesos de 0mm 4 de largo 
por 0,mm 2 de ancho, que producen las hembras, y otros 
más pequeños de 0,m,n 26 por 0,mm 13, de donde salen los 
machos. Las aladas aparecen en Ju l io y son muy abun­
dantes en Agosto y Septiembre, durando tanto más 
cuanto más se retrase el frío del Otoño. 

L a filoxera sexuada es l lamada así por ser la única 
en que interviene el macho y es tá destinado á regene­
rar la especie. Nace de los huevos de las aladas, en 
proporción de tres pequeños para los machos, por diez 
para*las hembras, teniendo, pues, cada uno de los ma­
chos que fecundar varias hembras. E l macho es más 
pequeño que la hembra, el primero tiene 0,mm 26 á 
0,,nm 28 de largo, por O/1"1 12 á 0,mm 14 de ancho, y la 
segunda de 0,mm45 á 0,,,mi 50 de largo, por 0,mm20 á 
Q mm 2 2 ¿ie ancho, y ambos son de t a m a ñ o más peque­
ño que las demás formas. No tienen trompa n i órganos 
digestivos, de modo que no pueden tomar alimento, v i ­
viendo á expensas de la sustancia vi tel ina que contiene 
su cuerpo y que han sacado del huevo. Se distingue el 
macho, aparte del t a m a ñ o , por tener la coloración ama­
r i l l a más v iva , los pelos del dorso y laterales son más cor­
tos, rígidos y cilindricos. E n la hembra la cavidad ova-
riana está casi enteramente ocupada por un gran huevo 
que es el de invierno, del que antes nos ocupamos. 
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E n la l ámina inferior de las hojas y bajo las corte­

zas exfoliadas, que son los sitios donde las filoxeras ala­
das hicieron su postura, las sexuadas nacidas de los 
huevos de aquél las , se acoplan, siendo varias hembras 
fecundadas por un mismo macho, las que se encuen­
tran lejos de éste, mueren sin acoplarse. Realizada la 
fecundación, las hembras abandonan las hojas y se di­
rigen á las ramas que ofrezcan ga ran t í a s de asegurar 
la puesta hasta la primavera siguiente, introducen la 
extremidad de su abdomen entro dos fibras salientes 
de la corteza y expulsan el huevo de invierno, no sin 
gran esfuerzo, debido al t a m a ñ o del huevo y la peque-
ñez de las dimensiones del oviducto. Realizado este 
acto, mueren, terminando así el ciclo evolutivo de la 
filoxera. 

Cómo se propaga la plaga.—El principal agente de 
difusión de la plaga es la forma alada, supuesto que su 
misión es la de repartir la especie á distancia; sin em­
bargo, la propagación en derredor de] punto atacado 
de una raíz á otra en forma de mancha circular, se hace 
en general por las filoxeras jóvenes radicícolas, que 
abandonando las cepas debilitadas, buscan otras más 
vigorosas. Para esto salen perlas hendiduras del suelo 
á la superficie y nunca pasan sub te r r áneamen te , pues 
sus patas carecen de condiciones para horadar eFterre-
no y como además sus segmentos son demasiado blan­
dos, corren peligro de ser aplastadas á la más ligera pre­
sión. E n los países donde reinan vientos fuertes y fre­
cuentes, son transportadas las jó venes <i/?íem.s á viñedos 
indemnes, siendo por consiguiente este, otro medio de 
difusión de la plaga. Además las relaciones comerciales 
con comarcas infestadas, favorecen la propagac ión de 
la infección, pues nadie duda que el funesto insecto ha 
sido introducido en el Viejo Mundo por las radicícolas 
importadas con las cepas, sarmientos y barbados de 
Amér ica . 

Caracteres de la vid atacada.—Durante el primer 
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año , nada de la vegetac ión exterior revela la presencia 
del insecto, pero si se descubre el pie de las cepas, se 
encuentran á poca profundidad raicillas de un aspecto 
normal, que presentan los hinchamientos ca rac te r í s t i ­
cos que como ya dijimos al ocuparnos de la filoxera ra-
dicícola, pueden ser de forma esférica (vesículas) ó en 
forma de gancho abultado en la parte encorvada, pa­
recido á la cabeza de un ave de pico largo, de color 
amarillo vivo, que después se oscurece y que se l laman 
nodosidades. Unas veces se encuentran al extremo de 
la ra íz ó se corren ocupando parte á la totalidad de l a 
misma. A l segundo año se percibe cierta languidez en 
la vegetación que se a c e n t ú a con el tiempo y cuando el 
mal tiene tres ó más años, los s ín tomas externos se ha­
l lan bien determinados. Los sarmientos no crecen, las 
hojas aqiarillean en Jul io y se caen más pronto que en 
las cepas sanas; las uvas no se desarrollan n i llegan á 
madurar y disminuye la fertilidad de la planta. S i en 
este período examinamos las ra íces , veremos han des­
aparecido la cabellera y raíces delgadas, quedando sólo 
las gruesas, que tienen las protuberancias verrugosas 
en su superficie, llegando al fin el momento en que l a . 
planta privada de sus raíces , muere. Estos fenómenos 
no se presentan á la vez en el viñedo atacado, sinó que 
aparecen en uno ó varios puntos de variables dimen­
siones, más ó menos circulares, en cuyo centro e s t án 
las cepas muertas ó muy enfermas, y á su derredor 
otras raquí t i cas , que á su vez es tán rodeadas por plan­
tas menos enfermas, siguiendo la vegetac ión una esca­
la en la que los caracteres, se a t e n ú a n gradualmente 
hasta el punto en que la viña presenta su aspecto nor­
mal . L l á m a n s e los puntos invadidos manchas, y son 
tan marcadas, que los viticultores les conocen ense­
guida. 

Medios de conocer la filoxera en el viñedo.—La sola 
inspección ocular de una v iña no es bastante á deter­
minar la invasión de la filoxera. Se hace preciso proce-
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der á t i ñ minucioso examen de la raíz;, fijándose en las 
eepas que presentan aspecto enfermizo, las cuales de­
ben ser descalzadas poniendo la cabellera al descubier­
to y observando si se presentan en todas ó algunas de 
las raicillas las nodosidades carac ter í s t icas , ó á falta de 
és tas , buscar con una lente las jóvenes radicicolas. 
Esta inspección no ha de hacerse sólo en el centro de 
l a mancha, sinó en las cepas colocadas en el borde de 
l a misma, pues sucede que á pesar de presentar éstas 
una vegetación vigorosa, se hallan cubiertas de flloxe-
i'as. Es túd ianse t ambién todas las alteraciones que pre­
senta la planta atacada, lo mismo sobre las hojas 
constituyendo las agallas, que sobre las raíces, dando 
origen á l a s nodosidades, teniendo presente que la pica­
dura del insecto, produce en ambos casos la hipertrofia 
del tejido lesionado. Así se explica la formación de las 
agallas, pues absorviendo la filoxera con su chupador, 
el jugo de las células del pa rénqu ima de la hoja, dichas 
células no se desenvuelven; toman color rojo y son po­
bres en clorofila; las que es tán en contacto con las ata­
cadas y que corresponden á la otra cara del limbo, se 
desarrollan con gran intensidad, en vir tud de las ten­
siones enérgicas que se producen, a largándose en dife­
rentes sentidos y mult ipl icándose r áp idamen te , dando 
lugar este proceso patológico á la cavidad donde que­
da encerrada la gallícola. Si observamos al microscopio 
una agalla, percibiremos una, dos ó más filoxeras, ro­
deadas de huevos, encontrándose en úl t imo caso, el ca­
dáver ennegrecido de la madre y restos de ía cubierta 
de los huevos que dieron lugar á las que sobreviven. 
Idén t i ca s causas producen la hipertrofia que forma las 
nodosidades con la diferencia consiguiente á la distinta 
naturaleza de los tejidos vegetales. E n las raíces, dada 
l a resistencia que opone el cilindro leñoso central, 
apenas se produce depresión y nunca se forma cavidad 
pareada á la agalla. 

Si se examina al microscopio en corte delgado, una 
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nodosidad, se encuentran gran cantidad de granos de 
a lmidón , que se pueden hacer muy perceptibles colo­
reándoles en azul con la tintura de yodo. 

He aquí las diferencias que señala Bout ín entre las 
raices sanas de la vid y las filoxeradas: 1.a Las raices 
sanas contienen azúcar de caña , mientras las enfermas 
contienen glucosa, sin azúcar de caña . Hay aquí un 
indicio cierto de una al teración profunda de los jugos 
nutricios de la planta. 2.a Las raices sanas contienen 
tres veces más albúmina que las filoxeradas, lo que in­
dica t ambién una al teración de los líquidos suminis­
trados á la cepa. 3.a L a disminución del ácido oxálico 
y del péctico, reducidos al cuarto en las raices filoxe­
radas, completan la demostrac ión. 

Para distinguir las diferentes formas de la filoxera, 
hay que tener muy presentes los caracteres que hemos 
asignado á cada una de ellas. 

Tratayniento de la enfermedad.—Todos los métodos 
propuestos para combatir la filoxera, pueden reducirse 
á dos categor ías ; á combatir directamente el insecto 
por medio de agentes insecticidas ó á poner la vid en 
condiciones de resistencia que la permita v iv i r sin au­
xi l io de ninguna clase. E n la primera categor ía encon­
tramos descriptos en las obras que tratan de este in­
secto, cuatro medios para la destrucción de la filoxera: 
1.° E l sulfuro de carbono. 2.° E l sulfocarbonato potási­
co. 3.° Destrucción del huevo de invierno, y 4.° Sumer­
sión ó inundación de la vid . 

Sulfuro dê carbono.—A M r . Pau l Thenard, se debe 
el empleo de este precioso agente, el más eficaz para 
la destrucción de la filoxera. Su adminis t rac ión ha de 
hacerse en las dosis precisas, sin olvidar las condicio­
nes físicas del suelo, pues si és tas no corresponden, se 
corre el peligro de matar al mismo tiempo que el in­
secto la planta donde es tá . 

Dos instrumentos aconseja la p rác t i ca emplear para 
l a distr ibución uniforme del sulfuro en la capa de tie-



[126] 
rra en que vegetan las raices; el bastÓ7i ó palo inyector 
y el arado sulfuroso ó inyector de tracción. Consiste el 
primero en un tubo de hierro abierto por arabos extre­
mos, atravesado por un tallo t ambién de hierro, más 
largo que el tubo y terminado en punta; una vez intro­
ducido el aparato en la tierra y á la profundidad que 
se desea, se saca el vás tago y se vierte por el tubo una 
cierta cantidad de sulfuro de carbono previamente me­
dida. Actualmente se ha modificado este aparato, per­
feccionándole, y haciendo una bomba que inyecta con 
gran fuerza una dosis rigorosamente igual de líquido 
que a u t o m á t i c a m e n t e desciende de un reservorio que 
l leva el bastón en su parte superior. Los orificios de in­
yección deben ser verticales y en número de cuatro por 
cada metro cuadrado, ó sean 40,000 por hec tá rea y en 
dos series; á 0,mm 50 de distancia en el sentido de la 
longitud y á 25 cent ímet ros de cada laclo de las cepas, 
de tal manera que las líneas de agujeros sean paralelas 
á las de las vides. 

L a profundidad á que debe introducirse el l íquido, 
ha de ser de 25 á 30 cent ímetros . 

Debido al gran coste que ocasiona el empleo de los 
bastones inyectores, se ha tratado de sustituirlos con 
los arados sulfurosos, que introducen cierta cantidad 
de sulfuro dé carbono en surcos estrechos practicados 
en el terreno y que va cerrando un rulo, colocado in­
mediatamente de t rás de la reja'del arado. Tiene el in­
conveniente este método, de ser muy superficial la dis­
t r ibución del sulfuro. L a dosis de éste, var ía según el 
terreno, desde 30 á 60 gramos por metro cuadrado. 

Después d é l a aplicación del sulfuro, es indispensa­
ble abonar la v iña para favorecer el desarrollo de l a 
vege tac ión . De todos modos la experiencia demuestra 
ser poco eficaz el procedimiento para evitar el conta­
gio, por la gran tendencia que tiene el insecto á emi­
grar. Además en los suelos ligeros el resultado es nulo, 
porque el l íquido se evapora con rapidez y en los terre-
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nos muy arcillosos el sulfuro se difunde con dificultad 
y perjudica notablemente á las raices que toca. 

Sulfo'carbonato potasa.—El empleo de este produc­
to fué propuesto por M r . Dumas, secretario que era en 
1874, de la Academia de Ciencias de Paris. ¥Asulfo-
carbonato de potasa, por la influencia del ácido carbó­
nico, aire y humedad, se descompone en sulfuro de 
carbono, hidrógeno sulfurado y carbonato potásico, los 
dos primeros insecticidas y el ú l t imo sustancia fert i l i ­
zante. 

E l procedimiento seguido para su empleo, es el si­
guiente: Se practican durante el invierno, al pie de 
cada cepa, varios hoyos, dejando en el borde la tierra 
ex t ra ída ; se vierte en ellos de 40 á 50 gramos de sulfo-
carbonaio de potasa, disuelto en 5 ó 10 litros de agua, 
y así que el l íquido es absorbido se añaden otros 10 ó 
12 litros de agua sola, después de la cual, se cubren 
los hoyos con la tierra ex t ra ída . L a dificultad de pro­
porcionarse el agua que hace falta (100 á 150 metros 
cúbicos por hec tárea) y lo costoso del tratamiento que 
se aproxima á 400 pesetas hec tá rea , han sido motivo 
poderoso para no haberse generalizado este procedi­
miento en n ingún país . 

Destrucción del huevo de invierno .—'La, Comisión 
Superior de la filoxera en Francia , en el año 1882 y á 
propuesta de uno de sus miembros, M r . Balbiani , emi­
tió el dictamen siguiente: «Considerando la. importan­
cia del papel que desempeña el huevo de invierno en l a 
evolución de la filoxera, puesto que entretiene sin ce­
sar la vitalidad de las colonias sub te r ráneas y que 
todo foco filoxérico tiene por origen un huevo de invier­
no: siendo por consiguiente su destrucción de un inte­
rés prác t ico , evidente, la comisión superior opina, que 
sean instituidas experiencias metódicas , no solamente 
en el laboratorio, sinó en gran cult ivo, para determi­
nar cuales son los medios que deben emplearse para 
Holgará la destrucción cierta del huevo de invierno.-» 
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Esto es una demostración bieñ clara de la importancia 
que tiene la destrucción del huevo de invierno, puesto 
que sin él l legaría á extinguirse la fecundidad de la 
filoxera; pero és ta se regenera por la forma sexuada que 
produce el huevo. L a referida comisión encargó á Bal-
biani la p rác t i ca de las experiencias, y éste propuso ro­
ciar las cepas con una fórmula de aceite pesado de hu­
l la (20 partes); naftalina (60); cal v iva (120); agua" 
(400). Para su preparac ión, se disuelve la naftalina en 
el aceite, se rocía la cal con un poco de agua y cuando 
está caliente y desprende humos, se vierte encima la 
mezcla de aceite y naftalina, mezclándolo bien para 
hacer una pasta homogénea; después se añade poco á 
poco á la pasta, el agua que indica la fórmula, sin de­
jar de agitar la mezcla, que toma al fin un color café 
claro. Este l íquido inofensivo para la v id , se aplica con 
una brocha sobre el tronco y brazos de las cepas, des­
cortezando previamente éstas ú l t imas , que tengan más 
de cinco ó seis años . No se ha generalizado este méto­
do que es muy excelente, porque no evita las invasio­
nes de las filoxeras ápteras que pueden llegar arrastra­
das por el viento. 

Sumersión.—Consiste este procedimiento, en cu­
brir el viñedo infestado/de una capa de agua de 20 á 26 
cent ímet ros de altura durante cierto tiempo, con el ob­
jeto de asfixiar la filoxera. Para ello es necesario que 
la superficie de la viña sea plana ó ligeramente incl i ­
nada, disponer de grandes cantidades de agua, que no 
sea muy frío el cl ima y por úl t imo, que el terreno no 
sea n i demasiado compacto, ni demasiado permeable. 

Se reconoce por todos que la sumersión es de suma 
eficacia, y es l ás t ima que en nuestro país tenga tan 
poca aplicación, por ser muy raro se r eúnan las condi­
ciones enumeradas para asegurar el éxi to de la opera-
ración 

Los viticultores del Mediodía de Francia , emplean 
un procedimiento sencillo para la destrucción del in-
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secto, inventado por e l Dr . Mandón Consiste en prac­
t icar en l a cepa, por medio de un barreno, un agujeró 
oblicuo, de un c e n t í m e t r o de profundidad y verter por 
un esnbudito agua fenicada al i por 100; á las 48 horas1, 
l a v id queda fenicada y envenena á las filoxeras que 
chupan sus ra íces . i i 

Kn la 2.a ca tegor ía en que hemos dividido el trata1 
miento antifi loxórico hay dos medios; la reposición de 
viñedos con vides americanas resistentes, y la planta­
ción en terrenos arenosos. ! 

Vides americanas—De los estudios practicados en 
las naciones cuyos viñedos han sido invadidos por la 
filoxera, ha venido á deducirse que no hay procedi­
miento más seguro para reponer las superficies des> 
t ru ídas , que la p l an t ac ión de vides americanas, esco*-
giendo porta-injertos «de elevada resistencia á la fllo^ 
xera y gran, afinidad para el injerto con las variedades 
que se empleaii para producción.» Así aconseja nuestro 
distinguido amigo señor A r a n a . Ingeniero agrónomo, 
Director de la Es tac ión Enológica de Falencia , en la¿ 
instrucciones especiales referentes á las plantaciones 
de vides americanas y que publicadas en Octubre dé 
1903 repar t ió entre los agricultores de la Prov inc ia , ^ 
a ñ a d e «Tales porta-injertos es tán hoy perfectamente 
estudiados para los terrenos de fondo, poco calizos y dé 
mediana fertilidad.» Por eso se hace necesario empe1 
zar la recons t i tuc ión de tierras de esa naturaleza, pues 
en ellas, con labores de p reparac ión á Ó'60 m. de pro­
fundidad, las producciones serán á los cuatro años ma­
yores que las de las v iñas actuales, sin temor á que la 
filoxera raerme, n i e l vigor de las cepas, ni la cantidad 
de productos, siempre que á las nuevas plantaciones sé 
las d& el cultivo y abonos necesarios. 

He aqu í los tipos aconsejados para esta zona vi t íco­
la castellana y que se han de plantar en tierras de fon­
do, poco calizas y de mediana fertilidad: el Riparia 
Portalis ó Gloria de Montpeller y Riparia Arnaud ó 
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Gran glabre de Millardet, para los terrenoH menos cali­
zos. Riparia por Rupestris números 13,306 y 3,309 de 
M r . Courdere y Riparia por Rupestris número 101M de 
M r . Millardet; para los terrenos secos algo calizos; 
Avamón por Rupestris Ganzus número 1 y Rupeslrix 
de Lot para los terrenos secos, t a m b i é n algo calizos y 
que además son arcillosos y fuertes.»Todos estos tipos 
de plantas, son de elevada resistencia á la fíloxera y 
de los que tiene mayor afinidad para el injerto en la 
m a y o r í a de las variedades de v iña , que convendrá cul­
t ivar . Para la apl icación de este remedio infalible con­
tra la filoxera, es indispensable el análisis detenido del 
terreno, y al efecto, el agricultor debe enviar muestra 
de tierra á los laboratorios que el Estado tiene monta­
dos á este efecto y dirigidos por personas competentes, 
las que aconse ja rán la vid americana más conveniente 
que haya de plantarse, según sea el resultado del aná­
l is is . 

Plantación en terrenos arenosos.—La experiencia 
tiene demostrado que los terrenos en los cuales domi­
na la sílice (60 por 100), nuestras cepas ind ígenas , se 
hal lan al abrigo de los ataques de la filoxera. Apar te 
los motivos á que esto obedezca, los viticultores deben 
aprovechar esta propiedad de los terrenos arenosos, 
liaciendo sus plantaciones en ellos con preferencia á 
los demás . (1) 

O R D E N D E L O S D Í P T E R O S 

(DE-DIS-DOS Y PTERÓN-ALAS) 

Insectos cuyos órganos bucales es t án dispuestos 
para la succión, formando el labio una trompa, ya 

(1) Cumple á nuestro deber manifestar, nos ha servido de pode­
roso auxilio y guía, el trabajo titulado: Las enfermedades de la 
v i d , de nuestro querido compañero Dr. Muñoz, Director del La­
boratorio Químico de Valladolid, obra premiada en 1889, por la 
Sociedad Económica de Amigos del País, de Palencia. 
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membranosa ó ya córnea, ñexib le unas veces y r íg ida 
otras, dentro de l a que se encuentran cerdas en núme­
ro de dos, cuatro ó seis; en el primer caso, representan 
las mandíbu las ; en el segundo, és tas y las maxilas y en 
el tercero, dicen unos que las dos cerdas ú l t imas re­
presentan los palpos maxilares y otros que la lengüe­
ta. Las alas son dos y faltan algunas veces; tienen me­
tamorfosis completas y las larvas son ápodas . 

A este orden pertenecen las moscas y mosquitos, tan 
molestos para el hombre. 

FAMILIA DE LOS TIPÚUDOS 

Pertenecen á este grupo el mosquito común (Oulex 
pipieus. L . ) , que es pequeñ i to y cuya picadura es muy 
dolorosa, pues á más de absorver la sangre, deposita 
una saliva irri tante demasiado molesta. 

Colocamos t a m b i é n en esta famil ia un insecto que 
merece estudiarse por los perjuicios que su presencia 
ocasiona en los sembrados, y del que se conocen mu­
chas especies. Nos referimos á los Cecidomios.—(Mos­
cas de agalla.) Es importante el 

Cecidomio destnictor. — ( C e c i d o m y a destructor, 
C . t r i t ic i ) . Pertenece este diptero á los mosquitos de 
agalla (gallicolce), llamados cecidomios y de los que 
existen en Europa unas cien especies. Todos ellos con 
sus picaduras en las planeas alimenticias, producen ex­
crescencias y deformidades, y con la manera de des­
arrollarse sus larvas ocasiona grav ís imos perjuicios a l 
agricultor. 

E l que nos ocupa, hizo su apar ic ión en Cast i l la , á 
lo ú l t imo del año 1895, siendo estudiado entonces so­
bre el terreno y pudiendo apreciarse los daños hechos 
por sus larvas en las plantas del trigo. 

Es elcacidomia tritici un mosquito cuya hembra 
mide de dos á tres mi l ímetros y medio de longitud, 
cuerpo negro aterciopelado, vientre en su mayor ía , co-
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lor de sangre, color que se observa en la base de las 
antenas y depresiones de los hombros en el individuo 
vivo, desapareciendo en el muerto. Cubren su cuerpo 
unos pelos cortos y negros, y sus antenas otros de un 
amarillo rojizo; presentan las alas una especie de velo 
gris, producido por infinidad de pelitos que cubren su 
cara superior ó inferior. Tienen sus antenas dos artejos 
grandes, basilares y unos dieciseis regularmente esfé­
ricos; de los cuatro artejos de los palpos, el uno se pro­
longa más que el anterior y en medio de ellos sobresa­
le l a trompa corta y de color amarillo. E l abdomen se 
compone de nueve segmentos y remata en un taladro 
muy movible, y obsérvase entre las garras negras de 
sus patas, un solo disco prensil. 

E l macho es más pequeño , de color más pardo,, el 
rojo de su vientre más claro y los pelos más largos y 
sólo negros en las alas; se diferencia de la hembra en 
la forma de su abdomen; en el segmento noveno, muy 
cortado :y de color amarillo, se inserta la tenaza, que es 
de un rojo oscuro. : 

Apenas nacido este mosquito á mediados de A b r i l , 
se verifica el apareamiento, l a hembra deposita 80 ó 
100 huevos, aisladamente ó á pares, entre dos nervios 
longitudinales de una hoja. Nace la larva ú ortiga á 
los pocos días y si los huevos fueron depositados en tri­
gos de invierno, l a larva se e n c o n t r a r á en el primero ó 
segundo nudo; pero inmediatamente en la ra íz , si la 
hembra eligió los sembrados de verano para su cr ía . 

Por fortuna este mosquito sólo tiene dos crías y 
sólo la de invierno es la más destructora. Hemos obser­
vado la oruga blanco amarillenta y sobre todo fijamos 
nuestra especial a tenc ión en l a ninfa que luego descri­
biremos. 

Mide l a larva poco más de tres mi l ímet ros en esta­
do adulto, y con el auxil io del microscopio se distinguen 
en su parte anterior dos palpos carnosos y en los lados 
de los segmentos excepto el segundo, tercero y úl t imo 
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un pequeño estigma, c a r á c t e r peouliar de las larvas de 
mosquito. Es ciega, de color blanco, ligeramente agri­
sado, con un tenue viso verdoso y traslucida en algu­
nos puntos, su cuerpo es atenuado en los dos extremos. 
Su cabeza se encuentra tan poco diferenciada, que ha 
sido motivo para decirse en algunas obras descriptivas 
que carece de ella; hál lase constituida de dos segmentos 
de los catorce que tiene, con una armadura bucal inter­
na , formada de piezas quitinosas mu}' rudimentarias y 
hasta anuncio de dos palpos labiales. A partir de la ca­
beza y en los tres anillos siguientes correspondientes a l 
tórax existe una lámina dura, córnea y t é r m i n á d a en 
dos puntas divergentes, envainada bajo la piel corres­
pondiente á la superficie del protorax. Cuando retrae á 
la vez el borde anterior del prolorax y la cabeza, pue­
de sacar fuera de la piel las dos puntas. L a función que 
d e s e m p e ñ a esta pieza quitinosa, debe ser de instrumen­
to perforante, con el cual desgarra los tegidos vegeta­
les para alimentarse, pues de otra suerte no puede ex­
plicarse ocasione daños tan enormes una larva, que es 
inerme. E l abdomen le forman nueve segmentos que 
son los restantes en el orden descrito á partir de la ca­
beza, y tiene en cada uno de ellos y colocado lateral­
mente un estigma de que ya hicimos mención antes, 
que es la abertura del aparato respiratorio, tan peque-
ñ i t o , que ú n i c a m e n t e con microscopio que aumenta 300 
d i áme t ros , pudimos observarle. 

E n c u é n t r a s e la larva aislada ó en grupos hasta de 
nueve individuos; siempre tiene la parte anterior d i r i ­
gida hacia abajo, entre el tallo y la hoja del centeno, y 
en el trigo cerca de la raíz ó por encima de uno de los 
nudos inferiores. 

Pasado a lgún tiempo, el gusano endurece su piel , 
formando una túnica á manera de estuche, una crisáli­
da en forma de tonel, en la que es tá encerrada la ninfa 
propiamente dicha. Así la recogimos al comenzar el 
año de 1896, en un sembrado, hallando el estudie coló-
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cado por encima de uno de los nudos inferiores del t r i ­
go, de forma de tonel color café oscuro. 

L a ninfa, pues, tiene este color pardo rojizo, sin se­
das n i pelos espinosos que suelen tener otros cecidomios. 
Separada l a envoltura ó capuchón que la constituye la 
piel de la oruga endurecida, dentro de la que tienen 
lugar todas las metamorfosis de este insecto, pueien 
verse con claridad y replegadas contra el cuerpo, alasy 
patas y antenas. Tiene la cabeza en la base de las an­
tenas, dos cornículos destinados á romper la envoltura 
un poco antes de su t ransformación en insecto perfecto. 
E n este estado, vive nada más que el tiempo necesario 
para el apareamiento y que pueda hacer la hembra su 
puesta de huevos. 

Todos estos caracteres as ígnanse al cecidyoma des­
tructor, habiendo quien le diferencia del C. tritici, cre­
yendo es esta otra especie, que no deja de ser frecuen­
te en España . De todos modos, las observaciones y es­
tudios hechos en la época de su apar ic ión en Cast i l la , 
permiten asegurar que se trata del Cecidomya destruc­
tor (no del Chorops lineata como se ha dicho en infor­
mes oficiales,) que es una verdadera y terrible plaga 
para el trigo. 

L a larva no produce agallas como sus congéneres , 
pero tiene en cambio triste celebridad por los daños 
que ocasiona. 

Los norte americanos que vieron el perjuicio cansa­
do por estos dípteros en sus campos de trigo, creyeron 
h a b í a n sido importados á Amér ica en 1776, con los far­
dos de trapos de Hesse, y les l lamaron mosquitos de los 
heseses; esta opinión tiene poco fundamento, si se atien­
de a l estudio del desarrollo ó ciclo evolutivo de este in­
secto. 

Dos generaciones produce cada año el cecidomio, 
una que aparece y se desarrolla en el tallo de los ce­
reales, tal es la ocurrida en Cast i l la el año referido, y 
otra, que deposita sus huevos entre las glumas y glu-
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millas de las espigas antes de la flora -ióri, y las larvas 
que salen van á atacar los granos tiernos del trigo has­
ta destruirlos conipletainente. 

L o ráp ido de su reproducc ión y lo mucho que se 
mul t ip l ica , y sobre todo la importancia de los órganos 
que ataca, son circunstancias que influyen á conside­
rar verdaderamente grave la presencia de este insecto 
en nuestros campos. 

Las plantas de trigo que hemos nosotros recogido, 
t en ían color amaril lo, agostado y ha l lábanse ya muer­
tas por la acción destructora del cecidomio. 

Por encima del primer nudo del tallo, encontramos 
uno, dos y á veces hasta doce ninfas, formando paque­
tes apretados, que recogidos y vistas sueltas las ninfas, 
se asemejan á la simiente de zaragatona. 

¿Cómo fué importado este mosquito en Castilla? D i ­
fícil es la contes tac ión . E n los úl t imos días de Sep­
tiembre y primeros de Octubre de 1895, hubo en F a ­
lencia una verdadera nube de mosquitos que molesta­
ban en todas partes y no faltó quien relacionara esto 
con la apar ic ión más tarde del cecidomio en los sem­
brados de trigo. Desde luego hay que desechar por 
errónea tal suposición, pues los dípteros de entonces en 
nada se pa rec í an á los cecidomios. L o que sí puede de­
cirse, que el Otoño de 1895 fué abundante en lluvias y 
de excelente temperatura, 3̂  pudo influir para el des­
arrollo del huevo, siendo más atacados los terrenos lige­
ros, tempranos y más húmedos . De haber comenzado 
el invierno con fuertes heladas que destruyen las nin­
fas, de seguro que el daño no se hubiera dejado sentir 
mucho. 

Interesa conocer a l labrador los medios que ha de 
emplear para prevenir y atacar el mal. Debe procu­
rarse la dest rucción de los huevos y primeros estados 
del insecto. L a circunstancia de desarrollarse l a .oruga 
en planta tierna y en sitio difícil de combatir, imposi­
bi l i ta el empleo de líquidos insecticidas,, pues sería dis-
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pendióse y de difíc i l real ización. Conviene á todo tran­
ce arar los sembrados infestados y comprimir la tierra 
fuertemente con rodillos pesados; para enseguida sem­
brarlos de legumbres, y en aquéllos que no han sido 
atacados más que en parte, esperar las heladas, que 
pueden y seguramente vienen durante el invierno en 
que se hallan las 'ninfas sin desarrollarse, y si son des­
truidas por el frío, se evita la plaga para el año si­
guiente, aunque por aquel año la cosecha haya dismi­
nuido por la acción destructora de los cecidomios. 
Como medida preventiva, bueno será encalar ó sulfatar 
l a simiente, y protejer mucho siempre á los pájaros ia-
sectívoros, grajos, pardillos, ruiseñores, aguanieves, 
&., & , que se mantienen exclusivamente dé insectos. 

Otros muchos cecidomios secbuocen, de los que son 
importantes el cecidomya fagi, cuya, picadura produce 
en el haya unas excrecencias, el C. polymorpha, que 
las produce en el á lamo tembloroso y C. carpiicola, 
que hace nac er unas bolitas de color rojo cereza en las 
flores de la zanahoria silvestre. 

FAMILIA TABÁNIDOS 

Estos insectos, cuando son moscas perfectas, v iven 
de la sangre de los aniinales. 

Tábano de buey.—(Tabanus bobinus. L ) Kls largo, 
oscuro y negruzco, con los palpos, cara y frente, ama­
rillentos. Con sus pi( aduras molesta á la especie bobina. 

Tábano del campo. — (Tabanus rus tocús L ) 
Tábano del Oloño.—(Tabanus autumnalis. L . ) 
Hasta treinta especies se han estudiados de estos 

insectos en nuestra nación. Todos ellos son muy mo­
lestos, lo mismo para las personas que para los anima­
les domést icos . Abundan en los montes en los días de 
verano y en toda ( lase de bosques, siendo hasta peli­
groso para el hombre recorrer1 los sitios invadidos por 
el tábano. Se lanzan produciendo atroz zumbido y cía-
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vando su agui jón sobre personas y animales para chu­
parles la sangre. 

FAMILIA DE LOS MUSCÍÜOS (MOSCAS) 

Las larvas del género (Estrus, conocidas con el 
nombre de reznos, v iven como parás i tos en el buey 
oveja y caballo. Se conocen muchas especies, t^das las 
que, molestan mucho á los animales domést icos . 

Las Moscas.—(Musca. L . ) Caracterizadas por tener 
una trompa membranosa, enteramente r e t r ác t i l y ca­
recer de cerdas en el borde posterior de los anillos ab­
dominales. Este género es numeros ís imo en especies. 

He a q u í algunas: 
E l Moscón ó Mosca vomitoria.—(Musca vomi t a r í a . 

L . ) De color azulado oscuro, con reflejos blanquecinos, 
cuya larva se alimenta de carne, Mosca doméstica.— 
Musca domés t i ca . L . ) tan conocida de todos. Mosca 
carnaria. — (Musca carnaria. L . ) altamente perjudi­
c ia l al hombre, pues poñe larvas en vez de huevos en 
la carne reciente, acelera su put re facc ión y á veces de­
posita sus larvas en heridas recientes, causando l a 
muerte al producir la gangrena, imposible á veces de 
detener. 

FAMILIA DE LOS HIPOBÓSCIDOS 

E l género tipo de ella, es el Hippobosca. L . , á que 
pertenece la l lamada mosca borriquera, (Hippobosca 
equi. L . ) que atormenta tanto á los solípedos y ru 
miantes. 

C L A S E 3 . a . — A R Á C N I D O S 

O R D E N 2.°—TRAQUEALES 

A este orden pertenece el insecto que produce l a 
eri'nosis ó sarna de la vid, enfermedad de p e q u e ñ a i m ­
portancia, pero frecuente en los v iñedos . 

L a sarna de la vid, es ocasionada por la picadura 
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del Phytoptus vitis, pequeño acárido, semejante a l 
que produce la sarna en el hombre. E n estado perfec­
to, tiene el cuerpo ovalado y algo deprimido, su longi­
tud es de 0.mm4, color blanco amarillento y á veces se 
percibe una coloración verdosa en la parte correspon­
diente al tubo digestivo, debido sin duda á los granos 
de clonDÍila que toma la planta. Verificado el acopla­
miento, hace la puesta sobre la hoja y emigra para 
dejar hueco á las larvas de cuatro patas que sa ld rán 
de sus huevos. Las larvas, que son las que abundan en 
el verano, e s t án entre los pelos de las agallas, tienen 
de 10 á 13 cen tés imas de mi l ímetro de longitud, por 3 
ó 4 de anchura; el cuerpo es casi cil indrico, alargado y 
flexible, con el abdomen compuesto de 70 anillos que 
recuerdan á la sanguijuela; la piel es tá provista de 6 
pares de pelos rígidos que protegen al animal contra 
ios choques del exterior. Su armadura bucal la consti­
tuyen dos estiletes puntiagudos que se alargan ó con­
traen á voluntad del acár ido , . 

Se mult ipl ican las larvas por huevos no fecunda­
dos (partenoghenesis) con gran rapidez hasta el Otoño 
en que cesan de reproducirse, encer rándose en un quis­
te formado á espensas de la piel , y se transforman en 
invierno, primero en larvas exápodas , y después de 
una muda, en adultos sexuados con 4 pares de patas. 

Las hojas de la v id atacadas, presentan en la cara 
inferior, depresiones tapizadas de una borra formada 
de pelos que recubren las agallas, donde se encuentra 
el pa rás i to , borra que tiene distinto color, según la 
época, pudiendo ser gris ó blanco, pardo ó rojizo; co­
r respondiéndose con las depresiones, se notan en la lá­
mina superior de las hojas, unas ampollas que son 
siempre verdes. E n el primer momento de la Erinosis 
suele confundirse con el Müdiu, pero le distingue el que 
los pelos de la Erinosis, no se desprenden con facilidad 
y nunca tienen el aspecto blanco de eflorescencias sa­
linas. A d e m á s el microscopio es un auxil iar poderoso 
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para conocer y diferenciar la sarna de la vid de otras 
enfermedades con quien puede confundirse. 

E l único tratamiento para la erinosis ó sarna de la 
vid, es el azufrado repetido cuando los brotes son de 
poca longitud. 

T I P O 3 . ° — M O L U S C O S 

Animales no articulados, de piel mucosa y blanda, 
ganglios nerviosos dispuestos alrededor del exófago ó 
dispersos en el interior del cuerpo. Algunos tienen 
conchas y tendencias á arrollarse en espiral. 

C L A S E D E L O S C E F Á L I D I O S 
(DE GEFAS-CABEZA Y PODOS-PIS) 

Se distinguen por tener cabeza bien dist inta, ro­
deada de t en tácu los y un pie carnoso en la parte infe­
rior del cuerpo á propósi to para l a locomoción. 

O R D E N D E L O S P U L M O N A D O S 

FAMILIA HELÍOIDOS 

Pertenecen á este grupo las babosas ó limazas ( L i -
max. L . ) caracoles desprovistos de dermato esqueleto 
externo y toda la superficie del animal está provista de 
una sustancia viscosa que segrega la piel . 

Son especies importantes: 
L a limaza pequeña.—(Limax agrestis. L . ) de color 

gris y ten tácu los negros; la limaza (Limax variegatus, 
L . ) y el Limaco (L imax rufus. L . ) , todos ellos perju­
diciales en determinadas épocas á los sembrados, y en 
especial á las huertas y jardines. 

E l género tipo es el He l ix L . ó los caracoles propia­
mente dichos, caracterizados por la existencia de un 
dermato esqueleto bien desarrollado y en espiral. 

Merecen citarse: 
Caracol de viñas.—(Helix pomatu. L . ) Es de con­

cha esférica, ventruda, amarillenta ó pardusca. 
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Caracol sapenco.—(Helix aspersa. M i i l l . ) De color 

verde con fajas parduscas. 
Caracol de monte ó serrano.—(Helix aloneusis. Fer.) 
Caracol judío.—-(Helix candidissima. Drap.) 
Estas especies y otras conocidas t a m b i é n con el 

nombre de caracoles, v iven en los sitios húmedos , cer­
ca de los vegetales abundan en huertas y jardines y 
como su a l imen tac ión la constituyen las plantas ver­
des, perjudican notablemente a l horticultor y al la­
brador. 

Terminado el trabajo que antecede, cuyo pr incipal 
y único propósi to fué vulgarizar ciertos conocimientos, 
r é s t anos advertir que, si no hemos cumplido cual debía­
mos la misión que desde luego corresponde al hombre 
versado en conocimientos de ciencias naturales, cúl­
pese á nuestra pequenez, no á la grandeza que impone 
el hermoso cuadro de todo lo creado, donde cada ser 
tiene su represen tac ión propia en el Teatro de la vida . 

Que la Agr icu l tu ra y muy especialmente el labra­
dor castellano, puedan recoger el fruto de nuestra la­
bor, ese es el mayor placer que puede desear el que 
acomet ió esta empresa, muy superior á sus débiles 
fuerzas. 



IMDICE 

Pá£S. 

Prólogo 
Al lector.... 
Introducción 

CAPITULO 1.° 
ANIMALES ÚTILES AL AGRI­
CULTOR, QUE VIVEN EN CAS­

TILLA LA VIEJA 

Vertebrados. — Mamíferos. 
—Murciélago. — Zorro ó 
Raposo 

Comadreja 
Armiño ó Rosadillo 
Tejón.— Musaraña ó Mus­

gaño. ; 
Musaraña de agua.—Erizo 

común 
A V E S 

Buho vulgar (duque media­
no).—Corneja ó Buho pe­
queño 

Lechuza.—Mochuelo 
Cernícalo común.—Cerní­

calo crecerina ó rojo.— 
Buitre común. — Buitre 
pardo ó Gran buitre...,. 

Cuclillo ó cuco 
Picos.—Hormiguero ó tor­

cecuello 
Martín Pescador.—Graja ó 
c o r n e j a n e g r a . — G r a j o 
Oropéndola.—Ruiseñor.... 

11 
12 
lo 

14 

15 

17 
18 

19 
20 

21 

22 
23 

Pardillo ó Petirrojo—Curru­
cas 24 

Reyezuelo ó troglodita pe­
queño 25 

Abadejo común ó reyezue­
lo.—Abadejo ó Régulo de 
moño.—Acentor del bos­
que ó Gorrión de valla­
dos.—Aguza nieve ó Ne­
vatilla 26 

Nevatilla amarilla.—Neva­
tilla de redil.—Gran co-
llalva ó Tordo de cola 
blanca.-Culalva ó Collal-
va de terrón 27 

Collalva común y rubí cola. 
—Ruiseñor de paredes.— 
Tin-tin 28 

Los Pipis.—Golondrina co­
mún . . . . , 29 

Golondrina de ventana ó 
Avión 30 

'Golondrina de ribera ó 
Avión de Castilla. —Ven­
cejo común.-Chotacabras 31 

Alondras 32 
Gilguero 33 
Pardillo vulgar ó Colorín. 
—Los estorninos ó tordos.. 34 
Trepador familiar.-Abubi­

lla Las palomas 35 
Tórtola. — Tetrao ó Gallo 

silvestre.—Las perdices. 
—Codorniz 36 



P á g s . 

AvuüirJa nuiyor.--Avutar­
da menor.—Ave fría mo­
ñuda ó Quince 37 

Pluvial dorado ó Chorlito. 
—Garza común.—Garce­
tas.... 38 

Gru11 a vulgar.—Cigüeña. 
—Chorlito ceniciento ó 
Zarapito real.—Zarapito 
común 39 

Chocha perdiz. —Chorla ó 
—Agachadiza común 40 
Pollas de agua.—Calamón. 

—Gallina de agua ó cie­
ga. — Foca cornuda 41 

R E P T I L E S 

Galápagos. — Lagarto 42 
Lagartija. ~ Salamanquesa. 43 
Camaleón.-Lución común. 44 
Ranas. —Rana de San An­

tonio.—Sapo vulgar 45 
Sapo variable.—Salaman­

dra. . . . :*. . . — 46 
ARTICULADOS 

INSECTOS 

Cicindela campestre 47 
El cárabo dorado.—El cá­

rabo inquisidor y asesino. 
—Los Braquinos ó esco­
peteros.—Estafínido olo­
roso ú Ocipo común.—El 
asnillo 48 

Enterrador.—Luciérnagas. 
—El Gran Malaquino.— 
Mariquita ó Vaquita de 
San Antón 49 

Mantis religiosa.—Empusa 
, egena 50 
Caballito del diablo.—Hor­

miga león.-Los Icneumo­
nes.—Los cínifes 51 

Abeja mega quilo.—Jilóco-
po violáceo ó abeja car­
pintera 52 

Los abejorros 53 
Cochinilla 54 

54 

00 

MIRIAPODOS 

Cien pies 
ARÁCNIDOS 

Araña común 
ANÉLIDOS 

Lombrices de tierra 

CAPÍTULO 2.° 
ANIMALES NOCIVOS AL AGRI­
CULTOR, QUE VIVEN EN CAS­

TILLA LA VIEJA 

V E R T E B R A D O S 
MAMÍFEROS 

Lobo común 56 
Marta común.—Veso co­

mún ó Turón.—Garduña. 57 
Oso común.—Topo 58 
Ardilla 59 
Lirones 60 
Ratas y Ratones 61 
Puerco espín.—Liebre... . . 63 
Conejo 64 
Ciervo ó venado.—Gamo ó 

paleto.—Corzo 65 
Gamuza ó Antílope.-Cabra 

montes.—Jabalí 66 
A V E S 

Halcón común ó Gavilán 
grande.—Alcotán ó Azor 
de Castilla.—Aguilucho. 
—Gavilán común 67 

Azor de los Zuritas.-Agui­
las 68 

Milano real.—Abejaruco ó 
Pica agujeros .69 

Cuervo común.—Picaza ó 
Urraca.—Rabilargo ó Pi­
caza azul. — Arrendajo 
glandívoro ó Grajo 70 

Pega rebordas ó Verdugo. 71 
Desollador.—Picaza silves-



PáM. Pág». 

tre roja. —Tordos. — Mal-
vis.—Mirlos 

Carboneras.—Paro azul ó 
Mosquitero. —Remiz pen­
do! ina ó Pajaro moscón. 
—Ave tonta 

Gorrión triguero. — Embe­
riza loco.—Gorrión do­
méstico 

Pinzones. —Verderón co­
mún.—Los picos 

Las Gañirás 
REPTILES 

Culebras. 
Víboras.. 

ARTICULADOS 
INSECTOS 

Silfo negro 
Meligetes de la colza.-Abe­

jorro vulgar 
Filoperto horticola.—Ceto­

nia.—Revienta buey.-Ca­
rraleja. — Mylabris. — Te-
nebro molinero 

Los Brucos. —Los Gorgo­
jos .. . . 

Jardinero de los bosques.— 
Hilexinos.—Los Barreni­
llos 

Los Rinquitos.—Atelabo ó 
Cigarrero 

Atelabo del olmo.—Capri­
cornio del álamo. —Los 
Prionios 

Crisomela del álamo.—Ga­
lénica.— Las Pulgas de 
tierra ó Alficas.—Coqui-
11o ó Pulgón de la vid.... 

Escribano ó Cuquillo 
Crisptocéfalo del pino.-Sa-

perdo de los chopos.— 
Crioceris del espárrago. 
—Omolphus ruficolis y 
lepturoides 

Clytrha tristíquia y Lacor-
dairc.—Trichoides apia­

nas.—Malacasoma lusi-
71 tánica 

Lina pópuli.—Tijeretas... 
Grillo real ó Alacrán cebo-

Uero.---Los grillos 
73 Las langostas 

Mosca trípilis.—Los vroce-
ros.-Selandría adumbra-

74 do 
Cefo pigmeo.—Hilotonia de 

75 los rosales.—Las hormi-
76 gas... 

Avispón.—Avispa común. 
Chupa leche caballero.-Se-

75 gadora.—Los Pieris 
77 Las Vanesas.—Argos del 

abedul 
Argos del cirolero y de la 

encina. —Calavera. —Es­
finges de la vid y de los 

77 sauces. — Pavones 
Sesia como abeja.—Las Zi-

/8 genas ó gotitas de san­
gre.—Los Zenzeros ó Ta­
ladros 

Portesia de anó dorado.— 
80 Bómbice extraño ó Zig-

Zag. —Mariposas 
81 Bómbice hoja de encina.— 

Peste de los jardines.— 
Gastropaco de los pinos. 

82 —Bómbice procesional.. 
Oruga de librea.-Procesio-

83 naria del pino.—Las Me­
didoras ó geómetras. — 
Torcedora verde. -Enro-

84 Hadaras.-Geómetra del 
saúco.—Noctuas 

Medidora del pino. —Geó­
metra defoliária.-Acidu-

85 lia brumata.—Los grafo-
87 Utos 

El procris infausta. —Piral 
de la vid 

Las Polillas ó Tincas 
Chinche de huerta 

88 Cigarra común.—Pulgones 
Ó piojos de las plantas... 

Filoxera devastadora..... 

89 
90 

91 
92 

99 

100 
101 

102 

104 

105 

106 

107 

108 

109 

110 

111 
113 
114 

115 
116 



Págñ. 

Cecidomio destructor 131 
Tábanos 13b 
Moscas 137 

ARÁCNIDOS 
Sarna de la vid 137 

MOLUSCOS 
Limazas ó babosas.—Cara-
. coles 139 

F E b E E R R A T A S 

P Á G I N A L Í N E A D I C E D E B E D E C I R 

11 
15 
24 
24 
26 
36 
39 
41 
43 
48 
48 
61 
64 
70 
79 
80 
95 
99 

101 
106 

19 
8 
9 

15 
36' 
27 
22 
15 
19 
31 
4 

17 
24 
37 
17 
21 
2 

19 
25 

murimus 
Sorex fodieus 

Motacilla rubicula 
Erithacus rubicula 
Regulus eristatus 
Coturnis conmunis 
Numenius auratus 

Fúlica porphiris 
Geko mauritanus 

Carabas sycophauta 
Staphilinus oleus 

Mus rratus 
Lupus cuniculus 

Corvus corkii 
Melolontita 

Melve majalis 
considerarlas 

conocían 
Vespa crabo 

Zeu zera JEscuri 

munnus 
Sorex fodiens 

Motacilla rubecula 
Erithacus rubecula 
Regulus eristatus 

Coturnis communis 
Numenius arcuatus 

Fúlica porphyrio 
Geko mauritanucus 
Carabas sycophanta 

Staphilinus olens 
Mus rattus 

Lepus cuniculus 
Corvus Cookii 

Melolontha 
Meloe majalis 
considerarla 

comían 
Vespa crabro 

Zeuzera ^Esculi 







• • -


